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    A mi familia.

  


  CAPÍTULO 1


  El hombre en el coche, Connecticut, 1983


  


  


  Cuando tenía alguna pesadilla solía acudir, como cualquier niño o niña, a la cama de sus padres para sentirse segura. Sus padres la arropaban con ternura en medio de los dos para que volviera a dormirse y tuviera dulces sueños, como se les dice a los hijos a la hora de ir a la cama con un beso en la frente.


  Aquella noche, la niña encontró la cama de sus padres vacía, no estaban ni papá ni mamá. A pesar del miedo que sentía ante la soledad y oscuridad de aquellas horas, no se atrevió a llamarlos en voz alta, algo en su interior apagó su voz. Llamó su atención un olor extraño en esos momentos, pero, un olor que, en realidad, ya conocía, como cuando papá ponía la calefacción a tope los días de verdadero frio en su jaguar azul. Sin saber por qué, se dirigió en busca de aquel olor, con el cuerpo tembloroso y rígido por el miedo, hacia el garaje. Bajó las escaleras de aquella gran casa, que heredó su padre de sus abuelos y construida en un lugar privilegiado de Greenwich, Connecticut, a principios del siglo XX. Era una casa construida en su exterior de piedra blanca y pizarra gris oscura. Las puertas y ventanales en madera de nogal, una madera muy resistente en climas húmedos. También muchas de las paredes interiores de la casa estaban chapadas de madera de cerezo dando un toque muy cálido al ambiente. Constaba de diez dormitorios, diez cuartos de baños completos y cuatro aseos, un enorme salón para grandes eventos, cenas, reuniones importantes, aparte de varias estancias para disfrutar en compañía o soledad de un buen libro, televisión, música, una siesta o simplemente de las maravillosas vistas que ofrecía el entorno en el que se encontraba. Además, tenía dos cocinas, un despacho enorme, habitación de pintura, una preciosa biblioteca, gimnasio con sauna, piscina climatizada interior, piscina exterior y un enorme jardín. Luego, estaba el garaje, un gran garaje donde su padre guardaba con amor y cuidado lo que más le gustaba, uno de sus mayores hobbies y placeres en el mundo, su colección de coches de lujo. Los quería y trataba como a hijos propios. Entre esta colección tenía un Bugatti Type 575C Atlantic de 1936. Le había costado mucho conseguirlo, sólo había en circulación tres o cuatro en el mundo y lo compró en una subasta. Tenía un Ferrari 250 GT SWB California Spyder de 1961, un Shelby Daytona Cobra Coupé de 1965. Pero, lo que más le gustaba a papá era el Jaguar. Entre éstos, tenía un Roadster biplaza XK 120 de entre 1936 y 1940, dos Roalsters C-Type de 1950, uno blanco y uno rojo, una berlina E-Type que era la que más utilizaba, con chófer, para ir al trabajo. Y el Aston Martín azul, que era el que más utilizaba para llevar a su hija y a su mujer de paseo y a cualquier sitio.


  La casa estaba situada a orillas del lago Island Sound. Era una localidad tranquila con un enclave inmejorable para la desconexión y paz de los peces gordos que trabajaban en Nueva York, de hecho, está a poca distancia de Wall Street.


  Su padre, aparte de la casa, había heredado uno de los mayores y mejores bancos de éxito en todo los Estados Unidos. Su fortuna y riqueza, ni él mismo la sabía. Tenía empleados en casa para todo. Y para llevar el negocio, a los mejores economistas, matemáticos, agentes financieros, abogados, entre otros. Estaba rodeado por los grandes tiburones blancos con mentes brillantes y las mejores referencias para su contratación. Tenía todos los cabos atados. Una vida que, aunque a veces le daba mucho estrés y muchas horas de trabajo, pues un jefe siempre tiene que estar al tanto de su negocio, le reportaba una vida de lujo, placentera y con su familia querida.


  Fue en el Aston Martin azul, en aquel garaje enorme de aquella casa enorme, donde su hija lo encontró sentado en el asiento del conductor. La niña se dio cuenta de que el coche estaba encendido, con las puertas cerradas, ventanillas subidas y, un trapo, como una sábana, metida en el tubo de escape. La cabeza de su padre colgaba hacia delante y ligeramente de lado, en una postura en la que cualquiera se queda plácidamente dormido. Aquella niña de seis años se acercó a la puerta con temor, la abrió, le costó mucho, pero, la abrió, agachó la espalda y miró hacia arriba para poder ver la cara de su padre, estaba lívido, blanco como la luna llena. Su expresión no mostraba padecimiento, sus ojos estaban cerrados, era como si hubiera caído en un sueño profundo, reparador. Únicamente cuando aquella niña tocó a su padre para despertarlo, zarandeándole suavemente y susurrándole un “papá” temeroso al oído, en voz baja y, cayó al suelo como un piedra, como un bloqué, sin contestar, fue cuando se dio cuenta de que algo malo pasaba.


  Entonces, recuperó la voz, comenzó a gritar con fuerza.


  _ ¡Mamá, mamá, mamá!


  CAPÍTULO 2


  El alma entre las manos, Nueva York, 2019


  


  La última de las autopsias que realizó esa tarde, aunque el día había sido duro, fue sencilla. El hombre de sesenta años de edad había sido encontrado muerto en su casa, sin causa delictiva aparente. Había sido por un infarto de miocardio fulminante. Era un hombre con obesidad, con un historial médico que reflejaba que padecía de hipertensión arterial, arteriosclerosis, bebedor muy habitual de alcohol y fumaba como un carretero, vamos, que se cuidaba bastante poco. Y ese había sido su final inevitable. Fin de la historia. Y fin del día de trabajo para Jessica, apuntó todos los datos de la autopsia protocolariamente, cerró el expediente y se dispuso a irse a casa a prepararse una sopa caliente y un vaso de vino tinto, el cual sólo se permitía los días duros como ese o en ocasiones especiales cuando salía a cenar con amigos. Esa noche se lo merecía y no le apetecía comer nada más.


  _ Sam, me marcho ya, nos vemos mañana, ¡buenas noches!_ Se despidió Jessica de su compañero de trabajo.


  _ ¿No quieres que te acerque a casa?, si quieres podemos cenar juntos, algo rápido, ya sabes – le contestó Sam.


  _ Gracias Sam, pero, estoy muy cansada, quizá otro día – Jessica siempre le contestaba con evasivas.


  Jessica notaba que Sam, tenía algún interés sentimental o de otro tipo en ella, pero, a ella no le interesaba en absoluto y no quería hacerle ilusiones. Siempre se negaba a cenar con él. Sam era médico forense como ella. Los dos trabajaban, cerca ya de una década, para la OCME, la Oficina de Examinador Médico de Nueva York. Se llevaban muy bien, nunca habían tenido ningún problema entre ellos de trabajo o de ámbito personal. Los dos eran muy respetuosos con el trabajo de los demás y no les gustaba entrometerse o criticar a compañeros como otros sí lo hacían.


  Jessica, era una mujer tímida y reservada, una persona muy pasiva, poco impetuosa y que prefería pasar desapercibida por donde iba. Siempre vestía de una manera muy elegante, pero, discreta. Era un cerebrito, había sido una excelente estudiante y, en su momento, logró ser admitida en la Facultad de Medicina de la Universidad de Yale, en New Haven. Como casi todo el mundo sabe, por no decir todo el mundo, es una de las más prestigiosas universidades privadas de los Estados Unidos de América y una de las más caras. Fue fundada en 1701 y es miembro Ivy League.


  A sus cuarentaidós años de edad, Jessica, tenía buenos estudios y un buen trabajo, que le aportaba una muy buena remuneración económica a final de mes. Tenía buenos amigos y un perro que adoraba llamado Walter. Llevaba con ella siete años desde que se había mudado de piso, al barrio de Upper East Side en Manhattan, Nueva York. Quería ser independiente, vivir sola y ahora podía permitirse, sin ayuda, una bonita casa con jardín en un barrio adorable y de buena posición.


  Cuando llegó a casa abrazó a Walter como hacía siempre. Éste casi ni le dejaba colgar el bolso y el abrigo en el perchero sin que lo saludara primero, se volvía loco de alegría cuando ella llegaba a casa. Le dio un paseo, cenaron juntos y se durmió en el sofá a los diez minutos de encender el televisor.


  Esa noche durmió de tirón, no era lo normal, muchas noches se despertaba de repente sin saber por qué y le costaba de nuevo volver a conciliar el sueño. Otras no, otras dormía hasta que sonaba el despertador. Jessica, lo achacaba a su trabajo, aunque era el trabajo que quería tener, no dejaba de ser algo a lo sumo desagradable, no todo el mundo valía para ese trabajo. Tener entre tus manos un cadáver, que quizá, minutos u horas antes era un ser con vida, con sentimientos, con raciocinio y, de repente, encontrarte que ya sólo quedaba, si esto era posible, el alma entre tus manos, hurgando dentro de esa alma para saber la verdad, la verdad de esa muerte, de ese último adiós, no era un día de fiesta. Ella pesaba que lo llevaba bastante bien, durante el día lo hacía sin pensar, de forma totalmente profesional y racional, sin sentimientos de por medio. Era un trabajo más, algo necesario y había que hacerlo. Y allí estaba ella para hacerlo. Pero, hacía tiempo que se sentía agotada y no dormía bien, no descansaba bien, se levantaba molida. Quizá fuera a su propio médico para ver si le recetaba algo para dormir o igual se lo tomaba ella misma y ya está, ya vería. Walter tampoco le había dejado mucho espacio en el sofá, se colocaba entre sus piernas, la zona más calentita, era sabio y, esto, le dejaba moverse poco.


  Pero, aquella mañana, se despertó más vital, descansada y con más energía.


  CAPÍTULO 3


  La Villa de la atracción, Nueva York, 2019


  


  


  _ ¿Puedo invitarte a una copa?_ le preguntó Mike a aquella desconocida despampanante que estaba sentada en la barra con un “Bloody Mary” a punto de finalizar _. ¿Estás sola?, ¿podría acompañarte un rato?


  _ No tengo ningún problema, sería perfecto_ contestó la desconocida colocándose seductoramente un mechón de su cabello detrás de la oreja.


  _ ¡Camarero! Una más para la señorita y lo mismo para mí – exclamó Mike dirigiéndose al camarero con una mano en alto para llamar su atención_. Encantado, me llamo Mike, ¿cuál es el nombre de una mujer tan bonita?


  _ Me llamo Rose, encantada también Mike y, por cierto, gracias por la copa, la próxima la pago yo.


  _ ¡Ah! Pero, ¿vamos a tener próxima? A ver si salimos de aquí abrazados y pegando tumbos_ se reía Mike.


  _ Y dime Mike, ¿no es eso lo que te encantaría?_ Rose era una mujer sin pelos en la lengua y sin ningún tipo de vergüenza o timidez ante los hombres, era muy directa y sabía lo que quería. Y cuando quería algo iba a por ello.


  Mike se quedó sin saber qué decir, realmente Rose era muy directa y, parecía, que se lo estaba poniendo fácil, aun así no pudo evitar ruborizarse un poco ante aquella respuesta, casi como una propuesta y aprovechó para darle un trago a su copa, con una sonrisa y una mirada pícara que no apartó de Rose. Al fin y al cabo, estaban allí para eso, para conocer gente. La Villa de la atracción era un club donde la gente iba a buscar una noche de sexo, una noche loca y nada más. Siempre había alguien que acudía a este lugar buscando una pareja, algo estable, pero, por norma general, esto no solía ocurrir.


  Esa noche, tanto Mike como Rose, tuvieron claro nada más verse que habían encontrado el consuelo sexual que merecía aquella noche. Sintieron atracción física inmediatamente, tal era así, que cuando iban por la tercera copa, Rose, ya estaba sentada encima de Mike, con una falda muy corta que mostraba a éste lo hermosas y trabajadas que eran aquellas piernas. Mike comenzó a tocarlas suavemente, desde la rodilla hacia el muslo y vuelta a bajar, pero, con aquellos besos tan apasionados, Mike sentía la necesidad de subir su mano cada vez más, hasta llegar a su pubis, sentir su calor, su reclamo. Rose, tenía sus brazos alrededor del cuello de Mike, lo acariciaba, lo besaba en la boca, en el cuello, en la oreja, le mordía con delicadeza y lentitud los labios, le susurraba frases muy picantes al oído. Mike, tenía ya una erección considerable y quería terminar de la mejor de las maneras.


  _ Rose, ¿quieres que vayamos a mi casa?_ preguntó Mike con voz jadeante.


  _ ¡No! Prefiero que no- contestó Rose, ante lo que Mike se quedó parado y desconcertado, ¿de verdad iba a dejarlo así?_. Prefiero que vayamos a un hotel, hay uno cercano que está muy bien y es muy discreto. Perdona Mike, pero, tengo la norma de no meter a nadie en mi casa ni de meterme en la de nadie. Espero que lo entiendas.


  Rose no era tonta, no conocía de nada a aquellos tíos, no quería que nadie supiera dónde vivía. Tampoco iba a meterse en la boca del lobo, en una casa donde alguien ya tuviera una habitación de los horrores preparada y de donde no pudiera salir. Aunque iba preparada para defenderse de algún psicópata o loco que no supiera respetar a una mujer y darle únicamente lo que ésta quería, Rose se sentía más segura en un hotel donde ya la conocían, estarían pendientes de ella y, además, donde casi siempre el tío pagaba la habitación con su número de identificación de identidad y eso quedaba registrado. A Rose no le importaba pagar ella la habitación, pero, ponía la condición de que entregaran ellos su carnet. La mayoría no llevaba malas intenciones y con tal tensión sexual, no ponían ningún problema y accedían. Rose, no sabía si serían solteros, viudos o casados, le daba igual, nunca preguntaba, ya se apañarían ellos con sus vidas. Ella quería una noche de placer, una noche de buen sexo, que, algunas veces, no cumplía sus expectativas, cosa que le enfadaba bastante. Frecuentaba mucho La Villa de la atracción. Muchas noches, iba allí en busca de sexo, nada más. Y esta noche sería con Mike.


  _ ¡Muy bien! Me parece genial, vamos a ese hotel. Estoy deseando recorrer todo tu cuerpo_ Mike estaba de acuerdo.


  CAPÍTULO 4


  La viuda, Connecticut, 1983


  


  Charlotte Dunne, corrió desesperadamente hacia el garaje, ante los gritos de su hija. Al principio, pensó que sería una pesadilla, pero, no la vio en su habitación. Siguió el sonido de ese “mamá” tan desgarrador que escuchaba de la voz de su hija, estaba desesperada por encontrarla, se temía lo peor. Venía de abajo. Bajó. Continuó escuchando, venía del garaje, comenzó a sentir aquel olor característico que, supuso, habría llamado la atención primero de la niña para llegar allí en medio de la noche. Cuando llegó al garaje y encontró aquella escena, su hija de seis años arrodillada en el suelo, chillando, llena de lágrimas y abrazada a un bulto grande, corrió a su lado. Fue cuando se dio cuenta de que aquel bulto era su marido, tirado en el suelo, rígido y lívido ya por el tiempo sin vida. Intentó buscar el pulso cardíaco con ambos dedos de una de las manos sobre la carótida ante su hija, una búsqueda desesperada por encontrarlo, por tener alguna esperanza que todo indicara que todavía estaba vivo, ante la niña. Pero, fue en vano. No lo encontró. Su marido ya estaba muerto.


  Aquella madre abrazó a su hija con todas sus fuerzas y lloraron juntas durante unos minutos. Charlotte, trataba de calmarla, no quería que le diera un ataque de pánico, ya tan pequeña, aquello debía ser un trauma muy duro para una niña, quizá un trauma que le acompañaría por siempre. La sacó del garaje en brazos, llamó al personal. Se presentó en camisón María, una de sus criadas que solía ocuparse más de la niña. Se lo explicó todo para que se ocupara de ella, mientras, ella llamaba al servicio telefónico de urgencias. A penas le salía la voz para explicar a la operadora, que se encontraba en la otra parte de la línea, la situación y su dirección, tartamudeaba y le temblaba todo el cuerpo.


  A los quince minutos estaban allí una ambulancia y los agentes de la policía judicial y científica. El médico forense certificó la muerte y se procedió al levantamiento del cadáver y su traslado pertinente para realizar la autopsia y esclarecer los motivos exactos del fallecimiento.


  Charlotte Dunne, la esposa del señor Dunne, se quedaba viuda a la edad de cuarentaicinco años y con una hija pequeña, huérfana de padre ahora. Eso sería lo más duro, saber cómo explicarle a tu hija que papá ya no estaría más. Saber cómo lo llevaría la niña, sobre todo, por la situación traumática que había vivido esa noche. La noche en la que la vida de esa niña cambiaría para siempre.


  Nunca les iba a faltar de nada. A las dos les quedaba una inmensa fortuna que el señor Dunne les había dejado.


  Charlotte, había sido huérfana de padres a la edad de diez años. Sus padres fallecieron en un accidente de coche, el mismo día, en el mismo coche. Había ido saltando de un orfanato a otro de Nueva York. Tenía serios problemas emocionales de rabia, por la muerte de sus padres, que no habían sido tratados nunca y en ningún orfanato la trataban bien, por lo que era rebelde y no encajaba en ningún sitio. Nunca encontró a nadie que le diera consuelo o cariño, nunca nadie quiso adoptarla, como a otras niñas que iban pasando por su vida y desapareciendo con nuevas familias. Muchas veces era por la edad, ya era una niña mayor, la mayoría de padres quieren bebés o niños pequeños. Otras veces, ya se encargaban las trabajadoras de los orfanatos de que no la adoptaran a ella, contando cosas sobre ella, no buenas exactamente y, tampoco ciertas todas. Realmente le habían tomado mucha manía. Cuando tuvo la edad de veintiún años se marchó a la calle a buscar trabajo. No tenía nada, ni casa ni dinero. Estuvo un tiempo durmiendo en la calle. Hasta que comenzó a trabajar de camarera, casi siempre trabajos mal pagados y en tabernas nocturnas, pero, daba para comer y alquilar una pequeña habitación donde dormir. Alguna vez se prostituyó con algún hombre que le proponía una buena propina al terminar el trabajo. Y cuando vio que esto era mucho más fácil para conseguir dinero, más dinero, comenzó a dedicarse a ello plenamente. Así la conoció el señor Dunne, aunque no era un orgullo para ella, esta era la verdad. Su verdad. Siempre había tenido que sacarse ella misma las castañas del fuego. El señor Dunne, en aquellos tiempos, ya era un chico rico, un rico de cuna. Seguramente podía tener a la mujer que quisiera sólo por todo lo que poseía y la vida que les podía ofrecer. Pero, le dijo, que se había enamorado profundamente de ella. Sus padres nunca la aceptarían si sabían de su procedencia, así que tuvieron que inventar una historia para que Charlotte cuadrara como futura esposa. Como si fuera la película de “Pretty Woman” surgida en los años noventa. Charlotte era una Julia Roberts en aquellos momentos. Se sentía afortunada, por fin la vida le sonreía.


  Dunne la salvó y, había sido una señora hasta hoy, continuaría siéndolo por siempre. Nadie iba a arrebatarle todo lo que había conseguido. Ahora era una mujer viuda sí, pero una mujer rica, muy rica.


  CAPÍTULO 5


  La cita a ciegas, Nueva York, 2019


  


  _ ¿Entonces, vas a venir esta noche a la cena o no?_ le preguntaba su amiga Diana con un tono de enfado, pues, Jessica no era de salir mucho, menos de noche _. ¡Venga! Lo pasaremos bien y, además, Max te va a encantar, es un chico muy extrovertido, guapo y un abogado de éxito ¿qué más quieres preciosa?


  _ No sé, Diana, ya sabes que no me gustan las citas a ciegas, no me siento cómoda, es como pasar por un escáner médico para sacar cualquiera de tus desperfectos. Ya sabes que me da mucha vergüenza_ le contestó Jessica a su amiga para que dejara de insistir.


  _ Jessica, no es obligado que tenga que pasar nada entre Max y tú por acudir a una cena. Será una cena de amigos. Estaremos Travis y yo, contigo. Sabes que nunca te presentaría a nadie que Travis no me recomendara de verdad, porque lo conoce bien, porque sabe que es un buen tipo, eso es lo que importa, pasar un buen rato cenando y ver lo que te depara el destino Jessica, ¡déjate llevar un poco anda! Que ya no tienes veinte años para andar de remolona y con esa vergüenza de mojigata, ¡que eres una mujer hecha y derecha Dios mío!_ Diana era la típica amiga que le decía todas las verdades a Jessica a la cara, nunca le había traicionado con nada, al revés, siempre intentaba sacarla de casa y que conociera a gente. Siempre estaba ahí en los malos momentos, para arrimar el hombro –. Te quedarás para vestir santos y cadáveres, al final parecerás uno más.


  _ Está bien Diana, ya sé que no tengo ninguna posibilidad de decir que no. Acudiré esta noche a la cena. Pero, nada de perspectivas ¡eh! Que te conozco, si no me interesa, no me interesa y, quizá a él, a Max le pase lo mismo. Ya verás la cara que se le queda cuando sepa a lo que me dedico, sólo por eso saldrá huyendo. Hay tíos que se creen que se nos quedan los olores por siempre pegados a la piel, o incluso, sus almas – contestó con un poco de sarcasmo Jessica.


  _ No, Jessica no, Max es un buen amigo de Travis, lleva hablándole mucho tiempo de ti en el trabajo, ya sabe a lo que te dedicas y ¿sabes qué? Dice que le parece muy interesante, que le encantan las mujeres inteligentes y valientes. Lleva tiempo diciendo que quiere conocerte_ realmente Diana le decía la verdad, se lo había dicho Travis.


  _ Bueno y ¿dónde será el gran acontecimiento? –preguntó Jessica.


  _ En el restaurante Royal cariño, te encantará, ya sabes que nos gusta comer bien, no nos andamos con bobadas. Es uno de los mejores restaurantes de moda del momento y de los más populares del centro. Te esperamos allí a las nueve en punto. ¡Ah! Y ponte guapa, que te conozco y sé que eres capaz de ponerte lo primero que encuentres al abrir el armario_ Diana podía ser verdaderamente exasperante a veces.


  _ Allí estaré, no te preocupes, con jersey y vaqueros_ se reía por dentro Jessica.


  _ ¡Jessica! , ¡ ni se te ocurra!


  A las nueve en punto Jessica giraba la esquina que la llevaba a la calle donde estaba el restaurante. Faltaban como cien metros para llegar al lugar. Desde lejos divisó a Diana, Travis y una figura más, debía ser Max. Desde esa distancia ya le pareció un chico apuesto, alto y vestido muy elegante. Pensó que realmente aquel Max estaba bien bueno, se ruborizó al tener aquel pensamiento, ella nunca solía pensar de aquella manera tan espontánea y con un vocabulario tan vulgar. Le llamó la atención que Max esperaba con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones del traje, aquel detalle no se le escapó, ¡ con las manos en los bolsillos! Jessica, no esperaba, ni mucho menos, que la esperara con un ramo de rosas en la mano, pero así, adoptaba una postura y actitud un tanto chulesca que no le agradó. Pensó que podía ser un poco pretencioso y creído. Fue lo único que no le gustó a primera vista, pero, no debía adelantarse en acontecimientos.


  Se hicieron las presentaciones correspondientes, Max sacó, por fin, las manos de los bolsillos para darle un par de besos y posar una de sus manos en el hombro de Jessica. La cosa se había arreglado un poco. Y, joder si era guapo, Jessica se impresionaba de cómo eso le afectaba, ya con la edad que tenía. Pero sí, le afectaba, le hacía incluso sentirse un poco pequeña, aunque según le decían, ella era una chica preciosa que llamaba mucho la atención para su edad, sobre todo, cuando se arreglaba, como esta noche. Aunque ella nunca se veía así como le decían. Lo que sí podía ver Max aquella noche era una mujer alta, delgada, melena rubia suelta y ligeramente ondulada en sus puntas. Vestido negro ceñido a su esbelta figura, con un lazo anudado en un costado que hacía resaltar su cintura, escote discreto, pero, que dejaba asomar lo suficiente para que alguien no dejara de fantasear en toda la noche. Zapatos de tacón de aguja negros, el bolso de Prada, que pocas veces utilizaba y pendientes de diamantes como único complemento en su cuerpo, regalo de su madre. El resto era todo natural.


  Max, era un chico muy apuesto, alto, moreno y, con los ojos azules más bonitos que Jessica había viso en su vida. Lo cierto era que a Jessica, a pesar de que era reticente a las citas a ciegas, Max, no la había dejado indiferente con su encanto. Además, era tremendamente educado, buen conversador y atento en todo lo referente a ella durante toda la cena. Jessica, comenzó a pensar que la atracción había sido mutua desde el principio, o eso le hacía pensar Max. Pero, todavía era demasiado pronto para lanzar cohetes. Las personas se conocen con el tiempo e, incluso, nunca se acaban de conocer del todo. Aunque ella no estaba buscando una pareja estable, después de aquella maravillosa cena y, conocer a Max, decidió que si él estaba también interesado, le daría la oportunidad de conocerse mejor, de tener una segunda cita al menos. Pero, eso ya se vería con la evolución del tiempo. Intercambiaron sus números de teléfono y se despidieron aquella noche con dos besos y un hasta pronto. Sin más.


  CAPÍTULO 6


  La Villa de la atracción


  


  Aquella noche, Rose, tenía un nuevo pretendiente. Se llamaba Michael, mucho más joven que ella, quizá unos diez años, no tenía intención de preguntárselo, no le importaba, si había podido entrar a aquel club era porque era mayor de edad y eso era lo único que a Rose le interesaba.


  Michael era un chico tímido. Rose, se preguntaba por qué un chico tan joven y guapo necesitaba acudir a lugares así en busca de sexo, seguramente las chicas las tendría a miles, pero, tras una hora de unas cuantas copas y larga conversación, se dio cuenta de que no tenía mucha habilidad social y era muy poco tirado para adelante, como se suele decir. Quizá, se debiera a esto. O quizá, a otras cosas ocultas en la personalidad de Michael que ella desconocía. Rose, realmente, era muy desconfiada. Llegó a plantearse, seriamente, si irse con él o no al hotel. Pero, la atracción sexual que sentía esa noche hacia ese chico era tal, que no podía contenerse.


  Rose, ya había explicado sus normas y, Michael, estaba dispuesto a acceder para poder tener sexo con Rose. Ya estaban pagando la cuenta de las consumiciones, cuando Rose, vio entrar por la puerta del club a Mike, su último consuelo hacía ya como una semana. Mike, dejó el listón bastante bajo, no fue la noche de placer que a Rose solía gustarle, fue muy rápido y no pudo continuar. Mike, aquella noche, le explicó, que ella le imponía mucho y que por eso le había pasado, el gatillazo, quería decir. Rose, se limitó a no contestar, a darse una ducha y a marcharse a casa. Mike, le preguntó si podría volverla a ver en otra ocasión, pero, Rose no le dio muchas esperanzas. No le dijo que no, no quería ofenderlo, pero, le contestó con evasivas y que sólo el tiempo lo diría. Ella controlaba su vida, sus relaciones sexuales y no le gustaba que nadie le pidiera más de lo que otorgaba aquella noche. En esto no había futuro, sólo presente y pasado. El futuro ya se vería.


  Cuando Rose se marchaba con Michael por la puerta y, salieron al parking, tras ellos, apareció Mike. Estaba rojo de ira y montó en cólera contra Rose. Le dijo que era una fulana, que había acudido expresamente allí esa noche para estar con ella y, que ella, ni siquiera se había dignado a mirarle o saludarle. Además, se largaba con un chaval que podría ser su propio hijo. Mike estuvo persiguiéndolos hasta el coche, insultando a Rose, como si tuviera algún derecho sobre ella. Michael, en algún momento, le contestó a aquel desconocido cuando vio que Rose sólo intentaba escapar de él y no quería hacerle ningún caso, pensó en darle un buen puñetazo por tratar a una mujer así. Pero, Rose dijo a Michael que lo dejara estar, que no merecía la pena, era un loco que no conocía apenas y, que lo mejor, era subir al coche y continuar con su propia noche.


  Una vez estaban dentro del coche y conduciendo hasta el hotel, iban en el coche de Michael, Rose comenzó a pensar en Mike, ¿realmente aquel tipo estaba loco?, pero, ¿qué se había creído? ¿Qué tenía algún derecho sobre ella y de insultarla así?, era un cabronazo que a punto había estado de arruinarle la noche. Esperaba no volver a verlo. Pero, si volvía a verlo y la volvía a acosar así, pondría remedio.


  La noche con Michael fue deliciosa, hacía tiempo que no se lo hacían así, como a ella le gustaba, fuerte, pero, con delicadeza, sabiendo dónde actuar, cómo moverse, lento, rápido, otra vez lento. Consiguió hacerla estallar de placer como unas tres veces y, aquel chico, no tenía fin.


  Después, siempre venía el mismo ritual, ducha y un hasta siempre, nada más.


  CAPÍTULO 7


  El olvido, Connecticut, 2019


  


  Desde que murió su marido en 1983, a causa de intoxicación por monóxido de carbono de la calefacción de su propio Jaguar azul y, tratado, como un suicidio que el señor Dunne perpetuó contra sí mismo. La señora Dunne, Charlotte, se había dedicado a la crianza en solitario de su propia hija. Nunca se le volvió a conocer ninguna pareja o amante. Charlotte Dunne, era toda una señora que guardaría fidelidad absoluta a su marido hasta el día de su propia muerte. Así lo había dicho ella en alguna ocasión que había surgido el tema con alguna amiga de confianza. Eso sí, le encantaba quedar con amigas, de su misma posición y categoría, para irse de compras, pues la moda le encantaba, las joyas, las fiestas y las carreras de caballos. Solía montar a caballo un par de veces por semana con su hija, salían a pasear por los alrededores de Greenwich con sus propios caballos. Había comprado una pequeña cuadra con un par de ejemplares “pura sangre” ingleses, uno para ella y otro para su pequeña. En cuanto su hija comenzó a tomar clases de equitación y, fue lo suficientemente mayor e independiente con el caballo, aquello pasó a ser uno de los mejores momentos de la semana para ambas. La señora Dunne, gran amante de los caballos y de las apuestas en carreras de estos maravillosos animales, pensó que sería una buena terapia para la recuperación psicológica de ambas, sobre todo, para su hija, que quedó profundamente afectada tras encontrar ella misma a su padre muerto en aquel coche. La propia psiquiatra se lo había recomendado:” la niña tenía que estar distraída y realizar actividades que le ayudaran a sentirse feliz, a no quedarse atrapada en aquel trauma y, si además, era con animales, mucho mejor”. Está demostrado, que la terapia emocional con animales, mejora mucho la mente y la calidad de vida de muchas personas con diversas patologías, tanto físicas como psíquicas. Así que la señora Dunne compró aquellos dos ejemplares preciosos y comenzaron las dos a tomar clases de equitación. Además, dio rienda suelta a su atracción por las apuestas, en este caso, en carreras de caballos. Ella pensaba que no le haría mal, pues le hacía salir de casa y estar rodeada de gente que disfrutaba realmente como ella de ver aquellos animales preciosos cabalgar hacia una meta y disfrutar de la adrenalina que le provocaba el resultado, el momento, ganara o no. Le sobraba el dinero para otras diez vidas, tanto para ella como para su hija, a la que esta pequeña adicción, no restaba tiempo. Siempre estuvo pendiente de ella, de todo lo que pudiera necesitar, era una madre muy protectora.


  El negocio de los bancos continuó después de la muerte de su marido, siempre con éxito. Se lo llevaban aquellos tiburones. Tiburones fieles y bien pagados. La señora Dunne, se dedicó a disfrutar de su calidad de vida, de su fortuna y de su hija, a la que crio con cariño pero con disciplina. Quería que su hija fuera una señora, como ella. Pero, con el tiempo, se daría cuenta de que aquella niña siendo ya adulta quería volar de allí y tener su propia vida. Le había dado todo, las mejores cosas, todo lo que pedía, pero, conforme se hacía mayor y se oponía en hacer algo en contra de lo que decía su madre, ésta utilizaba el pretexto de todo lo que le había dado para dominarla. Pronto Charlotte, tendría que aceptar que no se puede comprar y controlar todo con dinero.


  Aquella chica ya adulta, con buenos estudios, con buen trabajo, decidió que quería salir de debajo del ala de su madre, salir de allí, donde encontró a su padre muerto, salir a vivir su propia vida. Y, cuando sucedió esto, ya tenía cierta edad.


  Su madre, siempre quedó preocupada por ella, no le gustaba la idea de que estuviera sola. Siempre estuvo pendiente de todo lo referente a lo que pasaba en su vida. Con los años, esto dejó de pasar. A la señora Dunne le diagnosticaron de Alzheimer. Fue apagándose poco a poco. Aquella señora tan fuerte que había sido siempre, comenzó a perder las facultades fundamentales para toda persona, para su independencia en las actividades más básicas de la vida diaria, su aseo personal, comer, dejó de caminar y ya no podía hacer nada por ella misma. Por lo que le pusieron a su disposición, bajo el control de su hija, a médicos y enfermeras que la atendieran en todo momento. Viviría en su gran casa, como una señora, que aunque estuviera enferma, conservaba su fragancia eterna.


  Su hija iba a visitarla, como mínimo, dos veces por semana. Siempre que podía. Nunca habían dejado de tener buena relación. Su madre siempre cuidó de ella y ella haría lo mismo por su madre.


  CAPÍTULO 8


  El amor en el aire


  


  Max y Jessica, llevaban saliendo más de tres meses. La verdad que todo era fantástico, estaban en ese momento de enamoramiento que, al principio, te tiene como en una nube, siempre deseando volverse a ver, estar juntos. Jessica continuaba siendo un poco tímida, no lo podía evitar, siempre había sido así, se ponía nerviosa en los momentos románticos. Alguna vez tuvieron que parar porque ella no se sentía cómoda, pero, Max lo entendía, necesitaban tiempo para conocerse y, a Jessica, le costaba un poco dejarse llevar, más sabiendo, por ella, que hacía mucho tiempo que no tenía relaciones sexuales con nadie. Mucho tiempo.


  Jessica, sentía que Max podía pensar de ella que era un poco como un bicho raro, pero, él siempre le demostraba confianza y comprensión, nunca la forzaba en nada que ella no quisiera. En verdad que ese chico era todo un gordo de la lotería, Jessica, muchas veces, ni se lo creía.


  Una tarde, mientras paseaban por Central Park, una de esas tardes en la que todo son risas, besos y conversaciones profundas, Jessica le contó a Max su verdadera procedencia. No había sido sincera con él desde el principio, no quería que su pasado y, su verdadero presente, interfirieran en esta relación que, para ella, estaba significando algo importante. Le contó que ella procedía de una buena familia de Connecticut, que era heredera de una gran fortuna y negocio, que aunque, no era lo que más le importaba en esta vida, era la verdad, lo que le había tocado. Igual que le había tocado vivir la experiencia de la muerte de su padre a los seis años de edad, experiencia traumática que siempre había llevado detrás, que nunca había superado y que, desde pequeña, ya nunca había tratado con ningún profesional. Su madre todavía estaba con vida, pero, tenía Alzheimer, no recordaba si había comido o no, pero, siempre recordaba su nombre, el nombre de su hija nunca lo olvidaba, cuando entraba por la puerta y oía su voz, ya sabía que era ella. Nunca olvidaba las historias del pasado, que le repetía, una y otra vez, cada vez que iba a verla. Historias, que había escuchado ya miles de veces. Pero, ella nunca se lo tenía en cuenta ni se enfadaba, entendía que era normal en esa enfermedad y, en realidad, le encantaba escucharla hablar de cuando su madre era pequeña, las historias en los orfanatos, de cómo se reía al hablar mal de aquellas brujas que tan malas habían sido con ella, historias de su familia, de cuando Jessica era pequeña. Siempre, había sido muy feliz. Así se lo contaba Jessica a Max. Hasta que la mala suerte fue a empañar la vida maravillosa que llevaba su familia. Su padre, que tanto la amaba, que tanto amaba ella, se suicidó, dejándolas solas. Nunca lo entendería.


  Al día siguiente, de esa tarde de confesiones en pareja, Jessica, tuvo en el trabajo un caso importante que había traído la policía. Habían encontrado un cadáver en un contenedor detrás de un hotel pequeño de un barrio de Nueva York, tenía el cuello rebanado y en la autopsia aparecía en sangre grandes cantidades de opiáceos, casi que el hombre, ni se enteró de lo drogado que iba, no podía defenderse con esa cantidad de droga en sangre. Había muerto desangrado. Ese era el final del informe. La policía no sabía mucho más sobre aquel tipo, sólo que se llamaba Mike, Mike Lewis, y que frecuentaba un club cercano al lugar, según algunos testigos de dicho club. Quizá un ajuste de cuentas, por drogas o dinero, vete tú a saber. Lo único que sabía Jessica, es que esa era su última autopsia del día y que el trabajo estaba finalizado.


  Cenando con Max, en su casa, Jessica le dio una copia de las llaves del piso. Le dijo que aún no estaba preparada para comenzar a vivir juntos, pero, que podían ir poco a poco, quedándose los fines de semana, si él quería, y ver qué tal les iba. Así que necesitaría unas llaves para entrar y salir. No todo tenían por qué hacerlo juntos, quizá hubiera alguna urgencia y él disponía de sus llaves para cualquier cosa. Confiaba ya plenamente en él. No dudaba de Max. Era la primera vez que hacía esto con alguien, era la primera vez que confiaba tanto en un hombre. Max, accedió encantado, saltó de alegría en sus brazos pues lo que más deseaba él era vivir con ella ya. Eso era un primer paso y si había que hacerlo así, pues así se haría.



  CAPÍTULO 9


  La Villa de la atracción


  


  A este club, iban todo tipo de personas con apetitos sexuales diferentes, heterosexuales, homosexuales, bisexuales y travestis…cada uno es libre de acostarse con quien quiera y, en este club, podías acceder a todo o a casi todo.


  Esa noche no estaba Rose, pero, estaba Kevin. En realidad, Kevin era una mujer vestida de hombre, no llevaba muy asumido, que digamos, su propio cuerpo, pero, antes de acostarse con alguien, que en este caso eran mujeres, ellas debían saber lo que había y lo que “no había”, era imposible de esconder lo evidente.


  Kevin, conoció a una mujer joven, de unos treinta años, esa noche. Se llamaba Victoria. Esta chica era homosexual, pero, le gustaban las mujeres masculinas. Victoria, era muy guapa y femenina, desde pequeña tuvo claro su inclinación sexual, las chicas. Estuvieron hablando un largo rato sobre sus vidas. Kevin, le contaba que siempre tuvo problemas de adaptación social, no le entendían y poca gente lo o la había querido en su vida, tal y como era.


  A Kevin, le pareció que Victoria era una chica un poco impulsiva desde el principio, demasiado confiada, enseguida le invitó a pasar la noche en casa de ella. No sabía si aquella chica hacía eso con todo el mundo, pero, pensaba que algún día podría tener problemas. La miraba y casi le parecía una niña, no por su edad ni por su aspecto, pero, sí por su comportamiento y su forma de hablar. Tenía una voz muy dulce, se tocaba el pelo enrollando con un dedo uno de sus tirabuzones, una y otra vez, colocaba sus manos juntas entre sus rodillas mientras hablaban y realizaba un movimiento con sus hombros arriba y abajo, espontáneo, como cuando una niña no sabe o no entiende lo que se le dice. Hasta que Victoria, sacó de su bolso una cajita de plata donde llevaba unas cápsulas que no tenían nombre. Le dijo que aquella cajita era un regalo de su “papá”, así tal cual, como una niña contenta e ilusionada después de que su padre le hubiera hecho un buen regalo, uno que le gustaba mucho. Y con aquellas cápsulas, que Victoria también ofreció a Kevin, comenzó el desenfreno. Empezaron a sentir un éxtasis que invadía sus cuerpos, sus mentes estaban en otra dimensión. Se besaban y tocaban con desesperación en la misma barra del club, volcando sus copas y las de otros clientes. Llamaban mucho la atención.


  _ ¿Nos vamos ya a mi casa?_ preguntó Victoria a Kevin.


  _ Sí, creo que ya es el momento_ contestó éste.


  Victoria, ya llevaba en sangre varias de aquellas cápsulas, Kevin sólo había probado una y, de camino a casa de la chica y, con el aire fresco de la noche, empezó a notar que aquel efecto descontrolado se le iba pasando. Kevin disfrutó del momento, pero, lo prefería así, prefería estar en sus cabales para aquella noche.


  Una vez en la cama, con sus cuerpos de mujeres desnudos, se consumían la una a la otra, con sus bocas, con sus manos. Victoria gritaba de placer con lo que le hacía Kevin. Entre aquellos gritos y jadeos, Victoria le pidió más, más y más “papá”. Cuando Kevin escuchó aquello su rostro cambió, se quedó quieto, mirándola fijamente con una mirada penetrante, casi terrorífica.


  _ ¿Qué pasa?, sólo es un juego_ dijo Victoria, articulando como podía las palabras bajo los efectos de aquella droga.


  _ Así que eres una niña mala ¿verdad?, ¿quieres jugar a este juego?, ¿a ser una niña mala que castiga su papá?_ contestó Kevin con el rostro cambiado.


  Kevin, sacó unas esposas que llevaba en su mochila y preguntó a Victoria si quería que la esposara a la cama. Victoria dijo que sí, lo deseaba. Llevaba varias esposas, así que la inmovilizó de pies y manos.


  _ ¡Eres una niña muy mala!, ¿sabes?_ gritó Kevin.


  _ ¡Sí!, ¡sí!, soy muy mala papá, me porto muy mal_ contestó Victoria.


  _ ¿De verdad? Y ¿eso te parece bien?, ¿te vas a portar bien ahora?_ continuaba gritando Kevin.


  Entonces, Kevin comenzó a abofetearla con todas sus fuerzas. Victoria se quedó al principio muy sorprendida y un poco asustada, pero, con los efectos de la droga y las ganas de sexo que tenía con aquella mujer, con Kevin, pensó, lo poco que le daban sus neuronas para pensar con lucidez, que era parte del juego.


  _ ¡Eres una puta!, ¡una zorra!, ¡te voy a enseñar a portarte bien!, ¡nunca estarás con ningún hombre!_ Kevin, continuaba abofeteándola mientras subía el tono de voz. Victoria ya no respondía, estaba como en un estado de shock, sin poder hablar, sin poder moverse. No entendía todo aquello que le decía Kevin, ni por qué, si ya le había dicho que ella nunca había estado con ningún hombre, ni estaría. Ya no pudo defenderse.


  Kevin abusó de ella de todas las maneras posibles, psicológicamente la destruía con las palabras, eran malvadas, sádicas. La penetró brutalmente con una porra de esas que llevan los policías o guardias de seguridad. Continuó pegándole toda la noche, insultándole. Estaba descontrolado y lleno de ira.



  CAPÍTULO 10


  La presentación formal


  


  _ ¡Hola, mamá!, ¿cómo estás?_ preguntó Jessica a su madre, al entrar en la habitación de aquella gran casa en la que se había criado.


  _ ¡Oh, Jessica, cariño!, ¡qué alegría verte!, hacía mucho tiempo que no te veía_ contestó la señora Dunne.


  _ Mamá, no digas eso, estuve aquí hace dos días, estuvimos haciendo dibujos, como cuando era pequeña, ¿te acuerdas? Bueno, no pasa nada mamá, tenía muchas ganas de verte y hoy he venido acompañada.


  Fue cuando la señora Dunne reparó en que había alguien más, dirigió la mirada hacia el hombre apuesto que acompañaba a su hija, lo observó, de arriba abajo, permaneció sin decir nada durante unos segundos, pero, sus ojos, se abrieron como platos.


  _ Encantado de conocerla señora Dunne, mi nombre es…


  _ ¡No!, ¡no!, ¡déjame en paz! ¡déjanos en paz a las dos! ¡Jessica, es tu padre!_ la señora Dunne, pensaba que Max era su difunto marido y reaccionó de una manera muy agresiva ante esa situación, esto era bastante común en esta enfermedad.


  Max, tuvo que salir de la habitación para que, entre Jessica y una de las enfermeras, que acudió ante los gritos, pudieran calmarla y volviera a la normalidad. Ya sabían que estas cosas podían pasar y no había sido la primera vez que la señora Dunne confundía a alguien con otra persona, sobre todo, del pasado. Cuando se encontró serena y tomó un vaso de agua, volvió a entablar conversación con su hija como si nada hubiera ocurrido. Jessica, esperó un tiempo prudente y le comunicó, de nuevo, que había venido con un chico que ahora era su pareja y que se llamaba Max. Quería que lo conociera y estaba esperando en la sala de al lado para que ella diera el permiso para pasar. La señora Dunne, esta vez, accedió encantada ante su hija, casi la recriminó por tenerlo allí solo, esperando y no haberlo hecho pasar ya. Esta enfermedad era muy confusa y tenías que adaptarte a cada momento. En esta ocasión, la presentación formal fue un éxito, a la señora Dunne, Max, le pareció un chico encantador y elegante que le agradaba para su hija, se alegraba mucho de que por fin, Jessica, tuviera a su lado a alguien que la cuidara, además de ella.


  Max, pasó toda la tarde escuchando historietas y batallitas familiares del pasado, estaba muy atento a todo lo que le contaba la señora Dunne, le parecía una mujer tremendamente embaucadora, te embelesaba con sus historias y vocabulario tan culto, se notaba que había sido una gran señora, una señora con mucho talante y personalidad. Contestaba a sus preguntas, típicas cuando conoces al novio de tu hija, de a qué se dedicaba, qué edad tenía, quién era su familia, hasta se atrevió a preguntarle cuánto ganaba entre risitas, que Jessica hizo parar, con un vergonzoso y enfadado ¡mamá!, la señora Dunne, continuaba con sus risitas pícaras, con una mano tapando su boca y con la mirada puesta en Max. A Max, aquella señora ya mayor, le parecía encantadora, seguro que había sido una mujer muy fuerte y valiente. También le pareció, que a pesar de la enfermedad, continuaba teniendo mucha complicidad y buena relación con Jessica, seguía protegiéndola desde aquel lejano lugar que era, a veces, el Alzheimer.


  Max, no se atrevió a comentar ni sacar el tema de su marido, del padre de Jessica. Ya había tenido bastante con aquel primer susto que se había llevado cuando lo había confundido con él. Pero, sí se le quedó la impresión, de que aquella mujer había reaccionado muy mal al pensar que era su marido. Max, no entendía por qué, Jessica, ya le había contado lo del suicidio y todo eso, pero, realmente no sabía nada más de aquel que había sido su progenitor. Se quedó pensando un poco en ello, pero, finalmente, pensó que fue una reacción que causaba esta enfermedad.


  Cuando se despidieron, Jessica le dio un acalorado abrazo a su madre, y Max, tuvo que repetirle varias veces su nombre antes de irse. A la señora Dunne, se le olvidaban los acontecimientos con facilidad, pero, sólo los recuerdos inmediatos, no así, los pasados.


  CAPÍTULO 11


  La chica esposada


  


  _ ¡Hola, Sam!, ¿qué tenemos hoy?_ Jessica, parecía muy contenta esa mañana. Se notaba que estaba feliz con su nuevo novio, el guaperas de Max, que Sam ya había podido conocer en alguna ocasión al terminar el trabajo, incluso, un día, tomaron los tres una cerveza juntos. A Sam no le gustaba nada Max, parecía un poco, ¿cómo diríamos?, demasiado encantador y perfecto para ser verdad. No se fiaba de él. Aparte de esto, se sentía celoso.


  _ Hola, Jessica, la policía acaba de traer el cuerpo de una chica hallada en su casa, esposada de pies y manos a su cama y degollada.


  _ ¡Vaya!, pobre chica, ¿qué está ocurriendo estas últimas semanas que aparece tanta gente muerta y degollada?, ¿qué le pasa a la gente_ preguntaba Jessica a su compañero de trabajo.


  _ Pues ya ves Jessica, hay gente que no está tan feliz como se te ve a ti_ dejó caer como una losa Sam.


  _ ¿Pero, qué te pasa Sam?, ¿acaso te he hecho yo algo?_ le recriminaba su compañera, sabía que estaba celoso de Max.


  La chica se llamaba Victoria Hotckins, tenía treintaiún años, la causa de la muerte era por la herida que atravesaba de parte a parte su cuello, había muerto desangrada en su cama. Mostraba señales de que le habían dado una fuerte paliza por todo el cuerpo, un gran desgarro vaginal, por el que también había sangrado mucho. Hasta morir, aquella chica había padecido lo insufrible. Jessica, se quedó un poco consternada al ver aquel cuerpo, al comprobar aquella muerte, tan violenta y desgarradora, no comprendía como alguien podía hacerle algo así a otra persona. Realmente su trabajo, a veces, era muy duro, nunca esperas algo así. Pero, esa era la realidad. Y ella estaba ahí para sacar la verdad del último adiós de aquellos cuerpos, de aquellas almas, de aquellas personas. Jessica, miró los ojos de aquella chica que todavía estaban abiertos, con una mirada de súplica, de horror, de lamento, como si todavía pudiera leer en sus ojos la pregunta, ¿por qué me estás haciendo esto? Se horrorizó al ponerse en la piel de ella, de lo que le había pasado. Se le erizó toda la piel y sintió mucha lástima por ella. Cerró sus ojos en un acto de compasión. Muy lentamente, con la yema de sus dedos. Y procedió a cubrir el cadáver con una sábana como se hacía en estos casos al finalizar.


  Había varios trabajitos más para ese día, pero, cosas más normales. Muertes naturales o por caídas accidentales. Sam, aprovechó para preguntarle cómo le iba con Max, si estaba contenta con él, a lo que Jessica contestó un poco ofendida. Que tuviera celos de Max no le daba derecho a Sam a hablar así de su relación y de ponerla en duda. No le gustaba nada el rumbo que estaba tomando aquella conversación y decidió zanjarla por lo sano, con un “a ti no te importa lo que yo haga en mi vida privada ni con quien”. Sam se quedó atónito, Jessica nunca le había hablado de aquella manera y con esa voz, casi había cambiado de voz.


  _ ¡Jessica, no te pongas así! No quería ofenderte ni meterme en tus asuntos, perdóname.


  _ Jessica no te va a perdonar Sam si sigues por ahí, está perfectamente con Max y son muy felices ahora, así que, si no te importa, no te metas en sus asuntos y déjala en paz. Ella nunca se fijaría en un hombre tan poca cosa como tú, no llegas a la altura de sus expectativas ni das la talla. Así que deja de empeñarte de una vez en el deseo ese que tienes de tirártela. _ contestó Jessica, con la cabeza ladeada mirándolo con desprecio.


  _ Pero…pero…Jessica…me dejas sin palabras, no me esperaba algo así de ti. No volveremos a hablar del tema, pero, no hace falta que pierdas el respeto de esa manera, yo no me he metido contigo.


  Jessica, volvió la mirada hacia el cadáver en el que estaba trabajando en ese momento. Sam, continuaba mirándola, incrédulo, con el cuerpo paralizado por el horror de las palabras que acababa de escuchar de su compañera, de esa compañera que nunca le había hablado de esa manera tan cruel. Jessica volvió la vista hacia él de nuevo.


  _ ¿Qué te pasa, Sam?, ¿te encuentras mal? Parece que has visto un fantasma_ preguntó Jessica a su compañero.


  Sam, simplemente, no contestó, le parecía una broma de mal gusto y continuó con su trabajo sin hacer caso en toda la tarde a Jessica. Jessica, pensó que Sam tenía un mal día y no quiso preguntar o molestarle más.


  CAPÍTULO 12


  La Villa de la atracción


  


  Rose, no estaba de humor, sinceramente, no sabía por qué había acudido al club esa noche, quizá porque se sentía sola, necesitaba beberse un par de copas en compañía de gente, aunque fuera la que acudiera al club allí aquella noche y no conociera en absoluto, para poder irse a la cama sin la sensación de estar rota por dentro, como se sentía habitualmente. Era uno de esos días malos, no tenía ganas de hablar con nadie ni de que la molestaran con pamplinas, pero, acudió al club de todas formas. Se sentó delante del piano de pared que el dueño tenía muy bien conservado y que una vez, le contó éste, le había regalado un buen cliente al que le tenía aprecio y acudía todas las noches hasta que murió. Era viudo, no tenía hijos y se sentía también muy solo. Antes de morir, cuando ya sabía por los médicos que llegaba su final, llegó con el piano de pared en una camioneta de mudanzas que había alquilado. Los chicos de la mudanza, el viudo y el dueño del club, buscaron un buen lugar para aquel piano maravilloso, para aquel recuerdo, para que permaneciera allí como si fuera aquel mismo hombre. Quería que su esencia, estuviera por siempre en aquel lugar que tan buenos ratos le había dado en los últimos años de su vida. El dueño lo aceptó, no podía negarse, aquel hombre era casi como un amigo y, el piano, le daba un toque elegante a su negocio que, muchas veces, por la gente que acudía y a lo que acudían, carecía de ello.


  Era pronto y allí todavía no había casi nadie, por lo que, no había mucho alboroto y reinaba el silencio entre los pocos que se encontraban en la barra, bebiendo con sus propios pensamientos. Rose, comenzó a tocar. Lo había hecho más veces, el dueño del club se lo permitía, Rose le caía bien y, además, estaba encantado de tener a una pianista con tanto talento gratis. Le costaba creer que no fuera profesional y se dedicara a ello, como le había dicho muchas veces. Ésta, al tocar, entraba como en una especie de trance y parecía que, para ella allí, no hubiera nadie más. Movía sus dedos, manos y todo su cuerpo al compás de las obras que tocaba, las cuales, dependían de su estado de ánimo. Esa noche, tocó la obra protagonista de la banda sonora de la película “El piano” de 1993, que fue interpretada por Michael Nyman con gran maestría, al cual Rose, le hacía verdadera sombra.


  Cuando terminó, los pocos que se encontraban allí, se quedaron mudos por unos segundos, continuaban mirándola, al final, la aclamaron con aplausos, realmente aquella mujer tocaba estupendamente, logró arrancar alguna lágrima de alguna persona que, como ella, aquella noche, guardaba una pena o algo oscuro en su interior, la tristeza más profunda.


  Se le acercó un tipo medio ebrio.


  _ Encanto…has estado…sen…sensacional, ¿ te gustaría que te invita..ra…aa…una copa? – preguntaba con esfuerzo aquel hombre.


  _ Esta noche no estoy para cuentos_ contestó Rose.


  _ Vale…vale….per…dona.


  Y seguidamente a aquel último comentario, Rose cogió su copa, se la bebió de un trago y abandonó el club, con el alma desgarrada y sin saber si podría conciliar el sueño al llegar a casa.


  A los cinco minutos, apareció por la puerta un grupo pequeño de ocho chicos que venían con ganas de fiesta. Celebraban una despedida de soltero de uno de ellos y, uno de esos amigos, se había empeñado en continuar la noche en este club. Entre este grupo se encontraba Max.


  CAPÍTULO 13


  La noche que cambió todo, Conneticut, 1983


  


  El señor Dunne, fue un marido excelente durante los primeros años. Charlotte, nunca había tenido casi nada en la vida y pronto se adaptó a aquella vida de lujos. Ahora sí, cuando su marido no volvía a casa alguna noche o ella no sabía nada de él en todo un fin de semana, ella no podía hacer preguntas, le estaba prohibido por él. Ya habían tenido más de una discusión fuerte por este tema. Él era el que mandaba en todo, que no se le fuera a olvidar a Charlotte, que ahora era su esposa, él la adoraba, a su manera, pero, la adoraba obediente y calladita. Charlotte, pronto se dio cuenta de cuál era la verdadera realidad, que probablemente su marido llevara otra u otras vidas aparte de la suya. Le costó asimilarlo y aceptarlo, después de todo lo que había pasado, finalmente, acababa bajo unas cadenas, que al principio le apretaban, pero, que con el tiempo, comenzó a manejar de mejor manera. Aunque Charlotte creyó al principio que el señor Dunne estaba enamorado de ella, finalmente aceptó que esto no era así y, que él, podía hacer lo que quisiera sin que ella pudiera rechistar. Aceptó, tragó y decidió que ella disfrutaría de la calidad de vida que este matrimonio le otorgaba. Incluso aceptaba, no le quedaba otra opción, lo sádico y cruel que podía ser a veces en la cama.


  Cuando tuvieron a Jessica, para Charlotte, ser madre, fue como un soplo de aire fresco. Se sentía mucho más feliz, era la niña de sus ojos, lo mejor que la había pasado en la vida y, esto, también era gracias al señor Dunne. Se centró en ella y en disfrutar de la maternidad. Su marido podía tener los escarceos que quisiera, ya no le importaba, ella tenía el mejor de los tesoros para una mujer, una criatura propia, de tus entrañas. No iba a dejar que pasara una vida como la que había pasado ella misma. Desde bien joven, siempre había soñado que si alguna vez tenía un hijo, y la mala fortuna, no la apartaba de él o ella, como había pasado con sus padres, siempre le daría el calor, amor y cariño que ella nunca había tenido.


  De cara a la galería, a los demás, el señor Dunne, se comportaba correctamente, como si fueran la familia feliz y perfecta que un hombre de su posición debía tener. Delante de la niña siempre se comportó como un padre afectuoso y carioso con las dos. La niña, cuando el señor Dunne estaba ausente, no se daba cuenta, era muy pequeña.


  Hasta el momento todo funcionaba a la perfección. Cada uno en su sito y todos adaptados. Pero, una noche calurosa de julio de 1983, cuando Jessica estaba a punto de cumplir los seis años, Charlotte no podía dormir, se despertó y vio que el señor Dunne no estaba a su lado, era raro porque aquella noche sí que se había quedado a dormir. Al principio pensó, que había decidido irse con alguna de sus aventuras, realmente no le importaba, así no la molestaba o maltrataba a ella. Charlotte se levantó al baño. Antes de abrir la puerta, escuchó un ruido, como un sollozo lejano, pensó en que Jessica podía estar teniendo una de sus pesadillas y fue hasta su habitación para comprobarlo y asegurarse de que su hija querida estaba bien. La niña tenía encima una pesadilla, la peor de ellas.


  


  


  CAPÍTULO 14


  Cold Spring, viernes


  


  Max y Jessica, realizaban, su primer viaje juntos ese fin de semana. Los dos habían cogido el viernes libre en sus trabajos para pasar dos noches en un encantador pueblo cercano a Nueva York. Se lo habían recomendado Diana y Travis, éstos ya pasaron juntos una escapada romántica en este lugar y les encantó, para desconectar de la gran ciudad y poder estar en contacto con la naturaleza.


  Este pueblo se llamaba “Cold Spring” del condado de Putman, con apenas 4000 habitantes y a poco más de una hora en tren desde la Gran Manzana. Fue fundado en la segunda mitad del siglo XVII y presumía de haber construido la primera locomotora de los E.E.U.U.


  El viernes, pasaron un precioso día de sol visitando los jardines Stoncrop, a lo que le siguió una exquisita comida en uno de sus mejores restaurantes. Esa misma tarde, fueron a visitar el Castillo Bannerman, un lugar de ensueño bañado por el río Hudson, con unas vistas que invitaban a la tranquilidad y a disfrutar del enamoramiento que caracterizaba en esos momentos a la pareja. Su primera escapada romántica no podía ser mejor. Jessica, estaba radiante, feliz, lucía una sonrisa constante y no soltaba del brazo a Max en ningún momento, como una dama y su galante caballero. Max, también sentía que no podía ser más feliz, estaba convencido de que había encontrado a la mujer idónea para compartir el resto de su vida, después de muchas relaciones esporádicas con muchas mujeres, siempre lo habían tachado de mujeriego, se daba cuenta de lo enamorado que estaba de Jessica y, aunque, ya sobrepasaban los cuarenta, no descartaba la idea de ser padre con ella. Pero, todo a su momento. Aunque hacía apenas medio año que habían comenzado su relación, sabía que le iba a pedir matrimonio muy pronto.


  Cuando llegaron al hotel, estaban exhaustos. Tomaron una cena rápida, ligera y subieron pronto a la habitación. Jessica, estaba muy cansada, pero, quería aguantar un poco más para disfrutar con Max de la noche. Tomaron un baño juntos, donde comenzaron los besos, con sus bocas mojadas, ardientes de deseo por todo el cuerpo. Secaron sus cuerpos con prisa y se fueron directos a la cama, sin despegarse el uno del otro. Allí continuó la pasión y, cuando Max estaba a punto de entrar en el cuerpo de Jessica, se le ocurrió un juego y se lo propuso.


  _ Jessica, ¿te gustaría que te atara a la cama?, ¿quieres ser mi prisionera, cariño?_ preguntó Max sin maldad y con una sonrisa dibujada en la cara.


  Jessica, inmediatamente, cambió la expresión de su rostro. Su sonrisa desapareció, lo mismo la pasión. Los ojos miraban a Max con un hilo de desconfianza, casi con terror. Se separó de él, sin agresividad, simplemente formó un ovillo con su cuerpo abrazando sus rodillas en posición lateral encima de la cama y con la mirada perdida, gritaba.


  _ ¿Por qué?, ¿por qué me haces esto?, eres malo, no me quieres, no me lo hagas más ¡por favor!_ gritaba Jessica.


  Max, se quedó atónito. Cuando fue a disculparse y decirle que no haría nada que ella no quisiera, la tocó con la mano cogiendo su codo para girarla y poder mirarla a los ojos, pero, esto aumentó los gritos de Jessica. Ésta se levantó de un salto y, corriendo como una niña, fue a sentarse en un rincón de la habitación. La cabeza la tenía metida entre las rodillas, las cuales continuaba abrazando. Tenía verdadero pánico de Max.


  _ ¡No, por favor!, ¡no, por favor!, no me hagas más daño, no lo diré, no lo diré, seré una buena niña, seré una buena niña_ continuaba gritando Jessica.


  Comenzó a llorar desconsoladamente. Max, no sabía qué le estaba pasando, no parecía una broma, todo aquello era de lo más horroroso, en el rostro de Jessica se podía leer. No sabía cómo llevar aquella situación, cómo actuar, qué decir, hacer o no hacer. Se acercó a ella e intentó abrazarla con palabras dulces, para que se calmara, pero, Jessica gritaba más. Al final se sentó a su lado sin hablar, sin decirle nada ni tocarla, esperando ver qué pasaba y si tenía que llamar a algún médico. Así estuvieron diez minutos, hasta que Jessica paró de llorar, levantó el rostro y miró a Max.


  _ ¿Qué pasa, Max?_ preguntó Jessica con cara de asombro_ ¿por qué tienes esa cara de miedo?, ¿qué te pasa?


  Max, se quedó sin palabras.


  CAPÍTULO 15


  Cold Spring, sábado


  


  A la mañana siguiente, Jessica, no se acordaba de nada de lo que había pasado la noche anterior. Durante el desayuno Max estuvo muy callado, no sabía qué pensar de aquello y de si debía sacarle el tema a Jessica. Ésta, estaba pletórica, con su vestido de época colonial azul cielo, melena suelta con un elegante lazo azul y pequeños lunares blancos anudado a su pelo y recogiéndolo como una diadema, espectacular. No paraba de hablar, de lo estupenda que estaba siendo aquella escapada con Max, lo bonito de aquel lugar, hablaba sin parar, como cuando acabas de dar cuerda a uno de esos juguetes, que al hacerlo, comienzan muy rápido al principio hasta que se paran. Decía que le estaba sentando genial haber salido de Nueva York, respirar aire puro y, sobre todo, salir de aquella sala de autopsias cuyo paisaje poco tenía que ver con aquel fabuloso pueblo. Max continuaba en silencio, con una discreta sonrisa para no llamar en ella la atención de sus verdaderos pensamientos, pero, con el corazón en un puño. Finalmente se decidió a hablar de lo que pasó, no podía dejar pasar aquello sin aclararlo de alguna forma.


  _ Jessica, ¿no recuerdas lo que pasó anoche?_ preguntó Max con cariño y posando una mano encima de la de ella.


  _ No, Max ¿a qué te refieres?, recuerdo dormir como un tronco toda la noche- contestó resuelta Jessica.


  _ ¿De verdad?, me asustaste mucho cariño, tuviste una reacción muy extraña y exagerada cuando estábamos haciendo el amor_ comenzó a explicar Max.


  _ Y ¿qué fue lo que pasó? Me estás asustando Max_ Jessica no recordaba, pero, empezó a adoptar de nuevo la postura y la expresión de una niña que está siendo regañada.


  _ Jessica, todo fue cuando te propuse el juego de anudarte a la cama, te juro cariño que si hubiera sabido que ibas a ponerte así, tan mal, no te lo hubiera propuesto. Empezaste a gritar y llorar, diciéndome que no te hiciera daño, que parara, yo no sabía qué hacer para ayudarte_ Max intentaba hablar sin demostrar la verdadera preocupación que sentía.


  _ ¿Anudarme dices?, ¿cómo esposarme a la cama? Bueno, verás, no recuerdo nada de lo que me dices, es extraño. Me siento confusa. Últimamente, llevo un tiempo, sobre todo, entre semana, cuando no te quedas en casa, que descanso muy mal, no duermo bien y si duermo, cuando me levanto es como si me hubiera pasado un tren por encima. Creo que estoy padeciendo de mucho estrés, no sabría decírtelo, pero, creo que es por el trabajo. Últimamente, vienen casos muy desagradables, ver esas mutilaciones, ver esos ensañamientos, esos rostros torturados…_ Jessica, fue apagando su voz, como ese juguete al que se le va terminando la cuerda y hay que volver a rodarla, dirigió la mirada por la ventana, hacia el paisaje de afuera y no dijo nada más.


  _ Puedes contar conmigo mi amor, yo sólo quiero que estés bien y ayudarte. Puedes contarme cualquier cosa que ronde por esa cabecita, cualquier preocupación_ la alentaba Max.


  _ Verás…hace unas semanas, trajeron el cadáver de una chica que habían asesinado brutalmente esposada a su cama. Quizá el estrés, hizo que me sobresaltara al recordar, de alguna forma subconsciente, lo digo porque no recuerdo la reacción, de ese caso y me hizo tener esa crisis. No sé Max, quizá deba ir al médico y que me recete algo para el estrés y la ansiedad. Te prometo que lo haré_ contestó Jessica.


  _ Bien, Jessica, puede ser que sea eso, no te preocupes. No volverán a haber esposas o nudos de por medio- bromeó para calmar el ambiente Max_. Pero, cuéntame, ¿qué sabe la policía sobre ese caso?_ se interesaba Max.


  _ De momento, se ve que no tienen ningún sospechoso concreto. La chica, aunque tenía prácticamente destruida su cavidad vaginal, no presentaba restos biológicos de semen ni de ningún tipo. Prácticamente, estaba limpia. El sujeto que lo hiciera se había encargado de limpiar todo el cuerpo a conciencia, la piel la tenía escamada por ese producto y, las sábanas, desaparecieron. Se ve que quitó el cuerpo de la cama, limpió todo escrupulosamente, quitó las sábanas, las cuales no aparecieron y volvió a esposar el cuerpo en la misma posición. Entonces…la degolló, para que muriera desangrada. Hasta ese momento, la chica ya no se tuvo que enterar de nada pues iba muy drogada, como mostró la analítica en sangre y, probablemente, ya estuviera inconsciente.


  _ ¿Y no han encontrado nada de nada de aquel sujeto?, ¿ninguna pista?_ continuaba interesándose Max.


  _ Lo único…piensan que la chica venía de estar en un club donde la gente va a buscar…ya me entiendes…_ a Jessica le costaba hablar de esos temas sin vergüenza, era muy reprimida_. Hay fotos que la policía ha podido recabar de una cámara de una sucursal bancaria que está en frente del club. Se ve a la chica saliendo con un hombre, pero, lleva una gorra y no se le ve bien la cara. Y una mochila. Nada más. Lo curioso es que una semana antes tuve otro cadáver, también asesinado de forma parecida, es decir, degollado, y también salía de este mismo club, pero, aquí no tienen fotos de nadie más, sólo de él saliendo de ese lugar. No sé Max, quizá pueda ser la misma persona, está sucediendo algo raro en ese club.


  _ Normal que tengas estrés Jessica, tiene que ser un trabajo muy duro a veces el tuyo. Prométeme que irás al médico para que te valore. ¿Y cómo dices que se llama el club?_ seguía interesándole a Max.


  _ La Villa de la atracción. ¿Lo conoces?, ¿no habrás ido alguna vez en busca de mujeres?_ le preguntaba Jessica, con voz burlona.


  _ No, que va. No lo conozco_ terminó la conversación con una sonrisa Max.


  CAPÍTULO 16


  La Villa de la atracción


  


  A Max, aunque se tomaba muy en serio su relación con Jessica, le gustaba también salir con amigos y divertirse, no tenía nada de malo. Confesaba para sus adentros, que había noches que se pasaban un poco con el alcohol. Cada vez más, se daba cuenta de que ya no tenía edad para tolerar tales cantidades y las resacas posteriores, eran mucho peores. Pero una vez más, salió a cenar como tantas veces, con Ian y con Norman, ambos amigos de la universidad y abogados como él. Trabajaban en el mismo bufete de abogados, habían montado ellos mismos la empresa y realmente les funcionaba muy bien, les iba estupendamente y tenían mucho éxito, ganaban muchos casos importantes.


  Salieron a celebrar uno de esos éxitos un viernes noche, en el que al finalizar la cena y sin saber cómo, Max había vuelto a ese lugar, acabaron en La Villa de la atracción. Max, ya llevaba unas copas de más en el cuerpo, se sentía mareado, pero, se lo estaba pasando de lo lindo con Ian y Norman riendo. Sus compañeros, como él, pecaban un tanto de prepotencia y, en aquellas fiestas, se reían de las caras que se les habían quedado a los acusados o a los abogados contrarios al saber el veredicto final. Se sentían triunfadores y hacían halago de ello.


  Curiosamente, esa noche, también acudió a La Villa de la atracción, por su cuenta y en solitario, Sam, el compañero de trabajo de Jessica. Tenía poco éxito con las mujeres y, aunque había recurrido muchas veces a profesionales, esta vez intentaría probar por sí mismo, sin dinero de por medio. Aquella noche, como algunas otras, se había envalentonado. Al entrar, fue directo hacia la barra y pidió una copa. A los pocos minutos sintió una mano en el hombro, primero, se asustó, después, pensó que alguien podía estar interesado en él, al girarse descubrió que se trataba de Max, el novio encantador y perfecto de Jessica. Max, se acercó a saludarle. Sam se dio cuenta inmediatamente de que éste iba medio borracho y le hablaba con mucha soberbia. Max, le dijo burlándose que hiciera mejor su trabajo y se encargara él de los cadáveres asesinados, que no dejara esos casos a Jessica pues mostraba síntomas de estrés y a él, a Sam, no se le veía muy estresado. Sam, se quedó con la boca abierta y ofendido, ¿qué demonios le estaba recriminando aquel tipo?


  _ Mira, Max, los casos que nos van asignando a cada uno de los que trabajamos allí, no dependen de mí, eso viene ya asignado de arriba, no sé si aleatoriamente o no, pero, es lo que hay. Jessica, ya es suficientemente mayorcita para llevar su trabajo, pedirme ayuda, porque soy su amigo, te guste o no, y gestionar su problema de estrés sin tu ayuda. ¡A ver si ahora te vas a creer que eres su padre!_ le exclamó Sam en toda la cara a Max.


  _ Tú lo que eres es un capullo que estás enamorado de ella y no me soportas. No soportas que Jessica esté conmigo. Pero, ¿qué te creías que te iba a preferir a ti antes que a mí?_ realmente Max se estaba pasando, que fuera guapo y templado no le daba derecho a tratar a Sam así, aunque fuera cierto que estaba celoso de él, pero, el estado de embriaguez le hacía decir cosas sin pensar bien en las consecuencias.


  _ ¿Sí?, ¿no me digas?, ya me doy cuenta ya. Yo estoy aquí porque no tengo el éxito que seguramente tengas tú con las chicas, pero, tú que sí que lo tienes y que tienes a Jessica, ¿qué haces aquí?, ¿no serás tú, el asesino del club que está mandando a nuestras manos todos esos cadáveres?_ se lo soltó sin más.


  Esta vez fue Max el que se quedó helado con aquellas palabras, con aquella acusación. En otros momentos, en el que no se hubiera encontrado bajo los efectos de tanto alcohol, hubiera gestionado el asunto de otras maneras, sabría, como buen abogado, lo que contestarle a aquel tipejo, pero, esa noche optó por el peor de los caminos, el cual fue asestarle un puñetazo en toda la cara que lo tumbó con gran fuerza de espaldas contra el suelo. Sam, no se movía, se había quedado inconsciente en el acto. Veinte minutos después, una ambulancia lo trasladaba directamente al hospital más cercano.


  CAPÍTULO 17


  Toca para mí


  


  _ ¿Cómo te encuentras hoy mamá?_ preguntó Jessica a su madre dándole un beso en la mejilla.


  _ Pues aquí estoy cariño, descansando un rato, acabamos de llegar George y yo del hipódromo, hoy ha sido una carrera muy interesante y ¡he ganado hija!, bastante ¿sabes?, tu madre siempre tiene un excelente ojo con los caballos.


  Desde la otra punta del salón, George, el mayordomo de toda la vida en aquella casa, guiñaba un ojo a Jessica constatándole, como ella ya sabía, que aquello lo imaginaba su madre, no venía de ninguna carrera, pero, con aquella enfermedad, en esos momentos, su mente le decía a Charlotte que así era.


  _ Muy bien mamá, me alegra que lo hayas pasado bien_ contestó Jessica.


  George se quedaba cinco minutos plantado delante de la puerta principal del salón por si la señora o la señorita Jessica necesitaban algo, después, las dejaba a solas. Ahora ya era un hombre mayor, pero, empezó a trabajar siendo bien jovencito para la familia, primero, como chófer personal del señor Dunne, después de su fallecimiento, como mayordomo personal de la señora. Siempre fue muy profesional y buena persona. Jessica sabía que su madre siempre le tuvo una confianza absoluta y mucho aprecio. Jessica se alegraba de que George continuara en aquella casa, al cuidado y disposición de su madre. George, nunca se había casado, ni tenía familia conocida que Jessica supiera, para George la familia Dunne era su familia y estaba disponible las veinticuatro horas, pues siempre había vivido en la casa. Disponía de habitación propia, como algunos otros empleados. Jessica no sabía por qué George había entregado su vida a aquel trabajo, a aquella familia, nunca los había traicionado en nada y nunca había tenido intención de marcharse de allí.


  _ ¡Jessica!, ¿por qué no tocas al piano alguna pieza bonita para mí esta tarde?, ya hace mucho que no tocas_ le preguntó su madre con un brillo en los ojos.


  _ Mamá, ya sabes que no sé tocar el piano, la que solía tocar y, muy bien, era la tía Sara- contestó Jessica pensando que aquello era obra también de la enfermedad.


  _ ¡Que ridiculez querida! La tía Sara no te llegaba a ti ni a la suela de los zapatos. Entonces, ¿para qué tomaste todas aquellas clases de piano?, ¿para abandonarlo un día y no tocar más? Hubo un tiempo en el que te encantaba, en el que tocabas maravillosamente y, yo siempre disfrutaba, pero, un día, dejaste de hacerlo, ¿por qué?_ preguntó la señora Dunne.


  Jessica no sabía cómo llevar el tema, muchas de las veces en las que contradecía la veracidad de lo que estaba diciendo su madre le hacía a ésta enfadarse y ponerse a la defensiva, incluso, algunas veces, agresiva y no había hija o enfermera que la calmase.


  _ Bueno mamá, te prometo que el próximo día te tocaré algo, sólo para ti, pero, hoy no me encuentro muy bien y, además, tengo que irme. Hoy ha sido una visita rápida, te lo recompensaré otro día. George me dice que te va a traer la cena_ Jessica esperaba que lo olvidara y el próximo día no volviera con el tema del piano.


  La señora Dunne pareció quedarse conforme, además, cuando George, siempre lo hacía él, le daba la cena, Charlotte parecía feliz con ese momento.


  Saliendo de casa de su madre, de su casa al fin y al cabo, llamaron a su móvil. Era su jefe directo. Le contó lo que le había pasado a Sam, había tenido una pelea la noche anterior en un club, lo que lo había llevado al hospital en estado inconsciente.


  _ ¡Madre mía!, ¿y cómo está?_ preguntaba con verdadera preocupación Jessica.


  _ Está bien, ha recuperado la consciencia, le han hecho toda clase de pruebas y parece que, al final, tiene un fuerte latigazo cervical, contusiones detrás del cráneo por la caída y la nariz rota por el puñetazo que le dieron. Pero, dentro de lo que cabe, está bien, podría haber sido peor. Estará un tiempo recuperándose. Te pongo a Amanda, de momento, como compañera_ le explicó el jefe.


  _ De acuerdo, menos mal que está bien, pero, ¿se sabe algo del animal que le ha hecho eso?, ¿en qué club era?_ Jessica estaba muy alterada, Sam había sido siempre su compañero y se había portado muy bien con ella.


  _ Ese es otro asunto del que te quería hablar. Sam me ha contado que fue Max el que le dio la paliza, tu novio Jessica, los dos se encontraron anoche en el club La Villa de la atracción y tuvieron algo más que palabras, supongo que tendrás que hablar con él para saber más.


  Al otro lado de la línea telefónica, silencio.


  CAPÍTULO 18


  Una de cal y otra de arena


  


  Cuando llegó Jessica a su casa, después de la visita a su madre y la llamada de su jefe, Max estaba esperándola en la puerta. Se había levantado muy tarde ese día con una gran resaca, pero, recordaba todo lo ocurrido con Sam, había intentado ponerse en contacto con éste para preocuparse por su estado y pedirle perdón, lo que hiciera falta, pero, sin éxito. Había pensado en llamar a Jessica para explicárselo él mismo, pero, prefirió hacerlo en persona y se presentó en su casa. Llamó y no estaba, prefirió no entrar con sus llaves y esperar a que ella llegara. Cuando la vio llegar en su coche se le hico un nudo en el estómago, no sabía si ella ya tendría constancia de los acontecimientos, pero, nada más verla salir del coche y cómo le miraba, sabía que lo sabía.


  _ Pero ¿en qué demonios estabas pensando Max?, ¿se te va la cabeza? Habrías podido matarlo, ¿por qué le has hecho esto a Sam?_ Jessica enlazaba una pregunta tras otra.


  _ Jessica por favor cálmate, te lo voy a intentar explicar_ comenzó Max.


  _ ¿Explicar?, ¿explicar?, ¿eres un maldito psicópata?_ Jessica no podía contener su rabia. No podía explicarse aquella reacción de Max con su amigo.


  _ Mira Jessica, anoche los chicos y yo salimos un poco, nos pasamos con el alcohol….y se me fue de las manos. Sam y yo nos pusimos a discutir por…ti, sí, fue por celos lo confieso, no me gusta que te esté rondando este tío todo el día y…mira no tengo explicación, cuando me di cuenta le había pegado.


  _ ¡Max! Sam tiene la nariz rota y una contusión fuerte en el cráneo, podrías habérselo fracturado, que se le hubiera formado una hemorragia o algún coágulo en el cerebro con el golpe. ¿Tú eres consciente de lo que le podrías haber hecho?_ continuaba recriminándole Jessica_ Además, ¿no me dijiste que no conocías ese club?, ¿resulta que ahora tienes problemas de alcohol?, ¿qué hacías tú allí?


  _ No sé cómo explicártelo Jessica, no tengo perdón, es verdad que fuimos a ese club, pero, yo no tenía ninguna intención de tener relaciones con nadie, si es a mujeres a lo que te refieres, sólo fuimos a divertirnos, estaba cerca del restaurante y acabamos allí. Es verdad que te mentí, sí que había estado en alguna que otra ocasión más, pero, justamente me daba miedo que pensaras esto de mí y te mentí. No quería hacerle daño a nadie, ni a Sam, ni a ti, todo ha sido un desastre.


  _ ¡Sí, Max!, ¡un desastre!, un verdadero desastre porque ahora mismo no sé quién eres ni qué pensar de ti. No sé lo que es verdad de lo que no y, no sé, si podré volver a confiar en ti. Has hecho algo muy malo aparte de mentirme, casi matas a una persona Max.


  _ Lo sé Jessica, de verdad que lo siento, quiero pedirle disculpas a Sam, cuando él quiera y esté mejor. Pagaré cualquier gasto médico que le haga falta, haré lo que sea. Lo que sea, para recuperar tu confianza. Estoy muy arrepentido_ comenzó a llorar Max.


  Jessica no sabía si esas lágrimas eran ciertas o no, le miraba y no lo reconocía, no sabía qué pensar, pero, lo que tenía claro es que ese no iba a ser el momento de decidirlo, tenía que pensar, necesitaba tiempo. Max lo entendió, Jessica le pidió un tiempo para aclararse, de momento, no quería seguir con él, no quería continuar la relación, ya hablarían más hacia delante, ahora era Max el que tenía que esperar, por mucho que le doliera a ella también esa decisión.


  Ya dentro de casa, una vez Max se había despedido de ella, se dio una ducha, volvió a vestirse y se fue directa al hospital a ver a Sam.


  _ Sam, ¡dios mío!, cuánto lo siento de verdad. ¿Cómo te encuentras?_ preguntó Jessica sin saber bien cómo comenzar aquella conversación realmente.


  _ Estoy mal Jessica, pero, no por lo físico, también siento mucho que haya pasado todo esto con Max. No entiendo qué le pasó, tuvimos algunas palabras de más el uno con el otro, pero, te juro que yo no empecé. Ya sabes que me siento muy solo y fui a ese club a divertirme. Allí estaba Max con unos amigos y fue él el que empezó, fue él Jessica_ le contestó Sam entre sollozos y con cara de chico pobre malherido.


  _ La verdad que yo también lo siento mucho. Ahora lo principal es que no te preocupes por todo eso Sam. Tienes que estar tranquilo y reponerte de todo. Y con respecto a Max, tú eres el que tienes que decidir qué hacer con todo esto. Yo no sé qué le pudo pasar, ya no estoy segura de nada, ni de cómo es, me ha decepcionado bastante y, de momento, le he dicho que no quiero verlo_ contestó Jessica, lo que alegró enormemente a Sam, dentro de lo malo, todo servía para algo bueno y era separarla de él, tenía una risa contenida dentro.


  _ Jessica ya te decía yo que no me fiaba de él, parece un tipo con una doble personalidad, como si ocultara algo, no sé decirte qué es, pero, anoche tenía una prepotencia y una ira encima que, yo si fuera tú, me andaría con cuidado.


  _ Bueno Sam, lo importante es que estás bien y te vas a recuperar. Ahora estaré un tiempo con Amanda y pronto volveremos a trabajar juntos. Ya verás que te vas a poner bien pronto. Te veo otro día. Te llamaré mañana ¿vale?_ Jessica, tenía la expresión muy triste por ver a su amigo así y se despidió con una caricia suave con su mano en la cara.


  _ Vale Jessica, de aquí no me moveré, estaré encantado si vienes a verme. Cuídate, de verdad. Nos vemos_ dijo Sam.


  Sam, aunque le dolía enormemente la nariz, estaba muy contento por dentro de que aquel asunto turbio de la pelea con Max, que él no había buscado, hubiese valido para distanciarlos al menos. Muy contento.


  CAPÍTULO 19


  Dos meses después. Sala de autopsias, con Amanda


  


  Sam estaba casi recuperado de todas sus lesiones, ya en su casa. No obstante, le habían recomendado un tiempo más de reposo, por el fuerte golpe en la cabeza. Jessica había ido a visitarle en muchas ocasiones y la relación estaba perfecta como siempre, de lo que Sam, se sentía triunfador esta vez.


  Max había llamado muchas veces a Jessica por teléfono, pero, las pocas veces que se lo cogió, realmente estaba muy enfadada con él, le había dicho que no tenía ganas de hablar y que le diera tiempo. Max le enviaba a casa flores todas los semanas, le dejaba mensajes de voz en el móvil diciéndole que le perdonara, que la quería, que la echaba de menos, que no era un mal hombre como ella pensaba ahora, sólo había sido un error. Ya no sabía qué hacer para estar cerca de Jessica, pero, siempre respetó su decisión de no verle ni quedar con él. También fue a disculparse con Sam al hospital a los pocos días de la pelea. Sam no quiso que entrara ni hablar con él, pensaba ponerle una querella por lesiones, le tenía pánico y, a la vez, odio.


  Habían sido dos meses muy duros para Jessica, ella continuaba queriendo a Max, no se explicaba cómo había pasado todo aquello, pero, necesitaba estar segura de su decisión. Estar segura de quién era Max. Poco a poco, se le fue pasando el enfado, Sam estaba mejor y Jessica pensaba que todas las personas podíamos cometer errores, aunque alguna vez fueran graves. Comenzó a pensar cada vez más en Max, lo echaba de menos, tenía muchas ganas de verle y de sentirlo cerca.


  Con Amanda se había entendido bien, el trabajo pasaba rápido entre algunas conversaciones interesantes, conversaciones entre mujeres, no era lo mismo que con Sam, con Amanda podía tener este tipo de complicidad entre chicas. Le habló mucho de su relación con Max, de todo lo que habían pasado juntos y de que tenía muchas ganas de verlo y perdonarlo. Amanda le recomendaba que tuviera cuidado, nunca se sabe con quién podemos acabar, ella no tenía pareja estable, estaba un poco loca en cuanto a relaciones personales con hombres, le gustaba picotear de flor en flor y sentirse libre, libre sexualmente, no quería atarse a ningún hombre y así se lo contaba a Jessica.


  _ Jessica, quizá deberías estar un tiempo sola, a ver qué pasa, puedes conocer a más tíos, eres una chica guapa y muy inteligente, seguro que los tienes a miles y, si no, pues te vienes conmigo y con mis amigas de vez en cuando y verás que bien te lo pasas, a mí me gusta conocer a mucha gente y que me lo hagan de diferentes formas y, no siempre lo mismo o el mismo…ya me entiendes. Quizá ese Max, como dice Sam, no te convenga, quizá necesites otra…ya sabes…marcha ahí abajo y se te olvide- Amanda resultó que no era tan mojigata como parecía al principio, le sorprendió a Jessica.


  _ Sí que te entiendo, sí. Entiendo que eres de esa clase de mujeres que va por ahí chupando toda clase de…ya me entiendes…de esas que son ligeras de cascos y de ropa y lo va probando todo. ¡De esas de las que un hombre no se puede fiar!, ¡una puta!, ¡una zorra!, ¡yo sí que te iba a hacer respetar a un hombre! _ Jessica parecía otra persona, la cara parecía de otra persona, no hablaba como ella acostumbraba a hablar, con su tono de voz, con su vocabulario, la expresión corporal, también era diferente.


  _ ¡Madre mía Jessica!, ¿pero… qué me estás diciendo?, ¿tú te estás escuchando?_ Amanda estaba muy asustada.


  _ Claro que no te está escuchando, ella no haría nunca nada parecido a esa marranada que haces tú, lo que acabas de explicar, ella no es como tú ni de asomo, pero, yo sí que te estoy escuchando y me pareces de lo más precario y una puta desvergonzada. Te iba a dar yo lo que te mereces realmente.


  _ Mira, Jessica, no tengo ni idea de lo que te pasa, pero, hemos acabado esta conversación. No quiero volver a hablar contigo nunca más. Ya te apañarás con tu vida.


  E inmediatamente Amanda salió por la puerta abandonando aquella sala de autopsias y a su compañera.


  CAPÍTULO 20


  La cajita de plata, casa de Jessica


  


  Jessica cada vez tenía más ganas de llamar a Max, de decirle que le perdonaba, que volviera a casa cuando quisiera, de tirarse en sus brazos. Entre estos pensamientos, cada vez más ansiosos, se debatía abrazada a Walter, su perro, llorando. Éste parecía ser el único ser vivo en la tierra capaz de entenderla y consolarla desde que su madre comenzó con la enfermedad. Nunca habían tenido secretos la una con la otra, pero, ahora, ya no podía desfogarse con ella de sus problemas, su madre dejó de ser la misma un día y tuvo que aceptarlo. Hacía ya unos días que Max no le enviaba ningún mensaje al móvil, quizá se hubiera cansado ya de insistir, Jessica no lo sabía, eso comenzó a producirle una sensación de ansiedad que no entendía, si era ella la que no quería saber de él, y además, muchas veces no respondía a los mensajes, ¿por qué le molestaba que él no siguiera insistiendo?, le parecía un poco patológico, pero, sabía que eso les pasa a muchas personas, ni contigo ni sin ti, estaba hecha un lío por todo. Cuando se decidió a soltar a Walter y dirigirse hacia su móvil para llamar a Max, llamaron a la puerta. Era sábado noche. Jessica estaba en casa. Lo primero que pensó es que era Max, que se había decido a probar suerte en persona nuevamente, le dio un vuelco el corazón, pero, de alegría. Comenzó a arreglarse como pudo las greñas del pelo, se recolocó bien la ropa que llevaba puesta de ir por casa, la verdad que no era su mejor momento, en cuanto a aspecto para recibir de nuevo a su verdadero amor, para recibir entre sus brazos a Max. Salió disparada hacia la puerta, ya no podía evitar tener una sonrisa enorme en la boca, casi tropieza con Walter, que al darse cuenta de su emoción, caminaba de un lado para otro dando brincos alrededor de ella. Cuando abrió la puerta…era Sam.


  _ Buenas noches, Jessica, perdona que me presente en tu casa sin avisar_ fue lo primero que dijo.


  Sam estaba en la puerta, plantado, con un ramo de flores en una mano y con una bolsa en la otra, lo que parecía ser, ¿comida para llevar? Se había presentado en su casa sin previo aviso a cenar, llevaba puesto traje y corbata y, todavía, una pequeña tira blanca en la nariz. Aparte de que no le había pedido venir, había tirado por tierra toda esa ilusión que hacía unos segundos llevaba en el cuerpo. Pero aun así no se disgustó, Sam lo había pasado muy mal y ella debía ser buena amiga. Relajó los hombros y le dijo que pasara.


  Sam nunca había estado en su casa, era la primera vez, pero, como compañero sabía su dirección. Jessica le dejó ponerse cómodo en el sofá mientras sacaba de la bolsa todo lo que iban a cenar. Le vino bien, porque, con el disgusto y estrés emocional que llevaba, Jessica últimamente tampoco comía mucho, ni muy bien, la mayoría de la veces su nevera estaba como una ermita en medio de una montaña. Walter comenzó a gruñirle un poco, no solía hacerlo con nadie, era un perro muy bueno. A Sam, al principio, le daba un poco de miedo, y se apartaba de él, haciendo que Jessica le ayudara para calmarlo. Jessica pensó que sería normal pues no estaba acostumbrado a que entrara en casa mucha gente y a Sam no lo conocía.


  La cena estaba rica, había comprado comida asiática, Sam sabía que a Jessica le encantaba la comida oriental. Estuvieron charlando y riéndose de muchas cosas. Jessica se lo pasó bien por primera vez en dos meses. Pensaba de verdad que Sam era un buen amigo. Quizá tuvo que haberle dado alguna oportunidad alguna vez. Pero, luego, Sam sacó el tema de Max y la noche prácticamente se arruinó.


  _ Sam, perdona, pero no tengo claro que esta noche quiera hablar contigo de Max. Ya sé lo que te hizo y que estuvo muy mal, pero, no tengo muchas ganas de hablar de él_ intentaba parar Jessica a Sam.


  _ Bien Jessica, lo entiendo, pero, por lo que veo, aún le quieres, si no, no te pondrías de esa manera. La verdad, que me decepciona, no porque yo tuviera alguna oportunidad, ya sabes de sobra y, hace mucho tiempo, lo que siento hacia ti, pero, sí por lo que me hizo. No entiendo como alguien como tú puede seguir queriendo a un ser tan despreciable. Es un tipo peligroso Jessica, es un mal tipo y no me gustaría que te pasara nada por él o que te hiciera daño alguna vez, como me hizo a mí. Ese tío estuvo en el lugar de donde salían supuestamente aquellas víctimas que tú analizaste y que la policía, todavía, está averiguando. Yo lo vi Jessica, vi a otro Max aquella noche, bajo los efectos del alcohol puede ser otra persona. Quizá sea alguien peligroso. Quizá, incluso…_ Sam no sabía si atreverse a decir lo que iba a decir, lo que causó la reacción de Max aquella noche_ quizá hasta pudiera tener algo que ver con todo aquello de los crímenes de ese club_ lo dijo.


  - Mira Sam, ya está bien, creo que te estás pasando. Está claro que Max actuó muy mal, pero, no por lo que te hizo tiene que ser un asesino tan sádico y cruel como el que le hizo eso a aquellas personas que estuvieron en el mismo club. La policía aún no tiene nada claro y tú no puedes ir acusando por ahí a nadie sin saber la verdad. Además, ¿no estabas tú también en aquel club aquella noche?, quizá también sueles frecuentarlo, quizá también pudieras ser tú el asesino ¿no?_ contestó Jessica ya muy enfadada con Sam.


  _ Vale, vale, vale. Tienes razón. Quizá me esté pasando y lo menos que me gustaría sería arruinar esta noche tan deliciosa que he pasado contigo, nunca habíamos cenado juntos_ contestó Sam.


  _ Sí, Sam, nunca. Y ahora, aunque la cena haya sido deliciosa, prefiero que te vayas. Me gustaría estar sola.


  Sam no tuvo más remedio que largarse. Sus expectativas aquella noche, cuando compró la cena y se presentó en casa de Jessica sin avisar, no es que fueran las de quedarse a pasar la noche y tener relaciones con ella, pero, le hubiera encantado. No había tenido mucho tacto con la conversación final y la había fastidiado. Pero, por lo menos, ya había estado en su casa. Por lo menos, ya había cenado con Jessica.


  Jessica se encontraba muy triste, ni por un momento pensó en que pudiera ser verdad todo aquello que comentaba Sam, ni se le pasaba por la cabeza. Sam era un tipo muy desconfiado, no le había caído Max nada bien desde el principio y era obvio que estaba celoso, nada más. Max podía haber reaccionado así, pero, ¿ser un asesino?, eso ya eran palabras mayores y Sam se estaba pasando un poco para convencerla de que no volviera con él ni por asomo.


  Esa noche le iba a costar conciliar el sueño, lo sabía desde ya. Decidió que comenzaría un buen libro. Miró los pocos que tenía en una estantería, los pocos que le habían ido regalando con el tiempo, ella no era muy lectora y no compraba muchos. Únicamente bibliografía que tuviera que ver con su trabajo, de esos, sí que tenía a montones en su pequeño despacho de casa. Abrió uno de los cajones del salón, donde habían cenado Sam y ella, para coger sus gafas de visión de cerca, hacía algunos años que ya las necesitaba. Al abrir el cajón vio algo que no había visto nunca. Había una cajita de plata, una cajita que ella nunca había visto. Era muy bonita, le llamó la atención enseguida. La cogió con una mala sensación en el cuerpo, como si algo dentro de su cuerpo ya supiera algo que ella no sabía, la miró y la abrió, dentro habían un par de cápsulas raras sin nombre, Jessica no tenía ni idea de que podían contener, ni ganas. Volvió a cerrarla. Estuvo con la cajita en la mano unos segundos…pensando…esa cajita no era de ella y nunca la había visto, no entendía cómo había llegado a ese cajón. Cuando la giró para ver la parte inferior de esa cajita, por curiosidad, vio un nombre:


  _ Victoria…_ dijo ella misma en voz alta. ¿De qué le sonaba ese nombre? Seguía pensando.


  Hasta que le vino a la cabeza de repente, Victoria Hotckins, ¡la chica esposada! Tiró la cajita a suelo, como si quemara en la mano. ¿Podría ser de ella?, pero, ¿cómo había ido a parar allí esa cajita? Desde aquel suceso sólo una persona había estado en su casa, Max. ¿Quizá la había dejado allí Max?, pero, ¿por qué?, ¿por qué dejársela a ella?, ¿sería capaz Max de hacer algo así e intentar inculparla a ella de algo? Jessica comenzó a dar vueltas por el salón, no podía dejar de pensar, no sabía qué hacer, estaba con el corazón bombeándole a toda prisa, se le iba a salir. Intentó tranquilarse, quizá no fuera de esa chica, quizá no hubiera sido Max. Jessica estaba segura de que estaba paranoica. La conversación con Sam le había afectado de verdad. Espera un momento…ahora que caía, también había estado Sam en su casa aquella noche. Estuvo en el salón todo el tiempo. Ella fue al baño un par de veces, él se había quedado solo allí.


  _ ¡Basta ya Jessica!_ se dijo así misma. Realmente esa noche estaba paranoica.


  CAPÍTULO 21


  Eres una niña buena


  


  _ ¡Oh, Jessica, cariño!, ¿qué haces hoy tú por aquí?, ¿no tienes que trabajar?_ preguntó la señora Dunne a su hija, desconcertada.


  _ No mamá, hoy es domingo, no trabajo.


  Charlotte, podía tener aquella enfermedad que se llevaba sus recuerdos más tempranos o no saber en qué día de la semana se encontraba, pero, lo que no se podía llevar jamás esa enfermedad, era el instinto de madre que poseía. Sabía que aquel día para su hija no era bueno y que no estaba muy feliz.


  _ ¿Y una mujer tan preciosa como es mi hija, no tiene nada mejor que hacer un domingo que venir a visitar a una anciana?_ Charlotte, tenía las antenas detectoras de madre conectadas.


  _ Bueno, mamá, la verdad es que no, pero, tú no eres una anciana y a mí me encanta venir a verte, hoy sólo quiero estar contigo mamá_ respondió Jessica con una voz muy dulce y aguda.


  George, que como siempre se encontraba esperando en la puerta del salón, después de acompañar a la señorita Jessica a la estancia donde estaba su madre, se dispuso a abandonar la sala y dejarlas solas.


  _ ¿Qué te pasa cariño?, ¿has tenido un mal día en el colegio?_ la mente de Charlotte comenzaba de nuevo a divagar.


  _ ¡No mamá!, No es eso. No sé lo que me pasa hoy, quiero llorar mamá_ comenzaba a asomar una lágrima en Jessica.


  _ ¡Cariño, pues llora un poco, no te preocupes, todo va a salir bien!_ dijo su madre abriendo sus brazos para abrazarla.


  Mientras Jessica se arrodillaba en frente del sillón, donde su madre estaba sentada, para abrazarla, comenzó a llorar con más fuerza, como una niña a la que le ha pasado algo. Su madre le decía que ella no debía preocuparse por nada, que todo iba a ir bien, que desde ese día todo iba a ir bien.


  _ Sí, mamá, todo va a ir bien…sólo que no sé qué me pasa. Tengo miedo. _ continuaba explicando Jessica con voz y actitud de niña frente a su madre.


  _ Jessica, no tienes que tener más miedo, mamá está aquí, mamá está aquí, cariño. Siempre te protegeré, siempre estaré a tu lado. No es tu culpa mi amor. Tú eres una buena niña- Charlotte quería consolar a su hija y que se sintiera mejor de lo que la veía_. Quizá te levante un poco el ánimo tocar el piano para mí, a ti te encanta cariño, ¿Por qué no tocas algo alegre que nos haga sentir que este domingo juntas es precioso?_ finalmente, a Charlotte no se le había olvidado el tema del piano o eso parecía.


  _ Está bien mamá- contestó obediente Jessica.


  Jessica se levantó del suelo, secó sus lágrimas con el dorso de sus muñecas, poco a poco, su llanto fue cesando y se dirigió hacia el piano de cola que siempre había estado en aquel salón. Se sentó con cuidado, casi como si temiera caer. Estuvo como un minuto en silencio, preparando su cuerpo, preparando sus manos, decidiendo lo que iba a tocar. Empezó a sonar, de una manera fabulosa y extraordinaria, “Spring” de Vivaldi. Jessica, movía sus manos con gran maestría y soltura y, aquella música, comenzó a llenar la estancia de alegría, de olor y fragancia a primavera, comenzó a llenar ambos corazones de la mayor felicidad y complicidad que se puedan profesar una madre y una hija. Jessica mecía su cuerpo al compás de aquellos acordes y, la señora Dunne, sentada en su sillón, con las manos apoyadas en su regazo y los ojos cerrados, se dejó llevar una vez más, por aquel sonido maravilloso que producía, con sus manos, su hija.


  Al finalizar, Charlotte comentó con ella la grandeza de aquella interpretación.


  _ ¡Maravilloso, Jessica!, ¿ves cómo van dando frutos tus clases de piano, pequeña?


  _ ¡Sí, mamá!_ hizo como único comentario Jessica.


  _ ¡Muy bien mi amor! Eres una buena niña_ le dijo de nuevo su madre.


  _ ¡Sí, mamá!_ y Jessica, volvió a abrazarse a ella de rodillas en el suelo.


  CAPÍTULO 22


  La reconciliación


  


  El lunes fue un día despejado de trabajo, pero, a Jessica le pareció todo lo contrario. Llevaba unas bolsas bastante marcadas debajo de los ojos. Hizo todo su trabajo de manera minuciosa, como siempre, pero, por suerte ese día terminó pronto. No había mucho más que hacer.


  Sam, ya se había reincorporado, decía que estaba bien, ya no aguantaba más tiempo en casa sin hacer nada, se aburría, prefería estar trabajando. Realmente, estaba deseando estar con Jessica nuevamente durante la jornada laboral. Aunque estuvieran en silencio, le encantaba observarla trabajar, tan metódica, tan elegante en su observación, su minuciosidad con el manejo de todos aquellos utensilios de trabajo. Sam, se quedaba embelesado mirándola, observándola, sin que ella se diera cuenta.


  _ Bueno, Sam, ya tenemos el lunes. Me voy_ comentó Jessica, a modo de despedida.


  _ Muy bien Jessica, nos vemos mañana. ¿Estás bien?, hoy parecías muy callada_ Sam pensaba que Jessica todavía estaba así por la ruptura con Max, no se equivocaba.


  _ Estoy bien Sam, gracias.


  Cuando aquel lunes Jessica salió por la puerta del centro de trabajo, Max estaba esperándola con un ramo de flores en la mano y apoyado contra su Mercedes negro. Jessica no se lo podía creer, era lo que más hubiera deseado aquel lunes, fue toda una sorpresa y ya no aguantaba más sin verlo. No hubo palabras, sólo una gran sonrisa en ambas bocas, una mirada de anhelo, una tensión muscular en sus cuerpos que les hacía avanzar el uno hacia el otro. Se abrazaron, estuvieron así unos minutos. Por fin, se miraron a los ojos y se produjo el mejor de los besos de reconciliación que ni en las mejores películas románticas se haya podido ver.


  Mientras esto ocurría, Sam estaba viéndolo todo desde la ventana del segundo piso. Una rabia interior le recorría el cuerpo, no podía soportarlo, cada vez odiaba con más fuerza a Max.


  No esperaron más, aquella noche la pasaron juntos. Fueron directos a casa de Jessica. Se fueron despojando de la ropa durante el camino hacia la cama. Walter, saltaba de alegría de ver a Jessica, pero, también de ver a Max. Walter, siempre había sido muy sumiso a él y muy cariñoso desde el principio.


  Una vez en la cama y retorciendo sus cuerpos con verdadero placer, Jessica parecía otra, lo besaba con intensidad. Se colocó de manera dominante encima de él, comenzó a cabalgarlo como si de un verdadero caballo se tratara, cada vez más fuerte. Lamía todo su cuerpo. Paraba, lo miraba, lo miraba con intensidad y de nuevo, lo lamía, lo mordía suavemente. Le hacía cosas que nunca le había hecho. Max estaba encantado y, a la vez, desconcertado, ¿aquella era Jessica?, ¡madre mía!, sí que tenía una mujerona, pero, ¿por qué nunca se lo había hecho de aquella manera? Max pensaba, que ya no se podía tener más suerte. Lo había dejado sin aliento y casi sin poder moverse encima de la cama. Necesitaba unos minutos para reponerse de todo aquel trote tan intenso.


  Cuando terminaron, Jessica se enchufó un cigarro en la cama. Eso sí que le impresionó a Max.


  _ ¿Desde cuándo fumas Jessica?, ¿ahora fumas?_ le preguntó Max incrédulo.


  Al principio, Jessica sólo sonreía y siguió dándole caladas a aquel cigarro, una tras otra sin contestar a Max.


  _ Yo siempre he fumado Max_ contestó a éste.


  _ ¿De verdad? Pues nunca te había visto hacerlo. Sí que te lo tenías bien guardado.


  _ ¿Te importa?, ¿acaso tengo que darte alguna explicación?_ contestó Jessica casi molesta.


  _ No, no, que va. Perdona. Pero, no hace falta que te pongas así. Bueno, cambiando de tema, me has dejado extasiado, no sabía que sabías hacer todas esas cosas. Te había echado de menos, ya lo creo, pero, ahora te voy a estar echando de menos cada segundo del día. Eres una máquina sexual, no parecías la misma.


  _ Porque no me conocías_ empezó a explicar Jessica.


  _ No, ya lo creo, no te conocía…pero, ¿qué insinúas con eso?_ sonreía Max.


  _ Insinúo que Jessica, antes, no era capaz ni por asomo de hacerte esas cosas.


  _ Ya lo veo, sí. ¿Y quieres decir que esta Jessica sí que es capaz ahora?_ le preguntaba Max sonriendo y haciéndole cosquillas.


  _ Ja,ja,ja,ja _ Jessica, no podía parar de reírse-. ¡Qué va!, Jessica no sería capaz de hacértelo así nunca.


  CAPÍTULO 23


  La Villa de la atracción


  


  El martes, no era el día que más gente saturaba aquel lugar. Sam, sentía tanta rabia, seguía siendo el perdedor. Una vez más, Max le ganaba la partida con Jessica y le costaba mucho aceptarlo. ¿Cómo no podía darse cuenta Jessica de aquello?, de que él la quería realmente y aquel tipo sólo era un farsante. Necesitaba un desahogo y en La Villa de a la atracción quizá encontrara el bálsamo adecuado a esa herida que cada vez era mayor. Sólo esperaba no volver a encontrarse con Max y volver al hospital con cinco costillas rotas.


  Comenzó a entablar conversación con una mujer, más o menos, de su misma edad, estaba entrada en carnes, pero, a Sam le gustaba donde poder agarrarse, y aquella mujer era muy simpática y divertida. Se llamaba Olivia y acababa de separarse de su marido, hacía millones de años que no tenía una cita y no sabía ni por dónde empezar. Los contactos a través de internet no eran lo suyo y no se fiaba demasiado. Había acudido por primera vez a La Villa de la atracción esa noche con una amiga, amiga que ya se encontraba en la fase más avanzada del ligue con otro hombre, pues, sus manos, se movían acaloradamente en los sillones de aquel rincón. Estuvieron tomando copas y charlando un rato. Olivia, era dicharachera y le contaba todo tipo de historias graciosas durante su matrimonio. La verdad, que aquella mujer aún no lo había superado, y se notaba, enormemente, que hacía mucho que no ligaba con nadie, lo último de lo que tienes que hablar es de tu ex marido. A Sam no le importaba en absoluto toda aquella verborrea, sólo quería tirársela. Podía ser muy frio cuando quería.


  _ Elisa, te dejo un rato, me voy con Sam al coche_ comentó Olivia con su amiga, que asomaba la cara por encima del hombro de aquel hombre que se comía sus pechos a lametazos.


  _ Bien, Olivia, luego nos vemos. Cualquier cosa ya sabes dónde estoy, aunque igual acabamos dentro de un coche igual que tú_ contestó su amiga Elisa, bajo la gran mole, que era su acompañante.


  Mientras Sam estaba sacando la cartera del bolsillo para pagar las consumiciones, sin querer, le pegó un codazo al tipo que se encontraba a su lado en la barra.


  _ ¡Ten más cuidado!_ le dijo aquel hombre, que llevaba una gorra aunque estuviera dentro de un recinto y fuera de noche_. Por menos, le he dado yo más de una paliza a uno.


  _ Perdone, ha sido sin querer, no podía sacar la cartera del bolsillo y le he dado al sacarla. Le invito a una copa como disculpa_ , Sam tenía miedo de acabar recibiendo otra paliza esa noche, si tenía que costarle una copa más, le daba lo mismo, sólo quería salir de allí airoso.


  El hombre habló prácticamente sin mirarle a la cara, sin elevar su cara y dejar que se viera bajo la visera de aquella gorra. A Sam le pareció un poco extraño. Pagó la copa y pensó, ¿desde cuándo tenía detrás a aquel tipo en la barra?, ¿sería un obseso sexual que escuchaba las conversaciones de otros clientes del club?, la verdad que había notado esa presencia desde bien entrada la noche y desde que comenzó a hablar con Olivia, se había dicho alguna que otra cosa para ponerse a tono, y ¿aquel tipo los estaba escuchando?, ¡depravado!…después, se dijo a sí mismo, que quizá estuviera otra vez elucubrando contra alguien por culpa de su enemigo, Max, y decidió no continuar con esos pensamientos sobre aquel hombre. Pagó la copa. Y se largó sin mirarlo más. Sin un adiós.


  Esa noche, aunque un poco apretados en aquel coche, fue Sam el que disfrutó de un poco de sexo y, fue verdaderamente bueno, no sabía que aquella mujer tuviera todos esos movimientos, sus pechos tapaban prácticamente toda su cara, se saciaba en ellos, le encantaban. Se movía como una leona encima de él y por una noche, sólo por una noche, disfrutó de no estar obsesionado pensando en Jessica. Olivia, consiguió quitársela de la cabeza. Cuando terminaron, se despidieron amablemente y decidieron que se volverían a ver, por lo que intercambiaron sus números de teléfono.


  Sam, volvió a casa caminando , como había acudido. Olivia se dispuso a entrar de nuevo al club para encontrarse con su amiga o esperarla hasta que ella terminase aquella apetecible noche. Estaba gozosa y llena. Se sentía de nuevo viva, una mujer libre, que podía rehacer su vida y que gustaba a los hombres, no como le hizo sentir finalmente su ex marido, que la maltrataba psicológicamente por su peso y la engañaba con todo lo que se movía. Esa noche comenzó a sentir alegría nuevamente. No se había enamorado, ni mucho menos, de Sam, pero, sentía que comenzaba una nueva vida, un nuevo camino y, si no fuera con Sam, por lo menos sabía que no estaría llorando a su ex en su dormitorio, como hasta el momento había hecho. Cuando entraba por la puerta del local, algo llamó su atención, una mirada que la acechaba fuera, una presencia de la que no se había percatado hasta el momento. Había un tipo, con la mirada gacha, pero, mirándola a ella fijamente, sin movimiento, postrado en el capó de un coche y acompañando el movimiento de su cabeza con el movimiento de ella entrando en el local. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, le dio miedo, ¿por qué la miraba tan fijamente?, ¿sería un tío de esos obsesos sexuales que le gustaba ver cómo lo hacían los demás?, ¿quizá los había visto, a Sam y ella, practicar sexo en el coche?, tenía toda la pinta de ser uno de esos…no podía verle la cara, llevaba una gorra puesta que se lo impedía.


  CAPÍTULO 24


  Alguien acecha en la sombra, sala de autopsias


  


  _ Sam, la noche que viniste a casa a cenar, ¿dejaste una cajita de plata en un cajón?_ preguntó directamente Jessica, sin preámbulos, a su compañero. Hacía rato que estaban callados y, a Sam, le sorprendió aquella pregunta.


  _ ¿Qué cajita de plata, Jessica?, no sé de lo que me estás hablando_ contestó su compañero, con cara rara.


  _ Bueno, si tú lo dices…será verdad, pero, me parece muy raro que justo la noche que viniste por primera vez a casa, aparezca en un cajón una cajita de plata que no había visto con anterioridad y que no es mía. Nunca había estado en mi casa_ comenzaba a enfadarse Jessica.


  _ Jessica, ¿qué estás diciendo? ¿Para que iba yo a dejarte una cajita de plata en tu casa?, ¿qué pasa con esa cajita?_ preguntó un poco enfadado también.


  _ Mira Sam, en esa caja pone el nombre de la chica degollada que murió atada a su cama, no puede ser casualidad. ¿Quién me iba a dejar esa cajita allí?, ¿qué tienes que ver tú con ese objeto?_ Jessica seguía acusándolo gratuitamente.


  _ Pero, ¿tú te crees de verdad eso que estás diciendo? Yo no tengo nada que ver con esa chica muerta, ni con la caja de plata. ¿Cómo puedes estar segura que es de ella?, ¿sólo porque ponga el mismo nombre? Además, ¿cómo te atreves a acusarme de algo así?, estás pensando que yo tengo algo que ver con esas muertes, ¿cómo te puedes pensar de mí algo así, Jessica? Esto ya es el colmo, sé que tengo mucho afecto hacia ti, pero, después de esta acusación no sé si va a ser lo mismo ya entre nosotros. Esto se pasa de azul oscuro. ¿Quizá no podría ser Max el que te haya dejado esa maldita cajita de plata?, ¿por qué no habría podido ser él?_ dijo desesperado y con ira en la cara Sam.


  _ ¡Ves! Tú también acusaste desde el principio a Max, tú siempre quieres que piense mal de él, estás celoso. No puedo imaginarme que tú tengas nada que ver con esas muertes, pero, no me dejas otra alternativa, fue en la noche en que estuviste en mi casa, cuando, la encontré; frecuentas ese club, estás en contacto diario conmigo, te gusto y no soportas que yo esté con Max y no contigo. Quizá, la dejaras para incriminar a Max y exculparte tú, o incriminarme a mí.


  _ De verdad Jessica que esto ya no me lo esperaba, estás desquiciada. Es verdad que te quiero y estaba celoso, es verdad que no soporto que estés con Max, es verdad que no me cae bien, que, incluso, yo también he hecho referencia a esas muertes incriminando a Max, pero, ¿qué lo hagas tú conmigo?, con todo el tiempo que nos conocemos, mucho más que a Max, que dudes antes de mí, de algo tan grave, antes que de él. Eso sí que no me lo esperaba. Se te va la cabeza, Jessica_ acabó gritándole a su compañera.


  _ A ti sí que se te va la cabeza como hayas hecho algo así. Nunca voy a pensar algo tan horrible de Max.


  En esos instantes, la conversación que estaba en la cúspide de la agresión verbal más intensa que ellos dos hubieran tenido nunca, se cortó por una llamada de teléfono que entraba en la sala de su superior. Éste, les indicaba que estaba entrando por la puerta, con la policía científica, un cadáver hallado dentro de su propio coche, esa mañana, al lado del club, La Villa de la atracción. Era una mujer de entre 45 a 50 años, degollada y violada brutalmente.


  Cuando llegó el cadáver a la sala, éste llegaba tapado. Los dos decidieron, a esas alturas del día, hacerse cargo ambos de la autopsia para finalizar lo antes posible. Ninguno de los dos, aguantaba estar uno al lado del otro después de aquella disputa, pero, tuvieron que hacerlo. Cuando quitaron la sábana que cubría a aquella mujer, Sam soltó un grito ahogado, se quedó estupefacto al comprobar que aquella mujer era Olivia, la mujer con la que había mantenido sexo la noche anterior.


  CAPÍTULO 25


  El diablo, Connecticut, 1983


  


  Charlotte, fue dándose cuenta de que su marido tenía menor interés sexual en ella. Ella intentaba consolar su sed sádica de depredador, que ya sabía que tenía, de todas las maneras posibles, prefería aguantar ella misma toda clase de perrerías. Nadie mejor que ella sabía el demonio que podía esconder un hombre cuando era tan malévolo por dentro, cuando su alma estaba podrida de la peor porquería del mundo. Pero, él se negaba a satisfacerse con ella. Ella ya no podía controlarlo, sabía que no podía hacer nada. A saber qué clase de ser era cuando estaba con otras mujeres, si a ella había sido capaz de hacerle todo tipo de calumnias en la cama, si había sido capaz de, ¡no podía soportarlo! Sólo el pensarlo, le revolvía todas las entrañas y entraba en un proceso catatónico que le llevaba a los peores pensamientos posibles. Debía actuar, debía hacer algo, sólo ella podía y debía hacerlo pronto.


  Un día, cuando su marido estaba en el trabajo y George, el chófer del señor Dunne, se encontraba en casa, lo llamó para que acudiera a hablar con ella.


  _ George, sé que voy a ponerte en un aprieto, pero, lo que te voy a pedir es de suma importancia y quizá, de ello, dependa mi vida y a la de mi hija. Quiero que sepas que esto no tiene que salir de aquí, va a ser algo entre tú y yo.


  _ Señora Dunne, usted dirá_ contestó como buen empleado, George.


  _ George, pienso por muchos motivos, que el señor Dunne es un mal hombre, no sólo eso, es el demonio. Necesito que me cuentes todo lo que hace dónde lo llevas todas esas noches que no está en casa y si sabes algo turbio que haya hecho ya y que a ti te conste.


  George, se quedó mudo por unos instantes, no sabía qué debía contestar, peligraba su integridad profesional en aquella casa, no podía traicionar al señor Dunne, éste ya lo había avisado muchas veces, que nada de lo que viera u oyera sobre esas noches tenía que contar, a nadie. George, había guardado silencio hacía varios años, sabía que el señor Dunne, tenía apetitos un poco extravagantes que satisfacer y, en alguna ocasión, había traspasado la raya de lo moral y legal, pero, ¿él quién era para inmiscuirse en la vida de aquel hombre?, quien le daba trabajo y de comer. Sabía que, moralmente, todo aquello no se podía permitir, pero, lo reconocía, era un cobarde, era joven, inexperto y cobarde, y no se atrevía a hacerle frente a un hombre como el señor Dunne. Le tenía miedo.


  _ Perdone, señora Dunne, pero, no entiendo bien qué quiere saber, usted sabe que yo trabajo directamente para el señor Dunne como chófer y que me pone en un aprieto al tener que hablar de su vida privada.


  _ George, el señor Dunne me ha hecho cosas horribles a lo largo de estos años, cosas que no te puedes imaginar_ en realidad George, sí las podía imaginar-. Necesito con urgencia que me ayudes en algo que voy a llevar a cabo, no puedo hacerlo sola, no tengo la suficiente fuerza, necesito otros brazos fuertes_ le pidió Charlotte, como el que pide hacer una tarta a su cocinera, al fin y al cabo, George, era uno de sus empleados y, como ya se sabe, muchos ricos creen disponer de la vida de sus empleados para todo.


  _ ¿De qué me está hablando señora Dunne?_ preguntó desconfiado por lo que le venía encima, George.


  _ El señor Dunne, tiene que desaparecer de este mundo. Tiene que irse al inframundo, donde le corresponde al mismísimo diablo, allí es donde tiene que estar_ contestó Charlotte, con voz firme.


  _ Me está hablando de…de…- quería saber George.


  _ Sí, George, tengo un plan y para llevarlo a cabo necesito que alguien me ayude, un hombre fuerte, un hombre de confianza.


  George y ella, apenas se llevaban diez años de diferencia, ella cuarentaicinco y él treintaicinco. Llevaba como chófer para el señor Dunne ya diez años. Antes incluso de su matrimonio con la señora Dunne. Ella, siempre le había atraído, nunca se habría atrevido a mirarla o a proponerle nada fuera de lo estrictamente profesional, nunca hubiera podido creerse merecedor de tal señora y más, siendo la mujer del señor. Pero, sentía algo por ella desde siempre, aquella dama, él lo sabía, había soportado desprecios e indiferencia por el señor desde hacía muchos años. Él sabía a lo que se dedicaba aquel hombre en sus escarceos nocturnos, sabía cómo trataba a aquellas mujeres, aquellas mujeres de profesión sexual, que montaba en su coche muchas noches, con George dentro incluso. Otras noches, en cambio, lo hacía bajar. Muchas veces, escuchó las atrocidades horribles que les hacía a aquellas mujeres que encontraba en las calles, merecedoras de un trato mejor y bien pagado, sin embargo, George sabía por experiencia, que el señor Dunne, no sólo buscaba sexo con ellas, buscaba depravación, buscaba saciar su sadismo, su odio hacia las mujeres. En alguna ocasión, había sido cómplice de llevar a alguna de aquellas mujeres, con las que se había propasado, a ser pasto de peces en algún río o lago lejano. Él había conducido hasta aquellos lugares sabiendo lo que llevaba en el maletero. Le pesaba sobremanera haber formado parte de todo aquello tan infernal, pero, le podía la cobardía. No le extrañaba que la señora Dunne lo odiara, no tenía ni idea de hasta cuánto podía odiarlo si supiera ella de todo aquello que, por supuesto, el señor Dunne, no le contaba. Sabía que ella también habría sufrido salvajadas por parte de un ser tan rastrero. Y ahora, ella le pedía ayuda para…eliminarlo. Se sentía abrumado, por una parte, él no quería hacer nada tan malo que le pesara en su conciencia por siempre, tampoco quería defraudar a aquella dama, que hacía años, amaba en silencio, pero, ¿cómo tomar parte en algo tan peligroso para su propia vida?


  _ George, te pagaré bien, siempre tendrás trabajo en esta casa y te prometo que nadie lo sabrá jamás. Tienes que ayudarme, sólo puedo confiar en ti. Sé que eres honesto y fiel al señor Dunne y que no puedes contarme todo lo que hace, pero, no hace falta, ya sé qué demonio lleva dentro, porque, lo he conocido yo misma. Por eso, necesito que ahora seas fiel y honesto para mí, serás mi empleado especial por siempre. Siempre y únicamente para mí.


  _ No sé, señora, estoy un poco aturdido. ¿Podría decirme cuál ha sido la gota que ha colmado el vaso?, ¿lo que ha hecho que decida esta decisión tan rotunda y peligrosa para ambos?- quería comprender George, antes de ayudarla.


  _ ¡George!, ¡el señor Dunne, abusa sexualmente de Jessica! No voy a permitir que mi hija siga padeciendo esto a manos de su padre y quién sabe qué más cosas sería capaz de hacer. Esto sólo puedo arreglarlo yo. ¡Tiene cinco años George!_ Charlotte, gritaba desesperada y llorando, arrodillada en el suelo, ante su empleado.


  CAPÍTULO 26


  La extraña desaparición


  


  Max y Jessica, habían quedado para desayunar esa mañana, fue en un bar cerca del trabajo de ella. Max llevaba media hora esperándola, llamó a su teléfono móvil para preguntarle, quizá lo hubiera olvidado, pero, no contestó. Pensó en acercarse a su trabajo para saludarla y decirle que no pasaba nada, a cualquiera le puede pasar, pero, finalmente decidió no molestar, quizá no fuera bienvenido allí. Decidió acudir a su casa para ver si se había dormido. Cuando llegó llamó a la puerta, pero, no contestaba ni abría, se escuchaba a Walter ladrar detrás. Abrió con sus llaves, aún disponía de éstas y, fue directo, a su habitación mientras Walter saltaba de alegría detrás de él. Su habitación, estaba vacía. Fue al garaje, su coche no estaba. Jessica tenía que haber salido esa mañana. Seguramente se encontraba en el trabajo y había olvidado la cita. Volvió a llamarla al móvil, lo tenía apagado. ¡Vaya! Jessica nunca lo tenía apagado, ni siquiera durante el trabajo, eso le pareció aún más extraño. Al final llamó al trabajo, necesitaba asegurarse de que estaba bien. Cuando cogieron el teléfono de aquella sala, la voz era la de Sam. Se produjo al principio un silencio por parte de ambos al reconocerse, no habían vuelto a hablar desde el día que Sam acabó en el hospital. Cuando recordaron que al hacer una llamada telefónica, por norma general, hay que hablar, Max preguntó por Jessica, a lo que Sam le contestó, que aquella mañana no había ido a trabajar. Sam también se extrañó. Al principio de la mañana no le dio importancia, sabía que Jessica, a veces, descansaba bastante mal y quizá se hubiera dormido. Pensaba llamarla más tarde para ver cómo se encontraba, quería dejarla dormir, el jefe ni se enteraría. Le dijo Sam a Max, que se habría quedado en casa, pero, cuál fue su sorpresa al escuchar, que Max, ya había estado en su casa y ella no estaba allí, ni el coche tampoco. Eso sí que le preocupó, conocía a Jessica hacía muchos años y eso no era normal en ella, era muy responsable con el trabajo, nunca fallaba, ni siquiera había avisado. Sabía que su vida era muy rutinaria, de casa al trabajo y del trabajo a casa. ¿Dónde estaba?, todo había cambiado un poco desde que Max entró a formar parte du su vida. ¿Y si éste tenía algo que ver en que no la encontraran por ningún sitio y estaba llamando allí para tener como una especie de coartada?, comenzaban de nuevo los malos pensamientos hacia Max, no se fiaba de él. Estaban pasando muchas cosas malas alrededor de Jessica y, de él mismo, desde que éste apareció en la escena de sus vidas.


  Después de aquella conversación telefónica, Max sí que se quedó realmente preocupado. Si no estaba en el trabajo y tampoco en casa, ¿dónde estaba? Y, lo que era más raro, ¿por qué no le había avisado?, era muy extraño en Jessica. Max desconfiaba de Sam, de que estuviera ocultándole algo, sabía que era un tipo muy envidioso, acomplejado y, quizá, con el alma en penumbra desde bien joven. Sabía, por Jessica, lo de la cajita de plata, había sucedido justo el día que éste había ido, sin previo aviso a cenar, a casa de Jessica. Ésta se lo había contado, no tenía nada que esconderle a él. Empezaba a dudar de su persona seriamente, se había atrevido a acusarlo a él de todos aquellos crímenes, sin ningún fundamento, pero, Sam también había estado, seguramente, muchas veces, en aquel club, en la escena de los crímenes y, era astuto, muy astuto. ¿Sería capaz de ser él?, ¿sería capaz de hacerle algo malo a Jessica?


  Iría a trabajar esa mañana, no quería alarmar a nadie, pero, se fue muy preocupado. Al mediodía, volvería a casa de Jessica y si no la encontraba o no podía ponerse en contacto con ella por teléfono durante la mañana tomaría otras medidas, aunque no sabía muy bien cuáles.


  Durante su hora para comer, Max fue directo a casa de Jessica. Continuaba con el teléfono apagado. Nada más entrar, se dio cuenta de que aquella casa continuaba vacía, su coche no estaba. Se quedó parado, comenzó a sentir un sudor frio por todo el cuerpo, no sabía qué hacer, quizá ¿llamar a su madre?, pero, su madre estaba enferma, no podía ayudarle con aquella situación y aquella mujer no estaba para disgustarse y menos con algo que tuviera que ver con su propia hija. Decidió que iría a una comisaría de policía a comunicar lo que pasaba, sabía que hacían falta 24 horas para que se tratara como desaparición, pero, trataba desesperadamente que alguien pudiera ayudarle en algo y estuvieran atentos a cualquier cosa que se pudiera saber de ella. Cuando conducía su Mercedes, camino de la comisaría más cercana, sonó su teléfono móvil, era un número que no conocía. Paró el coche y lo cogió.


  _ Max, te llamo desde las dependencias de la familia Dunne. La señora Dunne no sabe nada, pero, acaban de llamar de un hospital de Pensilvania donde se encuentra ingresada la señorita Jessica, encontrada en estado crítico en un hotel de carretera. No sé mucho más. Estoy muy preocupado, iba a ir yo mismo, pero, creo que tenía la obligación de avisarte a ti porque pensaba que quizá sería mejor que acudieras tú antes que yo. Creo que para ella, será mejor verte a ti. Te pido que nos informes en cuanto sepas algo de la señorita_ le contó George, a bocajarro.


  _ Madre mía George, me dejas…ahora mismo voy para allá, dame la dirección del hospital, tardaré unas cuantas horas en llegar, pero, en cuanto sepa algo llamaré a este teléfono para teneros comunicados. ¿Qué le habrá pasado?, y ¿qué hace en Pensilvania?_ preguntaba Max desorientado en lo qué pensar.


  _ No lo sabemos Max, pero, la señorita Jessica…_ frenó su voz, George.


  _ La señorita Jessica ¿qué, George?_ preguntaba Max muy nervioso.


  _ Nada Max, esperamos noticias tuyas en cuanto sepa_ contestó finalmente el mayordomo.


  Cuando Max llegó a aquel hospital, el médico que llevaba a Jessica quiso hablar con él de la situación antes de que éste pudiera verla. Le contó que Jessica se encontraba en un hotel de carretera y, que la señora de la limpieza, al entrar en la habitación para limpiar, habiendo llamado primero y, puesto que ella no contestaba, se dispuso a entrar con sus llaves. La encontró en un charco de sangre en la bañera, con las muñecas rebanadas y en estado inconsciente. Cuando llegó aquí se encontraba en estado crítico, había perdido mucha sangre. Pero, ahora se encontraba estable, habían logrado recuperar la cantidad de sangre en su cuerpo y sus constantes vitales estaban dentro de la normalidad. Va a salir de esta, pero, ahora necesitamos que esté tranquila por lo que la tenemos en sedación, aún estará así unas horas. Cuando pudieran hablar con ella sabrían algo más de lo que había pasado, pero, todo apuntaba a que había sido un intento de suicidio.


  CAPÍTULO 27


  Un hotel sin nombre, Pensilvania


  


  Esa misma tarde, Max llamó a la casa de la señora Dunne e informó a George de todo lo que le había contado el médico. En cuanto estuviera bien para poder viajar, volverían a casa. Jessica, aún no había despertado y nadie había podido hablar con ella. George se quedó muy preocupado porque había sido casi como una hija para él. No podía decirle nada a la señora Dunne de todo aquello, sólo conseguiría alterarla hasta límites insospechados y era preferible que no lo supiera. George estaría pendiente de todo lo que necesitara la señorita Jessica, a través y, gracias, a la ayuda de Max. Para él, Max parecía un buen hombre, quizá fuese positivo y bueno para la señorita Jessica, pero, no comprendía por qué le estaba pasando todo aquello ahora, ahora que la veían feliz.


  A la mañana siguiente, Jessica, despertó. La primera cara que vio fue la de Max.


  _ Max cariño, ¿qué pasa?, ¿dónde estamos?_ preguntó incrédula Jessica, con voz pobre, mirando a su alrededor y viendo todos aquellos cables conectados a su cuerpo, comprobando que aquello parecía un hospital.


  _ Hola, cariño…_ susurró primero Max, con voz dulce_. Estamos en el hospital, no pasa nada cariño, no te alteres, voy a llamar al médico.


  Max fue a buscar al médico de Jessica, como éste le había indicado que debía hacer en cuanto despertara.


  _ Buenos días, Jessica, soy el doctor Perkins, estás en el hospital. Ahora te encuentras bien y estás fuera de peligro, pero, necesitas estar tranquila y reponerte de lo que te ha pasado_ comenzó el doctor.


  _ ¿Qué me ha pasado doctor?_ preguntó muy asustada Jessica.


  _ ¿No recuerdas lo que te ha pasado Jessica?_ continuó el doctor Perkins.


  _ No, doctor, no recuerdo nada. ¿En qué hospital de Nueva York estoy?_ siguió preguntando Jessica.


  _ ¿De Nueva York? Estás en Pensilvania _ el doctor puso cara extraña, frunciendo su entrecejo.


  _ ¿Y qué hago yo en Pensilvania?_ Jessica no entendía.


  Mientras, Max atendía a toda la conversación y se quedaba atónito con las preguntas y contestaciones de Jessica.


  _ Pues eso no sabría decírtelo Jessica, ¿qué es lo último que recuerdas?_ insistía en saber Perkins.


  _ Lo último…_ se paró unos segundos a pensar_ recuerdo que me metí en la cama, en mi casa, con Walter, a dormir a eso de la diez de la noche. No recuerdo nada más, no sé cómo he llegado hasta aquí ni para qué.


  Fuera de la habitación, el doctor Perkins le comentaba a Max que, muchas veces, estos lapsus o amnesias inmediatas a un trauma, podían ser normales, pero, que lo normal también es que después remitieran y volviera a recordar. Jessica necesitaba descansar un poco más. Continuaría en observación hasta que lo vieran conveniente.


  Una vez solos, Jessica quería saber por Max todo lo que había sucedido. Max intentó, primero, tranquilizarla y, después, le iría contando, poco a poco, lo que sabía de todo aquello. Aunque Jessica necesitaba estar tranquila y no alterarse, no pudo evitar la ansiedad que sentía por saber qué le ocurría y por qué había intentado atentar contra su propia vida, se lo preguntó y le explicó a ella el por qué llevaba las muñecas vendadas. Al principio, Jessica, abrió los ojos con horror y espanto. Comenzó a llorar. Max la dejó que se desahogase y le acariciaba el cabello para darle paz y cariño en esos momentos. Esperaba que al final le contara la verdad, si lo recordaba, el porqué de tal acto. Pero, Jessica, decía que ella no había sido, que ella nunca hubiera atentado contra su vida, ella estaba feliz y quería vivir, vivir junto a Max. No recordaba nada de lo que había pasado. De que había tenido que conducir, probablemente, durante varias horas en la noche hasta Pensilvania, alquilar una habitación de hotel y realizar todo aquello dañino para ella, como un plan, como un impulso. Max no sabía que contestarle, pero, no podía presionarla.


  Estuvo durante un par de días ingresada, durante este tiempo, varios médicos fueron a verla. Los últimos, eran especialistas en psiquiatría. Max comenzaba a impacientarse por saber, pero, lo veía normal si realmente era una paciente que había intentado suicidarse. Al tercer día, uno de aquellos psiquiatras fue a hablar con él en privado. Le dijo que todavía era pronto para formalizar un diagnóstico psiquiátrico, pero, aparte de que Jessica había intentado, seguramente, quitarse la vida y que esto ya era motivo para ingresarla en un centro durante un tiempo prudente para sanarla y ayudarla con tratamiento psiquiátrico, pensaban, varios de sus colegas psiquiatras del mismo hospital, que habían examinado también a Jessica, que ésta padecía de algún trastorno de la personalidad, todavía no sabían exactamente cuál, necesitaban más tiempo. Max, no podía creerlo, ¿Jessica estaba enferma mentalmente?


  _ Bueno, doctor, tengo que decirle que Jessica ha padecido últimamente de mucho estrés en el trabajo, es médico forense y, ya sabe, a veces, es un poco duro_ intentaba Max calmar al médico antes de precipitarse en un diagnóstico verdaderamente fatídico.


  _ Max, entiendo su aturdimiento y miedo ante la posibilidad de estar enfrentándose a algo mayor que el estrés y un intento de suicidio, que ya es grave, pero, necesitamos estar totalmente seguros de lo que tiene Jessica, pues podría volver a intentarlo si no damos con el tratamiento adecuado_ contestó el psiquiatra.


  _ Entonces, ¿tenemos que quedarnos aquí?_ preguntó Max.


  _ No especialmente, pueden si quieren, por supuesto, pero, la paciente puede ser llevada, por nuestros compañeros, en algún hospital de Nueva York, podemos derivarla allí si lo prefieren.


  _ ¿Podemos llevar a Jessica a un médico privado?_ preguntó Max con la mirada fija en el suelo, estaba a puno de llorar, era todo muy duro.


  _ Sí, por supuesto, pero deberíamos tener constancia de todo el tratamiento y de cómo avanza.


  _ Bien doctor, así lo haremos_ finalizó Max.


  La tarde que volvían los dos en aquel Mercedes negro, el ambiente no podía ser más desolador. Ninguno de los dos se atrevía a hablar y tenían una cara como de cementerio. Jessica, tenía ratos que no paraba de llorar por lo sucedido y Max, abrazaba su mano con la suya, como único apoyo posible.


  _ Jessica, ¿seguro que no recuerdas nada de lo que sucedió? ¿Ni de conducir hasta Pensilvania?, ¿Ni el nombre del hotel?- Max quería indagar en lo sucedido.


  _ No Max, es tormentoso, no recuerdo nada, no me lo explico, ¿cómo he llegado a esto?_ contestaba Jessica, entre lágrimas.


  _ Bueno, Jessica, no te preocupes, seguramente será una amnesia pasajera como nos dijeron los médicos y, quizá, pronto puedas recordar, ahora lo importante es que estés bien, que mires hacia delante y no hacia atrás. Pero, lo más importante y, esto me lo tienes que prometer, es que vas a acudir a un médico psiquiatra y vas a llevar rigurosamente a cabo todo el tratamiento que te diga. Es muy importante. No puedes eludir ya algo como lo que ha pasado, deberías haber ido al médico mucho antes. ¿Recuerdas cuando me lo dijiste en el viaje que hicimos?_ no quería regañarla, pero, no podía evitar aquella pequeña reprimenda, Jessica podría haber perdido la vida. Lo que no entendía Max era como el estrés podía llevarte a realizar algo así, quizá los médicos tenían razón y a Jessica le pasara algo más. Tenían que saberlo y debían comenzar por visitar un buen psiquiatra, el mejor de Nueva York, Max sólo pensaba en ponerse a buscar las mejores referencias en cuanto llegaran a casa. También continuaba rondándole por la cabeza un pensamiento oscuro que no podía eliminar de allí arriba, ¿y si hubiera tenido algo que ver Sam con todo aquello?, ¿ qué coartada tendría para aquella noche en la que, supuestamente, Jessica, condujo hasta Pensilvania?, ¿sería capaz de hacerle algo así?, posiblemente. Hay en el mundo muchos monstruos, que dicen querer a alguien, pero, los mata porque prefieren que no estén con nadie si no es con ellos. Max iba a estar muy atento a todos los movimientos de éste.


  Jessica, no volvió a su casa, fueron directamente a Connecticut, a la casa de su madre. Aunque no pensaban poner en conocimiento los últimos acontecimientos en la vida de Jessica a la señora Dunne, en esta casa nunca estaría sola, estaría atendida por todos, enfermeras, médico si hacía falta, empleadas que le ayudaran en todo y, sobre todo, estaba George, que había demostrado verdadero afecto por ella. Max no se quedaba tranquilo si Jessica estuviera sola en su casa y la convenció para estar un tiempo en Connecticut. Llevó a Walter también allí, no podía quedarse solo por más tiempo y, a Jessica, le haría mucho bien durante su recuperación.


  En el trabajo de Jessica, estaban también al tanto de todo, estaría de baja lo que le hiciera falta. Se quedaron todos muy sorprendidos al saber lo que le había pasado. Su jefe envió a la gran casa de Connecticut un ramo de flores de parte de todo el equipo para Jessica con una nota que le decía que se recuperara tranquila y que todos estaban muy contentos y aliviados de que estuviera bien.


  CAPÍTULO 28


  La doctora Peterson


  


  _ ¿Por qué intentaste suicidarte Jessica?_ preguntó la doctora Peterson, sentada en su sillón de psiquiatra desde donde realizaba las entrevistas y sesiones con sus pacientes, en su propia casa. Era una psiquiatra muy reconocida en esta especialidad y, Max, no había dudado en solicitar sus conocimientos y pagar lo que hiciese falta, el dinero no era un problema.


  _ No lo sé, doctora, lo peor de todo, es que no lo sé. No recuerdo nada de todo lo que ha pasado, de ir al Pensilvania, de conducir hasta allí, de estar en el hotel, de…lo que me hice_ contestó llorando, Jessica.


  _ Vale Jessica, no te preocupes. ¿Eres consciente de que esto te haya pasado más veces?, ¿el que no recuerdes algo que has hecho o hayas notado cosas a tu alrededor que no sabes cómo se han producido?_ seguía preguntando la doctora Peterson.


  _ La verdad…no sabría decirle. Hace meses que no duermo bien, estoy muy cansada, llevo un poco de estrés en el trabajo y yo pensaba que todo se debería a esto. Cuando logro dormir y me despierto en mi cama, al día siguiente, estoy molida, me duele todo el cuerpo, como si hubiera estado realizando trabajos forzados toda la noche. Quizá…también…he notado gastos en mi cuenta bancaria que no recuerdo haberlos realizado_ dijo al final, como quien confiesa algo que lleva mucho tiempo dentro sin salir.


  _ A ver Jessica, sigue hablándome de esos gastos, esas cosas raras de las que te has ido dando cuenta durante estos meses y, después, no recuerdas, ¿en qué gastabas ese dinero?_ la doctora debía indagar sobre el asunto, quizá fuera un buen comienzo.


  _ Básicamente eran compras de ropa, zapatos, bolsos, joyas…cosas que a mí ni me gustan, cosas que yo no necesito y que nunca hubiera comprado. Esas cosas aparecían en mi armario, guardadas escrupulosamente por mi habitación. Al principio no quise darle importancia, con el estrés que llevaba no estaba para pensar en esas cosas_ quiso cambiar de tema Jessica, cuando vio que la doctora sí le daba importancia.


  _ Pero, ¿tú te dabas cuenta de que era algo extraño no?, ¿de que tú no comprabas esas cosas? Y estaban ahí_ dijo la doctora.


  _ Sí. Me daba cuenta.


  _ Pero, ¿no querías verlo?_ continuó Peterson.


  _ Quizá sea eso, no quería pensar en eso. Pero le aseguro que esa ropa es muy vulgar y yo nunca me pondría algo así. No me gusta nada_ parecía que Jessica le daba más importancia ahora, a eso, que a no recordarlo.


  _ Bien_ la doctora Peterson quería seguir indagando un poco en aquel tema, pero, pensaba que había llegado a un punto muerto_. Háblame de tu infancia Jessica, ¿fuiste feliz?, ¿qué tal fue la relación con tus padres?_ preguntó finalmente.


  _ ¡Oh, mi infancia! Mi infancia fue muy feliz doctora, todo lo que una niña puede tener, unos padres maravillosos y que la amaban_ contestó Jessica, con una sonrisa en la cara.


  _ ¿Con quién te llevabas mejor Jessica, con tu madre o con tu padre?_ continuó insistiendo Peterson.


  _ ¿Con quién me llevaba mejor? Con los dos doctora_ Jessica utilizaba su voz dulce de incredulidad ante aquellas preguntas, con el cuerpo bien recto, sentada en aquel sillón, frente a la doctora y con las dos manos puestas entre sus rodillas, como si tuviera vergüenza, timidez_. No sabría decirle con quién me llevaba mejor, mi madre, verá, mi madre ha sido siempre una mujer extraordinaria, una madre maravillosa, siempre me ha ayudado en todo y se ha preocupado por mí, muy buena madre y mi padre también, era muy cariñoso y me adoraba, era su niña.


  _ ¿Así que con tu padre también te llevabas muy bien?, ¿dirías que era tan buen padre como comentas de tu madre?, ¿se preocupaba tanto como tu madre de ti?_ continuaba preguntado la doctora, había notado un movimiento extraño en uno de los ojos de Jessica al comenzar a hablar de su padre.


  _ ¿Mi padre?, ¿ qué quiere que le diga sobre ese hombre?...si hubiera sido por mí, yo lo hubiera matado, pero, el destino quiso quitárnoslo del medio antes_ Jessica, había cambiado de postura en el sillón, ya no estaba tan correctamente sentada, había colocado un pie sobre la otra rodilla y el codo sobre el brazo del sillón acoplando su cabeza en su mano, era una posición más dejada, no tan formal, como alguien que tiene mayor seguridad en sí mismo y no le importa tanto a lo que se está enfrentando, la doctora Peterson, no descuidó en darse cuenta inmediatamente de este cambio.


  _ Jessica, acabas de decirme que tu padre era un buen hombre y que tenías una maravillosa relación con él e, inmediatamente después, me has dicho que lo hubieras matado. ¿Puedes darte cuenta de que es una contradicción?, ¿podrías hablarme un poco más de todo esto?_ Peterson, daba con el dedo en la llaga. Pero, su actitud, como doctora, seguía siendo tranquila y simpatizante, para, que la paciente se abriera a hablar sin sentirse presionada.


  _ ¿Qué dice doctora?, yo nunca diría eso de mi padre, se habrá debido equivocar, yo no he dicho eso_ contestó con cara consternada Jessica ante las palabras de aquella mujer que la oprimía con su comentario.


  _ Sí que lo has dicho Jessica_ esperó la respuesta de la paciente.


  _ ¿Cómo se atreve a dudar de lo que le digo?, ¿cómo se atreve a poner en duda lo que he dicho?, estoy abrumada, no sé si debería irme_ Jessica estaba a punto de levantarse y salir por la puerta de aquella consulta.


  _ Jessica, tranquilízate, lo primero que debes saber es que yo estoy aquí para ayudarte y jamás pondría en duda nada de lo que me dices. Quizá si volvemos a empezar puedas explicarme otra vez las cosas_ la doctora Peterson era hueso duro de roer, no pensaba rendirse tan fácilmente con Jessica, tenía que llegar a la profundidad de su mente, de sus verdaderos sentimientos_. ¿Puedes volver a hablarme de tu padre?.


  Jessica, volvió a adoptar la posición chulesca y desganada en aquel sillón.


  _ ¿Qué quiere que le diga? Ese hombre era un ser ruin, era lo más malo que puede tener alguien como padre y se merecía lo que le pasó. Debería haberse suicidado mucho antes, así Jessica, no hubiera sufrido tanto.


  _ ¿Quieres decir, Jessica?, ¿te refieres a la paciente que estaba tratando hace un momento?_ preguntó la doctora sin inmutarse ni hacer ningún movimiento, con aplomo ante lo que escuchaba.


  _ Sí, Jessica, usted ya sabe quién, estaba hablando con ella hace un momento. Pero, ella no va a contarle nada de todo lo que yo sé de su padre. Ella sería incapaz y por eso estoy yo aquí para hacerlo_ contestó Jessica, con el rostro ensombrecido y enfadado.


  _ ¿Quién eres?_ preguntó Peterson.


  CAPÍTULO 29


  Rose


  


  _ Me llamo Rose_ ésta hacía gestos con el cuello como quien siente tirantez y quiere estirarlo, hacía cosas que Jessica nunca hacía_. Y usted tiene que saber todo lo que le hacía a Jessica aquel ser despreciable que nunca pudo llamarse un padre_ dijo Jessica con el tono de voz más grave y con tendencia al descaro.


  _ Bien, Rose, encantada de conocerte. ¿Qué edad tienes?_ preguntó Peterson, con la misma posición y mirando a los ojos a Jessica, intentando mostrar una sonrisa para crear complicidad con Rose.


  _ Treintaidós_ contestó la paciente.


  _ ¿Desde cuándo formas parte de la vida de Jessica?_ quiso saber la doctora, como preámbulo a lo que se avecinaba.


  _ Desde que Jessica tenía treintaidós_ contestó la paciente_. ¿Cree doctora que pueda existir más de una persona en un mismo cuerpo?


  _ ¡Oh!, Por supuesto Rose, estoy convencida de ello y que, muchas veces, es necesario para muchas personas. ¿Qué papel desempeñas tú en la vida de Jessica?_ preguntó a Rose.


  _ ¿Qué papel?, Buena pregunta doctora_ realmente Rose era mucho más atrevida y descarada que Jessica, rozaba la vulgaridad en su actitud_. Querida doctora, en la vida de una mujer, algunas veces, es necesario que alguien tome las riendas. Jessica, es una mojigata que no disfrutaba de nada en la vida. De ninguno de los placeres humanos que podemos disfrutar si te atreves a saborearlos. Siempre fue muy reprimida y necesitaba, ¿cómo diría? Un poco de marcha.


  _ Y por eso saliste tú…para disfrutar de estos placeres_ afirmó la doctora.


  _ ¿Está siendo sarcástica?, ¡todo fue culpa de su padre!, Jessica no podía, ¿lo entiende?_ Rose, cada vez alzaba más la voz_. No podía, pero, yo sí, yo sí que sé disfrutar de un hombre como Dios manda.


  _ ¿Fuiste tú la que comprabas todas aquellas prendas de vestir y complementos para ti?_ siguió preguntando la doctora.


  _ Por supuesto, ¿pensaba que iba a ponerme la ropa de Jessica? Es deprimente, no levantaría el ánimo de ningún hombre. Tendría que ver su armario, parece casi una monja_ contestó Jessica volviendo a recostarse en el sillón, con la satisfacción de alguien que acaba de resolver un enigma.


  _ Ya veo. ¿Y fuiste tú, la que disfrutas tanto de la vida, la que decidiste cortarle las venas a Jessica?_ comenzaba a ir al grano la doctora.


  _ ¿Sabe usted lo que es soportar todo lo que hizo aquel demonio?, ¿saber todo lo que no quiere saber Jessica? Hay días que sufro mucho, me dan bajones y no tengo ánimo para nada. Me canso de ser la fuerte ¿sabe?, me canso y tengo mis malos momentos, todo en mi cabeza me hace que deteste este mundo, que me deteste a mí misma, que deteste a Jessica. Es sucia, no puede…casi no puede permitirse que la toquen, la amen, que la respeten, no puede hacerlo ni ella misma. No puedo hacerlo yo. ¡Yo sé todo lo que hizo, ese hombre! Y me atormenta cada día. Me hace sentirme poderosa a veces, otras, me siento vil y cruel hacia los demás, como si necesitara vengarme de alguna forma con él, y lo hago con cada hombre al que utilizo, a mi placer. ¡Sin amarlos! Nunca podré amar, ¿Sabe lo que es eso?, ¡Los odio!, ¡Los odio!


  _ Vale Rose, cálmate, estoy aquí para ayudaros_ la doctora dejó que hablara todo lo posible_ cálmate, respira un minuto y cierra los ojos. ¿Podrías dejarme volver a hablar con Jessica?_ preguntó al final.


  Jessica, continuaba con los ojos cerrados. La doctora esperó pacientemente a que ella tomara la iniciativa, a que ella sola, le mostrara lo que sucedería a continuación. Finalmente, Jessica abrió los ojos, volvió a posicionarse en el sillón como al principio, como si tuviera que mirar de nuevo donde estaba. Cuando volvió a ver a la doctora Peterson, ofreció una sonrisa, la reconoció, por supuesto.


  _ ¿Cuál era la pregunta doctora?, perdone, pero, no le habré escuchado. Sí, era sobre mi padre. ¡Oh! Doctora tuve mucha suerte con mi padre, era un hombre fabuloso ¿sabe? Siempre hacíamos muchas cosas , me llevaba a todas partes con su Jaguar azul…que pena al pensar que lo encontré muerto en aquel Jaguar azul, ¿usted ha perdido algún familiar cercano? ¿Sabe lo terrible que es perder a un padre? Fue muy duro para mí. ¿Quizá sea ese trauma, no superado, lo que me está afectando ahora?_ acabó preguntando Jessica, volvía a tener su voz dulce y simpática, ya no tenía esa cara de enfado.


  _ Quizá, Jessica, ahora necesito que descanses. Hoy creo que ya has tenido suficiente terapia. Si te parece bien, nuestras próximas sesiones las grabaremos para que después podamos trabajar sobre ellas, ¿te parece bien?_ terminó la doctora Peterson.


  _ Sí, me parece bien doctora_ Jessica estaba de acuerdo, no veía ningún problema en ello.


  _ La próxima sesión la tendremos en dos días. Te vuelvo a ver a las cinco de la tarde.


  Cuando Jessica salió de aquella consulta, la doctora se quedó parada unos minutos con la mirada al frente. Después, comenzó a realizar las anotaciones oportunas sobre Jessica en su cuaderno. Mientras hablaba con ella no quiso hacer estas anotaciones, para que ésta, no se molestara, para que no pensara que no le prestaba atención, para estar atenta a todos sus movimientos y cambios de posición, muecas, todo lo que un paciente dice sin decir nada, no perder ningún detalle.


  No iba a precipitarse en un diagnóstico y menos con una primera sesión, eso no le pasaba ya a ella. Ella tenía mucha experiencia en este tipo de patologías y sabía que sólo estaba en la punta del iceberg. Realmente, Jessica, necesitaba ayuda y ella estaba ahí para eso, no sólo para ganar dinero y prestigio, estaba ahí para salvar vidas y, esa chica, estaba segura, volvería a atentar contra su vida si continuaba sin tratamiento.


  CAPÍTULO 30


  Reencuentro de Sam y Max


  


  Esa mañana, estaba nublado, como si el tiempo acompañara el ánimo de Jessica. Desde la primera sesión con la doctora Peterson, se había quedado agotada, pero, a la vez, sentía como si algo, algo malo, hubiera salido de su interior, liberándose de ello, pero, no sabía el qué.


  Se encontraba con su madre, le encantaba estar con ella, se sentía protegida. Estaba en un momento que necesitaba sentir esa protección materna. No entendía cómo había podido estar tantos años viviendo sola y, de repente, sentir esa inseguridad ante el mundo, sin su madre. Volvía a necesitarla como cuando era una niña.


  _ Mamá, ¿has mandado hacer a María tarta de chocolate?, ¿tengo la sorpresa? Sabes que me encanta la tarta de chocolate y hoy me apetece especialmente_ a Jessica, parecía que se le había olvidado que su madre tenía Alzheimer y no tenía la precaución y memoria que tenía antes, como cuando era una niña, estar pendiente de todos los detalles.


  _ ¡Oh, hija mía! ¿Quieres tarta de chocolate?, ya sabes que mamá te da todo lo que desees, tú te mereces todo y más, cariño. Eres mi niña, mi niña buena.


  _ Es que hoy…mamá…estoy un poco triste_ Jessica, hablaba con la voz de una niña.


  _ Kayle, ya sabes lo que te dice siempre mamá, nadie te va a hacer daño mientras yo esté en este mundo. Mamá, siempre cuidará de ti_ contestó Charlotte a su hija.


  _ Sí, mamá, ya lo sé. ¡Te quiero mamá!


  _ Te adoro Kayle.


  En ese momento George asomó la cabeza por la puerta. Quería avisarlas de que tenían una visita. Decía ser un compañero del trabajo de la señorita Jessica, un tal Sam, preguntaba si podría pasar.


  _ ¿Sam?, Sí, déjalo pasar George_ Jessica, volvía a recobrar su compostura de adulta.


  _ Está bien, señorita Jessica.


  A los pocos segundos apareció Sam por la puerta, tímido, con un ramo de flores, nuevamente, en la mano. Había ido a hacerle una visita a Jessica, no la había vuelto a ver desde antes de su desaparición inexplicable, antes de que hubiera intentado…acabar con su vida. Tenía muchas ganas de verla, ella también se había portado muy bien cuando él estuvo en el hospital y él no iba a ser menos.


  _ ¡Buenos días! ¡Vaya! Si hubiera sabido que iba a conocer a tal dama hubiera traídos dos ramos, uno para cada belleza_ supo acertar Sam, refiriéndose a Charlotte.


  _ ¡Oh! Pero qué joven tan amable ¿Quién es Jessica?_ preguntó la señora Dunne.


  _ Mamá, te presentó a Sam. Él es mi compañero de trabajo desde hace muchos años. Es un buen amigo.


  _ Pero, querida, no me habías dicho nada de que tuvieras un novio_ le dijo Charlotte a su hija, con una sonrisa en la boca.


  _ Mamá, Sam no es mi novio_ la cara de Sam comenzaba a ensombrecerse_ es sólo un amigo y compañero. Ya te presenté a mi pareja mamá, ahora no lo recordarás, se llama Max_ esta vez, la cara de Sam ,se oscureció por fin, pero, hizo de tripas corazón para mantener una buena cara hacia aquella mujer que era, ni más ni menos, que la madre de Jessica, tenía que ganar su confianza.


  _ Siéntate Sam, ¿cómo estás?_ preguntó Jessica a su compañero.


  _ ¿Cómo estoy?, bueno, estoy bien Jessica, ¿cómo estás tú? Me tenías preocupado, ¿va todo bien? Me he pasado para verte y preguntarte si necesitas cualquier cosa, ya sabes que puedes contar conmigo a pesar de que, efectivamente, ya tengas a tu pareja_ le dijo Sam.


  _ Ya lo sé, Sam. Sólo que ahora no me apetece mucho hablar con nadie. Estoy recuperándome y descubriendo qué me pasa_ Jessica no quería sacar el tema del intento de suicidio y menos delante de su madre que no sabía nada del asunto. Charlotte, pensaba que su hija tenía vacaciones y había decidido pasarlas allí, la mujer lo creía, después lo olvidaba y, otra vez, lo volvía a creer, lo que le iban diciendo tanto Jessica como George.


  _ Querido, ¿cómo va el trabajo sin el apoyo de mi querida hija?, debéis notar su ausencia, pues Jessica, es muy valiosa en todos sus aspectos. ¿Tú no tienes vacaciones como ella ahora?_ preguntó la señora Dunne a Sam.


  Jessica, lo miró y le guiñó un ojo para avisarlo de que le siguiera la conversación como si ella no tuviera que saber nada de la realidad y así hizo Sam, al principio, se quedó un poco parado sin saber qué decir, pero, después, supo desenvolverse como le caracterizada, sobre todo, si tenía que mentir.


  Volvió a entrar George en la sala, esta vez la visita era del señorito Max. ¡Dios mío! Pensó Jessica, los dos juntos en la mima habitación era un poco embarazoso para ambos, no se habían vuelto a ver desde el incidente que tuvieron juntos. Max, nada más entrar, se le veía con su sonrisa característica, pero, cuando lo vio, se le engarrotó todo el cuerpo, lo mismo sucedió en Sam.


  _ Hola cariño_ comenzó a hablar Jessica a Max_. Ha venido Sam a hacerme una visita de cortesía, ha sido muy amable por su parte_ Jessica pretendía quitar leña al fuego.


  _ Sí, ya lo creo, muy amable_ contestó con sarcasmo, Max.


  _ No te preocupes Max, yo ya me iba_ dijo Sam.


  _ Querido_ continuó la conversación, la señora Dunne_. Es un placer teneros a todos aquí hoy, no viene mucha gente a esta casa. No tienes por qué irte.


  _ Gracias señora Dunne, pero, será mejor que me vaya. Ha sido un placer conocerla. Y ha sido un placer verte Jessica, espero que te recuperes pronto y podamos volver a trabajar juntos en breve_ esto último, lo dijo con una media sonrisa y con la esperanza de irritar a Max.


  _ Gracias por la visita, Sam, me alegro de verte_ se despidió Jessica.


  _ Buenas tardes_ se despidió Sam.


  Sam, salió por la puerta. Max, saludó con dos besos a Charlotte. Ésta lo miraba como quien está intentando recordar la cara de alguien. Max se dio cuenta que quizá ese día no lo reconocía. Le dio un beso a Jessica y se disculpó, necesitaba ir al lavabo, enseguida volvería. Aprovechó la mentira para ir tras Sam y tener unas cuantas palabras con él, esperaba que no se le fuera de las manos, como la última vez, pero, falta de ganas no tenía.


  _ Sam, no te vayas todavía, necesito decirte algo_ comenzó Max.


  _ Tú dirás_ contestó tajante Sam.


  _ Tienes que saber que Jessica ha intentado atentar contra su vida y creo que tú tienes parte de culpa, has estado agobiándola con toda tu verborrea de sentimientos, intentando ganar su confianza poniéndola contra mí. Yo no hice bien en pegarte aquel día, iba un poco pasado de alcohol, lo confieso. Eso no dice nada bueno de mí, pero, tampoco lo que tú haces. Es rastrero y mezquino. Debes aceptar que Jessica quiere estar conmigo y, si de verdad sintieras algo por ella, dejarías de meterte en nuestros asuntos y hacer daño porque no la estás ayudando en nada. Y lo del tema de la cajita de plata…


  _ ¿Cajita de plata?, ¿tú también con eso?_ cortó Sam a Max.


  _ Sí, yo también con eso. Quiero que sepas, que no las tengo todas contigo, no sé verdaderamente cuál puede ser tu intención y en qué puedes andar metido, pero, que te quede claro que tengo puesto el ojo sobre ti día y noche, y si eres un puto psicópata lo sabré. Así que aléjate de Jessica, no te metas en nuestras vidas y como descubra algo turbio sobre ti, sobre lo que hagas con tu vida, haré lo posible para que te inhabiliten en tu trabajo y separarte de ella definitivamente, por su seguridad.


  _ Mira, Max, creo que estás paranoico. Esto se te ha subido bastante a la cabeza, te crees que eres dueño de la vida de Jessica sólo porque ella quiera estar contigo. ¡Muy bien! Tú ganas, si es lo que quieres escuchar, pero, yo no tengo nada que ver con ninguna cajita de plata y, creo que Jessica está obsesionada con esas muertes y con relacionar esa cajita con una de las fallecidas. Quizá, sea parte del motivo también de lo que le pasa mentalmente, quizá, se le haya ido un poco la cabeza y ve fantasmas donde no los hay, pero, sobre todo, yo no tengo nada que ver en lo que le está pasando, yo estoy, preocupado por ella.


  _ ¿Ve fantasmas? Tú sí que eres un fantasma. ¡Lárgate de aquí! ¡Ahora!_ Max volvía a ponerse agresivo.


  Sam, no dudó en volverse y dirigirse directamente a su coche y largarse, no quería volver al hospital con la nariz rota.


  CAPÍTULO 31


  La doctora Peterson


  


  Jessica, esperaba su segunda visita con la doctora Peterson en la sala de espera para los pacientes, la cual estaba muy bien acondicionada para ello. Era una sala amplia, con luz cálida para la tranquilidad de todos. Tenía colgados de la pared unos cuantos cuadros, no muchos, que a Jessica se le antojaron un poco raros, como la figura del busto de una chica, sin cara, con la mitad de la cabeza dibujada como si fuera un puzle, con las fichas separadas, como si el viento se llevara estas piezas hacia arriba y, así, otros cuadros, todos parecían recrear los problemas de la mente o eso pensó Jessica. Una música clásica suave, sonaba de fondo, lo que hizo que se tranquilizase un poco mientras estaba de nuevo allí, bajo la sensación de quien va corriendo desesperadamente por una carretera sin saber muy bien hacia dónde va. Mientras, jugueteaba con sus dedos con algo que tenía en el bolsillo de su chaqueta. No se había dado cuenta de que estaba realizando tal acto, hasta que dejó de contemplar aquellos cuadros y, su atención, reparó en su mano. Lo sacó para ver lo que era. Era la cajita de plata. Nuevamente, se quedó parada, paralizada ante aquella insignificante cajita que tanto la desconcertaba. ¿Cómo había llegado hasta el bolsillo de su chaqueta?, ¿es que aquella cajita tenía vida propia? Estuvo observándola un rato, le dio varias vueltas, allí estaba de nuevo aquel nombre, Victoria. Estaba casi segura, que el contenido de aquellas cápsulas, todavía contenía dos, coincidiría con la misma sustancia que tenía en sangre Victoria Hotckins. Pero, no se había atrevido a que lo analizaran, primero, ¿cómo explicaba la pertenencia en su casa de aquella cajita?, segundo, quizá por la duda que albergaba o esperanza, aunque remota, de que aquella cajita no perteneciera a aquella chica, pero, la verdad, es que le hacía sentir inseguridad ante la posibilidad de que Sam, o todavía peor, Max, tuviera algo que ver en todo aquello. Pensó, por unos instantes, si debería comentar con la doctora Peterson lo de la extraña cajita de plata. No estaba segura de que debiera hacerlo, algo en su interior le decía que no. Habían voces que le decían: ¡no!, ¡no!


  _ ¡Hola Jessica!_ le saludó la doctora al entrar por la puerta de su consulta_. Por favor, siéntate, ¿cómo estás?_ la doctora apretó el botón de encendido de su grabadora, Jessica ya le había otorgado, por escrito, su consentimiento.


  _ Bien_ se limitó a decir Jessica y se sentó en su sillón, de nuevo, con las manos entre las piernas, la postura dejada, desganada y como si ya no tuviera mucho más que decir.


  _ Vaya, Jessica, parece que hoy estás un poco desanimada, ¿es así?_ preguntó la doctora.


  _ Puede ser doctora, no siento mucha alegría últimamente, después de todo lo que ha pasado, sin saber por qué, toda la felicidad que tenía en mi vida con Max, ahora parece que tampoco me sube el ánimo_ contestó Jessica.


  _ Bueno, Jessica es normal. A nadie le gusta darse cuenta de que ha intentado atentar contra su propia vida, aunque haya sido sin causa aparente. Seguramente, ahora estés pasando por un proceso depresivo que podemos tratar con fármacos, para que te vayas sintiendo un poco más animada, ¿estás de acuerdo?_ la doctora Peterson, le hablaba de una forma muy cariñosa para que Jessica se sintiera a gusto y se abriera a hablar_. Y dime, ¿qué tal tu relación con Max?, ¿cómo es?_ le pareció una buena forma de comenzar la sesión.


  _ ¿Max?, es un encanto doctora_ la sonrisa por fin asomó en los labios de Jessica_. Es amable, carioso, inteligente, guapo, elegante, atractivo, exitoso, ¿qué más podría merecer yo?_ contestó Jessica.


  _ ¿Crees que no lo mereces Jessica?_ preguntó Peterson.


  _ Bueno, no quería decir eso, pero, sí, hay veces que pienso en cómo se ha podido fijar en mí con todas las mujeres bonitas que hay_ dijo Jessica.


  _ Jessica, yo veo en ti una mujer joven y hermosa, quizá seas tú la que no ves lo que pueden ver los demás en ti. Eres inteligente, lo que demuestra tu carrera profesional y exitosa, como también comentas de Max en su trabajo, ¿por qué no podría Max fijarse en una mujer como tú?, ¿consideras mejor a Max que a ti misma?_ preguntó, de nuevo, Peterson.


  Jessica bajó la mirada al suelo, la doctora sintió como el cuerpo de Jessica se ponía más rígido. Se quedó en silencio un minuto.


  _ Jessica, quizá esto, se deba a una falta de autoestima y seguridad en ti misma, no te tiene que dar vergüenza, tranquila, eres un ser humano. Puede ser un buen comienzo para saber qué más pasa en tu interior y porqué_ siguió la doctora al ver que Jessica no contestaba.


  _ Verá doctora_ Jessica elevó la cabeza, miró a la doctora directamente a los ojos, después a cada lado de la habitación, como para asegurarse de que nadie más iba a escuchar lo que iba a decir_. Tengo miedo. Tengo miedo quizá de Max, quizá no deba tenerlo, no sé. Puede que se deba a otra persona, no estoy segura_ exclamó, con pavor, Jessica a la doctora.


  _ ¿De qué estás hablando Jessica?_ Peterson se quedó extrañada de esa reacción y cambio de tema repentino por parte de Jessica, parecía aterrada por la expresión de su cara.


  _ Quizá no deba contarle nada_ dijo Jessica, con la mirada de nuevo hacia el suelo y volviéndose a recostar sobre su sillón.


  _ Jessica, sabes que a mí puedes contarme cualquier cosa_ la animó a hablar la doctora Peterson.


  _ Pero, ¿usted debe guardar el secreto profesional verdad?_ preguntó Jessica mientras sacaba de su bolsillo la cajita de plata y la depositaba encima del escritorio de la doctora Peterson.


  _ Siempre que no sea algo que atente a tu seguridad o a la de otra persona Jessica, si no, me vería obligada a ponerlo en conocimiento de quien corresponda_ la doctora decía la verdad, y, mientras lo hacía, miraba aquella cajita de plata que le mostraba Jessica_. ¿Qué es Jessica?


  Jessica, se levantó de un salto de su sillón, cogió con furia la cajita de plata y la volvió a meter en el bolsillo. No volvió a sentarse, se quedó de pie, sin decir nada, y se dirigió hacia una de las ventanas de aquella consulta y dando la espalda a la doctora Peterson.


  _ Jessica, ¿estás bien?_ preguntó muy atenta la doctora.


  _ Perdone, doctora Peterson_ Jessica continuaba de espaldas a ella, hablando hacia la ventana_. Jessica puede ser, a veces, muy impulsiva y desobediente_ contestó.


  _ ¿Qué quieres decir Jessica?_ continuó Peterson.


  _ ¡Qué es una exagerada y una alarmista!_ gritó Jessica girándose hacia la doctora de repente, su expresión era de odio, de pura insania.


  La doctora, se estremeció por primera vez al ver la cara de Jessica. Su voz también había cambiado, era mucho más grave, como la de un hombre, y había metido sus manos dentro de sus bolsillos, con altanería, arrogancia y como el que esconde algo que no quiere que nadie vea, de sí mismo, de su interior.


  _ ¿Quién eres?, ¿eres Rose?_ preguntó la doctora.


  _ Ja,ja,ja,ja _ esa risa daba verdadero miedo, daba miedo ver aquellos cambios en Jessica, hasta para la doctora Peterson_. ¿Rose?, ¿esa puta de Rose?, esa loca, zorra y depresiva es la que le ha buscado problemas a Jessica.


  _ Entonces, ¿hay otro?_ preguntó Peterson, intentado disimular su sobresalto ante aquello que ocurría.


  _ ¿Otro? , claro, somos varios, varias personas dentro de Jessica.


  


  CAPÍTULO 32


  Kevin


  


  _ Me llamo Kevin.


  _ ¿Es tuya esa cajita de plata Kevin?_ preguntó la doctora sin moverse de su sillón y mirando a Jessica, que aún estaba de pie ante la ventana.


  _ Sí, es mía_ contestó éste.


  _ Y ¿qué es Kevin?_ continuaba la doctora como si nada.


  _ Digamos, que es un recuerdo_ contestó Jessica.


  _ ¿Un recuerdo?, ¿qué clase de recuerdo?_ Peterson.


  _ Es algo que guardo de cada una de mis novias, esta cajita es de una de ellas. ¿Tiene algo de malo?_ seguía Jessica contestando con soberbia a la doctora, ahora, mirándola directamente a los ojos.


  _ No, no tiene nada malo, pero, ¿dirías que son como trofeos?_ seguía la doctora, indagando.


  _ Hace usted muchas preguntas doctora. Son recuerdos y punto_ contestó éste.


  _ Y ¿cómo ha llegado un recuerdo de una de tus novias a pertenecer a Jessica?_ Peterson.


  _ Está cruzando la línea doctora, no piense que a mi va a poder psicoanalizarme tan bien como a Jessica, ella es una persona débil, pero, conmigo no va a poder_ Kevin no era tonto, no iba a decirle a aquella estúpida loquera la verdad sobre aquella caja, se podría descubrir todo, e inmediatamente estaría ante la ley.


  _ Ya veo. Diría que no te cae muy bien Jessica. ¿Quizá las mujeres en general, Kevin?_ Peterson.


  _ No suelo simpatizar con ellas mucho más allá de lo que me interesa, sólo sirven para una cosa_ Kevin.


  _ ¿Para qué sirven las mujeres, Kevin?_ Peterson.


  _ Y usted ¿quién es para juzgar lo que yo piense de las mujeres?, ¿sale mucho de este despacho de loquera doctora Peterson?, ¿ve usted a las mujeres y jovencitas de hoy en día cómo van por la calle? ¿Cómo se prestan al sexo por nada? ¡Son todas unas rameras!- dijo Kevin.


  _ ¿Fue tu madre la que te maltrató Kevin?_ Peterson.


  _ No, doctora Peterson_ contestaba éste con media sonrisa en la boca-. Yo lo aprendía todo del señor Dunne. Él fue quien hizo de mí lo que soy. Lo aprendí todo de él, cómo tratar a las mujeres para tenerlas obedientes y recatadas.


  _ ¿El padre de Jessica abusaba de ella?_ Peterson.


  _ No, mi querida doctora, de quien abusaba era de Kayle, pregúntele mejor a Kayle_ decía Kevin volviéndose a sentar en el sillón.


  _ ¿Quién es Kayle, Kevin?_ Peterson.


  _ ¿Aún no la conoce doctora?_ preguntaba con una sonrisa burlona.


  _ No, estoy conociéndote a ti, quizá ¿podría conocerla?_ Peterson.


  _ Eso dependerá de Jessica doctora, pero, en cualquier momento la conocerá_ Kevin.


  _ Sigamos contigo Kevin, ¿qué papel representas en la vida de Jessica?_ Peterson.


  _ Yo, soy el más fuerte de todos, el que levanta a Jessica por la mañanas para combatir este mundo de mierda, doctora. Sin mí, Jessica sería nada, el ser débil que fue siempre. Yo soy el poder, la furia, la rabia, yo soy el que dirige todo_ comenzó a alzar la voz Kevin.


  _ Ya veo Kevin. ¿Podrías enseñarme la cajita de plata de nuevo?_ Peterson.


  _ ¡Ya vale!_ contestó Kevin, acercándose a la mesa de la doctora Peterson y dando un puñetazo sobre la ésta, lo que le magulló el quinto dedo de la mano, provocándole un gran dolor. Se enrolló sobre su cuerpo, de rodillas, sujetándose con la otra mano la que dolía y quejándose de dolor.


  La doctora Peterson, se asustó mucho, el impulso, como es natural en cualquiera, era ir en socorro de Jessica, pero, mientras lo hacía tenía un miedo en lo más hondo de su interior por si Kevin estaba y reaccionaba físicamente y agresivamente contra ella. Aun así se levantó de su sillón, llamando a Jessica por su nombre, y se acercó hasta ella, de rodillas en el suelo, para ver cómo estaba.


  _ Jessica, ¿te ha pasado algo?, ¿te duele mucho?, déjame ver tu mano.


  _ ¿Qué ha pasado doctora Peterson?, me duele mucho la mano, mucho_ contestó Jessica, mirándose la mano.


  _ Te has golpeado contra la mesa, Jessica, ¿puedes mover la mano?_ preguntó la doctora.


  _ Sí, creo que sí_ Jessica abría y cerraba los dedos y movía la muñeca, para comprobar que todo estaba en su sitio y que no aumentaba su dolor. Había tenido suerte, no se había fracturado ningún hueso.


  La doctora Peterson aplicó hielo en la mano de Jessica, que hizo traer a su enfermera. Esperó unos minutos hasta que hiciera efecto y ésta tuviera menos dolor. Después, comenzó a explicarle lo que había pasado.


  _ Jessica, ¿recuerdas cómo te acabas de hacer daño?_ Peterson.


  _ La verdad, es que no doctora_ contestó Jessica con la cara constreñida por dolor todavía.


  _ Bueno, Jessica, quizá ahora lo mejor es que descanses un poco, creo que la sesión por hoy ha terminado, tenemos que ir paso a paso_ la doctora, no quería precipitarse a contar lo que estaba conociendo en Jessica antes de estar segura y tener un diagnóstico con mayor fundamento. Esto podría ser contraproducente en la paciente y, muchos errores diagnósticos, llevaban a malos tratamientos y a la ineficacia de éstos.


  _ Quizá deba descansar doctora, me siento agotada, como cuando me levanto por la mañanas, a esto me refería, siento todo el tiempo como un mareo, como si algo quisiera salir de mí y me produjera una angustia.


  _ Puede que sea así Jessica, puede que estemos logrando que salga. ¿Quieres que avise a alguien para que venga a por ti?_ preguntó la doctora preocupada por ella, no debería estar sola ahora.


  _ Está George esperándome abajo, es nuestro mayordomo, bueno, el mayordomo de mamá.


  _ Muy bien Jessica, descansa y en dos días volvemos a vernos. Si necesitas cualquier cosa o hablar sólo tienes que llamarme. ¿Lo sabes verdad?_ recalcó Peterson.


  _ Claro doctora, lo tendré en cuenta. Que tenga un buen día_. Se despidió Jessica.


  _ Y tú también, Jessica.


  CAPÍTULO 33


  La Villa de la atracción


  


  Sam, se aburría enormemente en su día a día, y más ahora, que no estaba con Jessica durante la jornada laboral. No había vuelto a visitarla porque no quería encontrarse de nuevo con Max, ya había tenido bastante en las anteriores ocasiones. Sabía que estaba en algún tipo de tratamiento médico, seguramente contra la ansiedad y el estrés, eso pensaba él, y lo mejor era no atosigarla y que se recuperara lo más pronto posible.


  Probó a volver a la Villa de la atracción una noche, era jueves y, por norma general, había más gente que salía de noche, puesto que se acercaba el fin de semana y calentaban motores. Tenía ganas de un poco de compañía, una buena compañía femenina a poder ser. Cuando aparcó su coche en el parking de este club, en lo primero que se fijó, ahora ya lo hacía de forma rigurosa, era comprobar si estaba el coche de Max. No estaba. Decidió entrar. Al dirigirse a la barra se dio cuenta de que alguien tocaba en directo al piano, sonaba muy bien. Se oía de fondo el murmullo de la gente que entablaban conversaciones a pesar de que la melodía invitaba al silencio más puro, pero, esto no se conseguía siempre. Se sentó a tomar una copa. Comenzó a inspeccionar la sala en busca de alguna mujer bonita que estuviera sola. Pronto, se dio cuenta de que casi todos eran grupos ya de dos. Siguió con la copa y decidió que no había problema, esperaría a ver qué le deparaba la noche y, en todo caso, siempre venía bien una copa, o dos, en compañía de desconocidos que solo en casa. Volvió a prestar atención a la mujer, que de espaldas a él, tocaba el piano. Tocaba maravillosamente. Esa silueta de mujer le recordaba a alguien, parecía como si ya la conociera, pero, no estaba seguro. No quiso interrumpirla, dejó que terminara de tocar y decidió comprobarlo cuando aquella mujer se levantara de su asiento de diosa musical. Cuando lo hizo, la vio de lado, sus sospechas en cuanto a que la conocía aumentaron, pero, todavía no podía reconocerla, ¿quién era?, esa silueta, ese perfil de su cara, que estaba repleto de maquillaje, un maquillaje que a Sam le pareció excesivo, casi ridículo, como si se tratara de una mujer de profesión dudosa, digamos. Al verla sentada en el taburete ante la barra, estaba casi seguro que la conocía y, además, de momento estaba sola. Decidió acercarse para charlar con ella y comprobar si estaba en lo cierto. Se acercó en silencio por detrás y se sentó a su lado.


  _ Toca usted maravillosamente_ Sam podía ser verdaderamente adulador, cuando quería algo.


  Cuando la mujer se giró a mirarlo, se quedó…no sabía si sentir sorpresa, alegría o incertidumbre. Era Jessica. ¿Cómo no la había reconocido? Sabía por qué no la había reconocido al principio, ya que Jessica no acostumbraba a llevar tal cantidad de maquillaje, ni de ese tipo, ni esa indumentaria, bastante ligera, se podía decir. Nunca la había visto así, no sabía si pensar que estaba más sexy o no. Era Jessica. Su Jessica.


  _ ¡Jessica! Eres tú, no te había reconocido_ dijo Sam, con los ojos bien abiertos, mirando a Jessica de arriba abajo.


  _ Quizá, no lo sea_ contestó Jessica perspicaz y sonriendo_ ¡Es broma!, ¿qué pasa, que una mujer no puede arreglarse un poco?


  _ Sí, sí, por supuesto, es solo que no…te había visto nunca tan preciosa_ Sam no dijo toda la verdad de lo que pensaba, de la nueva Jessica_. Ni te esperaba en un sitio así, ¿Jessica, tú sueles venir a este lugar?, nunca te había visto_ acabó preguntado Sam.


  _ No, Sam, Jessica no suele venir mucho_ contestó Jessica.


  _ ¿Cómo dices?_ no entendió bien, Sam.


  _ Que no lo frecuento mucho_ mintió Rose.


  _ Bueno, pues estoy encantado de haber dado contigo esta noche. ¿Cómo estás?, ¿no deberías estar descansando en tu casa de Connecticut?_ ya se puso más serio, no le cuadraba mucho.


  _ Déjate de reprimendas, no eres mi padre. No me dirás…que no te alegras de verme_ Rose, se acercaba un poco al cuerpo de Sam_. Seguro que podemos pasar un buen rato.


  _ ¡Eso es lo que más me gustaría Jessica!, sabes que llevo esperando algo así desde, desde que nos conocemos. Pero, ¿y Max?_ Sam no se esperaba todo aquello, no lo podía creer. Jessica estaba rara, pero, le daba igual.


  _ ¡Oh! Max está muy bien, Jessica lo disfruta como puede, la verdad es que es un desperdicio…yo lo haría mucho mejor, pero, sólo puedo a veces_ Sam la escuchaba con el ceño fruncido, no entendía muy bien qué quería decir Jessica_. Bueno, dejemos a Max por esta noche a un lado y centrémonos en nosotros. Además, ¿no fuiste tú mismo el que me dijiste que Max también venía a estos sitios? Pues que le den. Hoy voy a disfrutar yo y no hay Max que me detenga.


  _ Me parece bien Jessica, me encantaría pasar la noche contigo, ni me lo creo, pero, no me gustaría que Max me diera otra paliza como la otra vez_ contestó Sam, como un niño pequeño que quiere asegurarse de que coger la golosina no le va a traer problemas.


  _ Te aseguro Sam, que Max no se va a enterar por Jessica de nada de esto_ contestó Rose burlona.


  _ No, no, ni por mí_ acabó Sam.


  Rose, como tenía por costumbre y norma, era no llevar a los hombres que conocía a su casa, pero, esta noche era Sam, ¿qué importancia podía tener? Una vez llegaron a la habitación de Jessica, Walter había estado ladrando a Sam durante todo el pasillo. Rose se desnudó totalmente. Llevaba debajo un picardías que levantaba hasta a los muertos y, sobre todo, a Sam, que era un muerto en vida por sus huesos desde hacía mucho tiempo. Estaba que no se lo podía creer.


  Comenzaron a besarse apasionadamente en la cama, a mover sus cuerpos uno encima del otro. Sam, estaba desesperado por poseerla totalmente. Rose, quería paciencia y tendía hacia el dominio más voraz. Iba indicando a Sam todo lo que quería que éste le hiciera y lo cumplía a precisión de cuchillo. No sabía que Jessica pudiera ser tan ardiente y dominante en el sexo, no se la imaginaba para nada así, si casi ni hablaba, por no ofender. Estaba sorprendido. Pero, nunca se acaba de conocer a nadie, así que Sam, simplemente, se dejaba llevar. Antes de completar el acto, Rose, le pidió a Sam una última cosa, antes de dejarle entrar en ella.


  _ Sam, quiero que hagas algo por mí_ comenzó Rose_ luego, si lo cumples, te dejaré poseerme totalmente, a tu placer.


  _ Lo que quieras mi amor, lo que la diosa quiera_ decía Sam mientras continuaba manoseando sus pechos y besándolos.


  _ Quiero que te lleves tú la cajita de plata, no quiero que esté aquí. No la quiero aquí_ Sam no podía pensar con mucha lucidez.


  _ ¿Qué cajita de plata?_ Sam ya casi ni se acordaba de esa cajita. En esos momentos, no es que estuviera para acordarse de muchas cosas, más bien, sólo tenía su atención en un punto de su cuerpo y, en un punto, del cuerpo de Jessica. Pero, enseguida cayó en la cuenta de lo que ésta le decía. Jessica se levantó, despojándose de él y ya estaba sacando esa maldita cajita del cajón. Nada más verla se echó hacia atrás y se sentó en la cama. Le bajó todo lo que le tenía que bajar.


  _ Y ¿por qué me pides eso Jessica?, ¿qué pasa con esa puta cajita que tanto está molestándonos en estos últimos meses? Primero, me acusaste de haberla traído yo aquí, después Max me acusó también y, ahora, simplemente, me pides que me la lleve, no entiendo nada. Pero, no me gusta nada este juego y, por supuesto, que no me la voy a llevar_ contestó tajante Sam.


  _ ¿Sí?, ¿estás seguro?_ le preguntó Rose, abriendo sus piernas, para que Sam pudiera contemplar bien su sexo.


  Primero, mantuvo los ojos unos segundos en aquel sexo tan apetecible que le hacía tener una erección increíble, pero, después recapacitaba y se preguntaba, qué clase de secreto profundo se escondía detrás de aquella cajita.


  _ Jessica, ya te he dicho que no me la voy a llevar. ¿De quién es?, ¿es de aquella mujer muerta, Victoria?_ a Sam, comenzaba a bajársele todo el entusiasmo.


  _ De Victoria o no, eso no lo vamos a poder saber tú y yo, lo único que te puedo decir, es que ahora pertenece a un amigo. A Kevin. Él me mataría si supiera que estoy deshaciéndome de ella, le tiene mucho aprecio a esta cajita y, a otras cosas, que como ésta, guarda con celosía, pero, esta decisión la he tomado yo y creo que será lo mejor para todos_ contestó Rose.


  _ ¿Para todos?, para ti y para Max podría, pero, dime, si me la llevo ¿será bueno para mí?, ¿te crees que soy tan tonto? Pensabas que podías embaucarme con sexo para hacer de mí lo que quisieras, ¿verdad?, y, ¿quién es ese Kevin?, ¿estás engañando a Max también, con otro?_ Sam ya estaba verdaderamente enfadado, no se esperaba algo así de Jessica, estaba muy rara.


  Rose, se levantó de un salto de la cama y le dio una bofetada con todas sus fuerzas.


  _ ¡Lárgate!, ¡lárgate de mi casa, estúpido!_ le gritó en la cara.


  _ Eres una loca, Jessica. Esto ha sobrepasado mi confianza en ti. Me voy, pero, no quiero volver a tener ningún tipo de relación contigo, ni en el trabajo. Hablaré con el jefe para que me cambien de turno si es preciso para no coincidir contigo. Estás mal de la azotea y me da asco que hayas intentado utilizarme_ contestó Sam, con los ojos en llamas de rabia.


  Rose, no dijo nada más, se levantó directamente hacia la cocina y cogió un cuchillo muy grande mirando a Sam. Éste, cuando la vio, no paró ni a ponerse lo que le quedaba todavía de ropa y zapatos, lo dejó todo allí tirado en el suelo y se fue corriendo hacia su coche. Desapareció por la carretera en cuestión de segundos.


  CAPÍTULO 34


  Pedida de matrimonio


  


  El viernes por la tarde, después del trabajo, Max fue, como todas las tardes, a ver a Jessica a Connecticut. Jessica, estaba mejor en compañía de su familia, él tenía que trabajar y no podía estar todo el día con ella. Hasta que Jessica no tuviera un tratamiento adecuado y superara lo que le pasaba, Max prefería que no estuviera sola.


  Aparcó el coche. Jessica ya lo vio llegar desde la ventana de la sala que compartía con su madre. Su madre, era un punto fuerte donde agarrarse ante aquella situación que estaba viviendo y, Jessica, pasaba todo el tiempo posible con ella, le daba la sensación de tener paz interior, de estar protegida, a pesar de que su madre, por la enfermedad, ya no era la misma persona que fue anteriormente, continuaba entendiéndola y haciéndole sentir bien en todo momento, en cada momento, el que fuera. Sólo ella podía, ni siquiera Max, le otorgaba esa paz.


  George, entró, como cada tarde, en la sala para comunicar que el señorito Max ya había llegado. Max, saludó a Jessica con un abrazo y un beso en los labios, como hacía siempre, y otro beso en la mejilla, a la señora Dunne. Ésta, a veces, parecía no reconocerle y volvía a hacerle las mismas preguntas un día tras otro, volvía a contarle las mismas historias, pero, a Max no le importaba, le encantaba la señora Dunne, era una mujer entrañable.


  Jessica, comunicó a su madre que iban a estar un solos, en la biblioteca. La señora Dunne nunca les ponía ningún impedimento.


  _ Sí, sí, parejita, vosotros tenéis que pasar tiempo solos, no con una viejecita como yo_ realmente, Charlotte, lo decía de verdad.


  _ Mamá, tú no eres una viejecita, nos encanta estar contigo, pero, creo que tú también tienes que descansar un rato, se te va a secar la boca de tanto hablar_ le dijo con una sonrisa y un beso, su hija.


  _ Claro, hija_ contestó la señora Dunne.


  Una vez solos en la biblioteca, Max se interesó por cómo se encontraba y qué tal había ido la consulta del miércoles, la última que tuvo con la doctora Peterson. Max, el jueves tuvo mucho trabajo y, esa tarde, no había podido ir a verla. Aunque la había llamado por teléfono, no quiso hablar del tema en esa llamada, para dejar que Jessica y la doctora Peterson, pudieran hacer lo que estuvieran haciendo y no atosigarla. Pero, esta tarde, necesitaba saber cómo iba.


  _ Bien, Max, estoy a gusto con la doctora Peterson, me trata muy bien y dice que vamos avanzando. Todavía no puede darme un diagnóstico preciso, pero, cree que todo se debe al estrés y a un proceso de ansiedad por el que estoy pasando_ le comentó escuetamente a Max.


  _ Muy bien Jessica, me alegro que sólo sea eso…bueno, entiéndeme, quiero decir, que no sea nada grave, aunque sé, que lo estás pasando muy mal por…_ Max, no sabía si sacar el tema o no del intento de suicidio.


  _ Por lo que intenté hacer_ acabó la frase Jessica.


  _ Sí, Jessica, no quería sacar el tema, no podemos estar hablando de eso siempre, no creo que sea bueno, pero, sí, me refería a eso y quiero recalcarte que estoy aquí para ayudarte en lo que sea, que cuando te encuentres mal o tengas algún mal pensamiento me llames a cualquier hora, vengo de inmediato_ le contestó Max, abrazándola.


  _ Lo sé Max, no te preocupes por sacar el tema, la doctora Peterson dice que es mejor llamar a las cosas por su nombre y decirlo en voz alta, así que esa es la verdad, intenté suicidarme, o eso pensamos todos, porque yo no recuerdo nada_ se quedó pensando Jessica, si no lo recordaba, ¿podría pasarle de nuevo?, ¿ y cómo pediría ayuda esta vez si no la había pedido en aquella ocasión que lo intentó y pasó después al olvido en alguna parte de su mente?, estaba un poco confusa.


  _ Bueno, ¿quieres que preparemos alguna nueva escapada?, ¿dónde te gustaría ir esta vez?_ preguntó, con entusiasmo, Max.


  _ Me encantaría Max, pero…_ Jessica, parecía dubitativa, casi como con miedo_. No sé si sería bueno alejarme mucho de aquí, ahora me siento bien, me siento segura en casa, con mi madre, contigo, con George, es una sensación extraña que no había tenido hace tiempo, o eso creo, pero, parece que me da miedo alejarme de aquí, estar sola. La doctora Peterson dice que eso es normal, es debido a la ansiedad y, que ahora, sólo haga cosas, que me hagan sentir bien y segura, para que así, poco a poco, vaya superándolo.


  _ Lo entiendo cariño, quizá me haya precipitado un poco. Pero, es que sólo hago que pensar en cosas que te puedan ir bien, que te ayuden con todo esto y recuerdo aquella escapa a Cold Spring, estabas tan feliz…_ Max dejó la frase en el aire. Realmente, había visto muy feliz a Jessica, no entendía cómo había acabado en algo así, pero, es verdad, que aquella vez, ya notó que le pasaba algo_. Lo haremos cuando tú te veas preparada. Ahora me gustaría que me contestases a algo que hace tiempo que ronda mi cabeza y a lo que ya no puedo esperar más tiempo. También lo haremos cuando estés preparada y si tú quieres.


  _ ¿A qué te refieres Max?_ frunció el entrecejo, Jessica. Todo le ponía un poco nerviosa, sin saber por qué.


  _ ¿Quieres casarte conmigo?_ soltó Max con una rodilla en el suelo, como si fuese un caballero de la Edad Media, pero, no con espada, sino, con una anillo que llevaba incrustado un diamante increíble.


  Jessica, se quedó sin palabras, no esperaba algo así ese día. Debía ir nuevamente a la consulta de la doctora Peterson a las siete aquella tarde, Max la llevaría, pero, ¿que aquella tarde le deparara una pedida de matrimonio?, era maravilloso. Una sonrisa enorme asomó a sus labios, se arrodilló con Max en el suelo y le contestó un rotundo: sí. El bello de su cuerpo se erizaba, mientras Jessica, abrazaba a su futuro marido.


  _ ¿Qué te parece si lo celebramos aquí?, en nuestro jardín, será maravilloso, será fantástico, qué ganas tengo de comunicárselo a mi madre. Voy a decírselo_ Jessica, no cabía en su piel de alegría, corrió hacia la sala donde se encontraba su madre como una niña pequeña emocionada.


  Max la miró con dulzura.


  CAPÍTULO 35


  El diagnóstico


  


  _ Buenas tardes, doctora Peterson_ dijo Jessica, al entrar aquella tarde en la consulta_. Hoy vengo muy contenta ¿sabe?


  _ Buenas tardes, Jessica, sí que se te ve contenta y ¿a qué se debe esa alegría? _ preguntó la doctora.


  _ Me caso, Max, me ha pedido matrimonio esta misma tarde. Va a ser una boda increíble, lo celebraremos en el jardín de la gran casa de Connecticut. Nunca habría pensado que algún día me casaría doctora y, con el amor de mi vida, estoy realmente muy feliz, no sabría cómo explicarle mis emociones esta tarde_ Jessica, hablaba y hablaba sin parar, casi sin tomar aliento.


  _ Me alegro mucho por ti Jessica, es una buena noticia, además, puede hacerte mucho bien ahora que estás pasando por malos momentos_ animó la doctora a su paciente.


  _ Sí, doctora, estoy segura de ello, creo que ha sido simplemente un mal momento de mi vida, llevaba mucho estrés y necesitaba algo que me devolviera la paz interior, estoy segura que esa paz, es Max.


  _ Bueno, Jessica, quizá tengas razón, quizá debiéramos continuar con la terapia para ver más el fondo de las cosas_ continuó la doctora Peterson.


  _ ¿Sabe qué doctora?, yo pienso que no, pienso que usted puede ayudar a muchas personas y conmigo lo ha hecho, pero, deberíamos dejar la terapia pues creo que ya estoy bien_ Jessica, quería dejar la terapia sin más.


  _ Jessica, yo creo que no, creo que no deberías abandonar ahora, tienes que saber algo sobre ti misma_ Peterson, no podía dejar que aquella paciente abandonara la terapia sin saber nada de lo que ella estaba descubriendo como terapeuta.


  _ ¿Y qué debería saber sobre mí misma que no sepa ya?_ preguntó Jessica, de forma sarcástica y una sonrisa en la boca.


  _ Jessica, deberías saber que padeces de “trastorno de identidad disociativo”_ la doctora ya no podía andarse con rodeos.


  _ ¿Qué está diciendo doctora? No sé ni lo que es_ la amargura asomaba en la cara de Jessica.


  _ El trastorno de identidad disociativo, significa que una persona tiene en su interior dos o más personalidades distintas a ella misma. Es decir, que tienes otras personalidades que viven en ti, dentro de ti y, éstas, toman el control en muchas ocasiones, por eso no recuerdas muchas de las cosas que haces y tienes esas amnesias que no sabes explicar_ intentaba explicarle, Peterson.


  _ Eso no puede ser doctora, ¿está diciéndome que estoy loca?, ¿Qué soy más de una persona?_ Jessica, no comprendía.


  _ Jessica, no estoy diciendo que estés loca, este trastorno lo padecen muchas personas, más de lo que puedas imaginar; y lo que hay que hacer es tratarlo, para mejorarlo e intentar controlarlo y que lleves una vida lo más normal posible. He tratado a otras personas con el mismo trastorno antes y, estoy segura, de que es lo que te pasa a ti_ continuaba Peterson.


  _ Pero, ¿y cómo puede estar segura?_ preguntó Jessica, no quería ni pensar en todo lo que le estaba diciendo aquella mujer.


  _ Porque he hablado con algunas de tus otras personalidades, Jessica_ se lo comunicó sin más.


  _ Pero…eso es imposible, yo soy una persona normal, soy feliz, tuve una infancia feliz, lo he tenido todo en la vida. ¿Por qué podría pasarme, eso?_ Jessica, se había levantado del sillón, estaba muy nerviosa y deambulaba por dentro de la consulta sin parar de realizar estas preguntas.


  _ Jessica, eso es lo que estoy intentado saber, no debes alarmarte, te voy a ayudar si tú quieres, si estás dispuesta a enfrentarlo, pero, primero tienes que aceptarlo_ dijo Peterson.


  _ ¿Aceptarlo?, ¿cómo se acepta algo así, doctora Peterson? ¡No!, me niego a aceptarlo. Está usted equivocada, será muy buena doctora, pero, conmigo se está equivocando_ seguía chillando Jessica y dando vueltas por la consulta.


  _ Jessica, escucha esta grabación.


  Jessica, escuchó las dos últimas sesiones con la doctora Peterson en las que podía escuchar hablar a Rose y a Kevin, reconocía su voz, aunque diferente, pero, era ella y, además, no recordaba nada de aquello.


  Cuando la doctora Peterson apagó la grabadora y pretendía continuar la conversación con Jessica, ésta, cogió su bolso del perchero y salió corriendo de la consulta, con el corazón ahogado, la mente cayendo en picado hacia un infierno que no podía soportar y con la idea de no volver jamás a aquella sala de locos.


  CAPÍTULO 36


  De vuelta a la normalidad


  


  Hacía dos semanas de su última y horrible visita en la consulta de la doctora Peterson. Jessica, no había querido volver a pensar en el tema, estaba segura de que aquella doctora se equivocaba completamente en ese diagnóstico. Decidió que no volvería a hablar con ella, que lo olvidaría todo y que se iba a centrar en lo que más le importaba ahora, recuperar su paz, centrarse en Max y su boda. Para comenzar a equilibrar, de nuevo, la balanza de su vida, había decidido reincorporarse al trabajo.


  Era lunes, cuando entró en el despacho de su jefe, éste la recibió con los brazos abiertos y un gran abrazo. Le dio la bienvenida de nuevo a su puesto y la animó a que tomara las riendas de su vida. Jessica, siempre había sido una muy buena trabajadora como médico forense y, el jefe, además, le tenía un aprecio especial. Jessica, era muy buena persona y nunca había dado problemas en el trabajo como otros, que no paraban de quejarse de todo o dejaban el listón muy por debajo de lo que se esperaba en aquel trabajo.


  Jessica, conoció a Luis, su nuevo compañero en sala de autopsias. Sam, ya había pedido no continuar trabajando con Jessica y, su superior, aunque no lo entendía muy bien, accedió sin preguntar, pues, también sospechaba, que andaba enamorado de Jessica y estaba afectado porque ésta no.


  Luis, era un chico muy atractivo y agradable, a Jessica le cayó bien de inmediato y, a la inversa, también. Prefería mil veces estar con un desconocido como Luis, antes que continuar con Sam, que había estado muy raro últimamente y, Jessica, no se explicaba el por qué, ya que no le había hecho nada.


  Su primer día en el trabajo fue apacible y reconfortante, le hizo sentir que estaba de nuevo en el buen camino y, ahora con su boda por delante, se sentía de nuevo pletórica y con fuerzas para afrontar todo.


  _ ¿Así que te casas, Jessica?_ le preguntó Luis cortésmente, para entablar conversación con su nueva compañera.


  _ Así es, Luis, estamos con todos los preparativos de la boda, será pronto. Quizá, quieras venir. Estás invitado_ contestó Jessica.


  _ Por supuesto, no me perdería una celebración tan importante de un compañero o compañera_ Luis, sabía lo del intento de suicidio de Jessica por otros compañeros, él también llevaba unos años trabajando allí, aunque en otros turnos y con otros médicos_. Tiene que ser muy emocionante y se te ve muy contenta. Espero que aciertes con la apuesta que estás haciendo_ se le escapó sin querer. Sam, ya le había hablado a Luis bastante mal de Max, otras veces.


  _ ¿Qué quieres decir Luis?_ le preguntó mirándolo a los ojos directamente.


  _ ¡Vaya!, Perdona Jessica, no quería decir nada, sólo que yo no soy muy dado a las relaciones monógamas estables. Perdóname, si te he ofendido.


  _ ¿Tú no estás casado?_ preguntó Jessica a Luis.


  _ Lo estuve- contestó riéndose_ dos veces y, con dos, ya tuve suficiente. Ya me he dado cuenta de que no estoy hecho para el matrimonio. No me siento orgulloso de ello, pero, la verdad y, no es un secreto para nadie, es que me cuesta ser fiel a una sola persona, tengo que aceptarlo_ Luis confesaba sus pecadillos a su nueva compañera.


  _ Bueno, Luis, lo mejor es aceptar cada uno como somos y no intentar ser otro_ Jessica, no supo por qué, pero, aquella respuesta, le hizo pensar en la doctora Peterson y en lo que le dijo, ¿ella se aceptaba como era? Finalmente, escondió en la profundidad de su ser ese nuevo pensamiento y continuó con lo que estaba haciendo.


  _ Nos vemos mañana, Jessica- se despidió Luis.


  _ Nos vemos Luis, buenas noches_ se despidió Jessica.


  Jessica, estaba ultimando algunos papeles cuando escuchó que se abría la puerta de la sala.


  _ Luis ¿se te ha olvidado algo?_ preguntó Jessica, sin volver la vista.


  _ Se me ha olvidado contarle a tu novio lo que intentaste hacer aquella noche conmigo en tu casa, Jessica. Quizá, debiera saber lo zorra que eres antes de casarse contigo.


  Era Sam.


  CAPÍTULO 37


  Secretos ocultos


  


  Jessica, se quedó sin saber qué responderle a Sam, se giró sobre su silla de escritorio, donde estaba realizando los últimos retoques de su trabajo aquel primer día y, vio en la cara de Sam, la ira más insania. Estaba realmente muy enfadado con ella y Jessica, no sabía ni de qué le estaba hablando. No entendía por qué el que había creído que era uno de los pocos amigos que de verdad tenía, estaba hecho una furia con ella y, se empeñaba, una vez tras otra, en tomarla contra ella. Al principio, recordó lo que le dijo la doctora Peterson, “hay otras personalidades dentro de ti”, aquello resonó dentro de su cabeza casi a gritos, parpadeó varias veces, para salir de aquel bucle de pensamientos y se sujetó sutilmente a la mesa para que Sam, no notara en ella, que se sentía aturdida y desconcertada. Cuando recobró la compostura de su mente, empezó a pensar que Sam estaba desquiciado con la idea de que se fuera a casar con Max. Una vez más, estaba actuando como un cretino y un ser celoso que no aceptaba un “no” por respuesta, ¿qué le había hecho ella a él?, ¿casarse con otro? Sam ya era un hombre adulto, no podía seguir comportándose como un niño infantil, que no aceptaba la realidad.


  _ Sam, estoy cansada de tus acusaciones y reproches, tienes que aceptar de una vez que estoy enamorada de Max_ comenzó a hablar de forma correcta Jessica, levantándose de su silla.


  _ ¿Acusaciones?, debería recordarte, que la primera en acusar a alguien de algo que no sabía fuiste tú. ¿Qué pasa?, ¿qué no te interesa reconocer lo que trataste de hacer la otra noche en tu casa conmigo?, ¿es que no te acuerdas?_ contestó Sam, sarcástico.


  Al principio, Jessica, vaciló, ¿y si no se acordaba?


  _ ¿Pero, de qué estás hablando, Sam?_ preguntó al final Jessica, necesitaba saber.


  _ ¿De qué estoy hablando?, la verdad Jessica, que me he llevado una gran decepción contigo, después de tantos años juntos trabajando, de ser amigos, de lo que te he…_ no quiso acabar la frase, se le revolvían las tripas por dentro de pensar lo que la había querido y darse cuenta de lo poco que lo valoraba ella a él_. Sinceramente Jessica, pienso que se te ha ido totalmente la cabeza o eres de lo más ruin. Me llevaste a tu casa para practicar sexo conmigo, ¡nos liamos Jessica!, ¿y haces como que no te acuerdas? Estuvo mal por mi parte porque sabía que estabas con Max, pero, sabiendo que te vas a casar y todo, ¿cómo pudiste utilizarme de aquella manera?, ¡ah! Y lo de la maldita cajita de plata, eso fue rastrero, de lo peor que me has hecho nunca.


  Al mencionar aquella cajita de plata, a Jessica se le tensó cada músculo de su cuerpo, comenzó a ponerse muy nerviosa y desvió la mirada hacia otro lugar que no fueran los ojos acusadores de Sam. Continuaba existiendo el misterio de aquella cajita que, desde que poseía, no sabía dar explicación. Había pensado, varias veces, en deshacerse de ella, pero, inexplicablemente aquella cajita continuaba en su vida, en su casa, en un cajón.


  _ ¿Sigues teniéndola, verdad?, ¿sigues pensando que esa cajita de plata pertenecía a Victoria, la chica asesinada verdad?_ ahora Sam, tomaba un tono más chulesco y despectivo, con la intención de meterle el miedo en el cuerpo.


  _ Sigo pensando, que esa cajita la llevaste tú a mi casa_ le espetó Jessica en todas las narices a Sam.


  _ ¡Y erre que erre!, y explícame, ¿por qué no has ido a la policía a entregarla y delatarme?, ¿por qué no quieres tener en tu poder esa cajita e intentaste, por todos los medios, que me la llevara yo? Si te la he llevado yo, ¿cómo pretendías devolvérmela como si nada y con las peores formas?, utilizando el sexo como vía de sugestión, ¿te crees que sería tan tonto?, ¿no ves como nada de esto tiene sentido Jessica?_ Sam, estaba perdiendo el control de su voz, lanzaba gritos contra ella.


  Jessica, se quedó sin palabras, no supo qué contestar, pensaba que Sam, estaba intentando engañarla de alguna forma, ella no había pretendido acostarse con él en ninguna ocasión, ni lo había llevado hacía poco a su casa, y lo de engatusarlo para que se llevara la cajita, nada de aquello estaba en su memoria, Sam estaba mintiendo. Su mente le decía que era una mala persona, que no podía fiarse de él. Como otras veces, su instinto, ya había intentado avisarle. No podía continuar aquella conversación, no llegaría a ninguna parte, y menos a buena parte.


  _ Sam, tranquilízate, no sé de lo que estás hablando. No me encuentro bien. Me voy a casa_ cortó Jessica.


  _ Y ahora la señorita no se encuentra bien, cuando algo no te conviene cortas por lo sano Jessica, pero, otras veces, puedes ser bastante insistente y malévola, me he dado cuenta ya del palo que vas. Y esto no se va a quedar así. Primero, voy a averiguar bien lo del tema de la chica esa y la cajita de plata_ Sam, podía ser muy vengativo y con aquello sabía que podía destruir a Jessica_. Y aunque me lleve otra paliza, voy a hablar con Max de aquella noche, de lo que hicimos y de lo pécora que eres. Después, si quiere casarse contigo, allá él. Pero, ¡te odio Jessica!, ¡te odio!_ y Sam se marchó, pegando un portazo.


  CAPÍTULO 38


  Un vestido de novia


  


  La tarde del sábado siguiente a su discusión con Sam, llegaron de una tienda muy importante de vestidos de novia de Nueva York, de las mejores, dos empleadas, con una gran cantidad de éstos, para que Jessica pudiera probarse y elegir, si le gustaba alguno. No iba a darse prisa, quería estar preciosa e iba a ir, paso a paso, tienda a tienda, si hacía falta. No era de las de ir de compras por ahí, además, no le apetecía mucho y tenía el dinero y el estatus suficiente para permitirse, que los vestidos fueran a ella y no al revés.


  Estaba en su habitación, la que siempre había utilizado desde pequeña. Estaba decorada tal cual ella la dejó cuando se fue de casa. La señora Dunne, quería conservar la esencia de su hija en aquella habitación, quería que siempre fuera su habitación, incluso, se planteó, en más de una ocasión, que Jessica podría volver a utilizarla. Para cuando estuviera casada, sobraban habitaciones en aquella casa para el matrimonio, pero, esa era la suya, la de su pequeña. Allí, instalaron para la ocasión, un gran espejo y una plataforma redonda, como había en todas estas tiendas para probarse el vestido, el gran vestido. Charlotte, estaba cómodamente sentada en una butaca que habían colocado para ese cometido, observar a su hija, de novia. Jessica, tenía claro que no iba a embutirse uno de aquellos vestidos juveniles tipo sirena ni nada por el estilo, sabía que no era una niña, tampoco vieja para casarse de novia, ni mucho menos, pues para esto no hay edad, pero, quería ir bien, quería ir sofisticada y sin llamar la atención. Su cuerpo y belleza bien hubieran podido lucir cualquier vestido cual jovencita de veinte años, con palabra de honor y ceñido, pero, Jessica, quería algo distinguido que no marcara demasiado sus curvas.


  _ Hija, el segundo vestido que te has probado era espectacular querida, te hacía parecer una princesa _ la señora Dunne, no perdía facultades ante la moda y el buen saber, al aconsejar a su hija.


  _ Mamá, ¿tú crees?, yo pienso que era demasiado de princesa, ya no tengo edad para esos vestidos ni tampoco voy a ser la reina de Inglaterra. Voy a seguir probándome mamá_ contestó Jessica, con una mueca de desagrado en la cara.


  El quinto vestido que se probó, no hicieron falta muchos más, hizo que se dibujara una gran sonrisa en la cara de Jessica. Charlotte, lo notó de inmediato, sólo hacía falta conocerla uno poco para darse cuenta de que Jessica, se sentía feliz y bien con aquel vestido, y su madre, se podría decir que la conocía bastante, quizá, más que la propia Jessica.


  _ ¡Mamá!, ¿qué te parece este?_ preguntó Jessica a su madre girándose sobre la plataforma hacia ella, para que la viera bien.


  La señora Dunne, permaneció en silencio durante aproximadamente dos minutos, no se levantó de su butaca, le fallaban las piernas últimamente, cada vez, con más frecuencia. Permanecía con su espalda recta, bien apoyada en la butaca, sus dos manos entrelazadas sobre su regazo y la mirada escrutadora, casi sin movimiento, observando cada detalle de aquel vestido, observando cada parte del cuerpo de su hija dentro de él. Jessica, no cabía en sí de alegría, estaba muy emocionada de verse así vestida, nunca se había sentido tan bonita y tan…tan…mujer. Charlotte, finalmente, alzó los ojos hacia los de su hija y sonrió.


  _ Es perfecto querida. Mi niña…estás preciosa. Tú siempre lo has sido, pero, ese vestido es sensacional, resalta cada parte de ti de una manera meticulosa, resalta tu belleza y, lo más importante, resalta cada parte de tu ser, la verdadera mujer que llevas dentro_ contestó su madre, abriendo los brazos para que Jessica, como tantas veces, corriera a abrazarla.


  Jessica, como una niña pequeña a la que le han comprado un vestido nuevo (realmente, eso era) y, con lágrimas en los ojos, corrió hacia su madre con el vestido puesto y se lanzó en sus brazos.


  _ Gracias, mamá, tú siempre has estado ahí. Siempre has estado para ayudarme en todo, eres la mejor madre del mundo_ Jessica, no podía soltar a su madre mientras lloraba.


  _ Eso, es verdad hija, y ni el mismo demonio podría separarme de ti o dejar que te pasara algo_ contestó Charlotte, con un dedo en alto.


  Jessica, pensó que era una manera de hablar. No sabía, en esos momentos, el gran secreto que lanzaba su madre al viento.


  CAPÍTULO 39


  La Villa de la atracción


  


  Esa noche Sam, no podía contener su rabia. Era sábado, hacía varios días que había discutido con Jessica, no iba a permitirle tan fácilmente ser feliz, no lo podía soportar y menos después de lo que ella había intentado hacerle a él. Sabía que Max, estaba de viaje de negocios por un amigo que también lo conocía, pero, en cuanto volviera, iba a tener una buena charla con él sobre su antigua amiga, su antigua compañera de trabajo, si es que ya ni podía pronunciar su nombre, la odiaba. Sabía dentro de su ser, que ese odio era producto también de su propio ego, su ego como hombre, no había aceptado nunca que Jessica estuviera con otro y no quisiera estar con él. Pero, la gota que había colmado el vaso, había sido que lo hubiera intentado utilizar, egoístamente y de forma cruel, utilizando el sexo como gancho para que hiciese lo que ella quería, quedarse con la cajita, y a saber qué cosas más escondía aquella caja maldita, la que los había separado. No sabía qué pensar, ¿de verdad Jessica tenía algo que ver con la muerte de aquella chica? Lo que más le rondaba a Sam por la cabeza, era pensar, que ella se la hubiese quedado en el momento de realizar la autopsia, quizá la chica la llevaba encima en algún sitio que la policía no pudo localizar, ¿quizá entre sus partes íntimas?, no lo sabía, pero, ¿por qué Jessica hubiera querido quedarse con algo insignificante para ella y que podía ser la prueba de un delito que, incluso, podía inculparla a ella?, no sería nada inteligente, y Jessica, era de todo ahora para él, menos poco inteligente. Sam, continuaba pensando, si lo había hecho así, o bien era una loca perturbada que se queda pruebas sin un sentido lógico o estaba intentando encubrir a alguien, y ese alguien, sólo podía ser Max. Él sabía perfectamente lo que era capaz de hacer Max, lo había vivido en sus propias carnes, había visto al otro Max cuando lleva cierto grado de alcohol en el cuerpo, frecuentaba La Villa de la atracción, donde se habían producido aquellos asesinatos, los cuales, además, habían comenzado justo cuando éste comenzó la relación con Jessica, ¿qué clase de psicópata era aquel Max?, y se iba a casar con ella, ¿qué intención podía tener en realidad?, ero todo demasiada casualidad y, Sam, no creía en las casualidades. Ese tipo era el típico psicópata despiadado, era encantador, exitoso, muy sociable, que sabía ganarse la confianza de los demás, sabía de leyes, pues era abogado y, seguramente, sabía de Jessica mucho antes de conocerla y sabía de su herencia y gran fortuna. ¡Ese!, ¡ese era el móvil de todo aquello!, según Sam, ¿y si quizá la próxima víctima era Jessica? ¡Dios mío!, todo comenzaba a tomar forma en aquella cabeza pensante de Sam, quizá tuviera que ayudarla en realidad, estaba ya muy confuso. Pidió otra cerveza, era la quinta, comenzaba a sentir un mareo considerable, pero, le daba igual.


  Aquella noche no tuvo suerte con el sexo, estaba tan enfrascado pensando en todo aquello que ni tan siquiera intentó ligar con nadie. A la séptima cerveza decidió que era el momento de irse a casa. Lo peor iba a ser conducir en aquel estado, sólo esperaba no tener un accidente o que le multase la policía, iría con cuidado, se dijo, la mente no le daba para mucho más. Salió al parking. Su coche estaba en la tercera fila de la izquierda, espera no, de la derecha, ya no se acordaba, iría, poco a poco, a buscarlo, seguro que lo encontraba aunque le costara un poco. Iba apretando de vez en cuando el botón de apertura del mando de su coche a ver si escuchaba el “click, click”, sonido característico que hacía al abrirse, entonces, lo habría encontrado. Así lo hizo durante casi cinco minutos, arrastrando los pies por el aparcamiento. Mientras, en un lateral del pub, apoyado contra la pared, brazos cruzados, piernas cruzadas y la seguridad y silencio de un samurái, observaba cada movimiento de Sam, un hombre misterioso con gorra.


  CAPÍTULO 40


  Prométemelo


  


  El domingo por la tarde Max ya estaba de vuelta de su viaje, le había tocado lidiar con un cliente de prestigio y muy adinerado. En estos casos, el abogado, tenía que apechugar con el viaje y adaptarse al tiempo libre de estos clientes, en concreto, reunirse con él ese sábado. Por supuesto, los gastos de desplazamiento y todo lo demás, además, de una muy buena propina por la adaptación, corrían a cargo de este cliente. Una vez Max hubo terminado la reunión profesional y no tan profesional, puesto que acabaron cenando y en una fiesta, con el cliente y algunos amigos de éste, cosa que Max creía necesario para ganarse su confianza y asegurárselo, se fue a dormir la mona a su habitación de hotel. Se despertó al medio día y cogió un taxi para que lo llevara al aeropuerto y coger su avión de vuelta a Nueva York. Allí, en Conneticut, estaba esperándolo Jessica, su amada, tenía muchas ganas de verla y estar con ella.


  Nada más entrar en la gran casa, le dio un gran abrazo y le dijo que se pusiera algo bonito para salir a cenar. Tenía muchas ganas de hablarle de este nuevo caso, que iba a ser muy importante y tenían que ganar como fuera. Por el prestigio, sobre todo.


  Jessica, estaba radiante, llevaba un vestido en rojo ceñido al cuerpo que no solía utilizar, a Max le impresionó en cuanto la vio. Pensó en preguntarle si era nuevo, pero, no dijo nada, quizá él no había visto aún toda su ropa y, además, le parecía intranscendente. Estuvo casi toda la cena contándole el caso de este cliente, eufórico y, en general, le contó todo el viaje. Max no tenía nada que esconderle a Jessica y, supuestamente, se lo contaba todo. Jessica, escuchaba atentamente a Max en todo momento, lo tenía idolatrado y le encantaba escucharlo hablar. Ahora, era su turno y de lo que más le apetecía a Jessica hablar, era de la boda. Comenzó contándole que ya tenía elegido su vestido, estaba muy contenta, y pronto Max, tendría que ir a por el suyo, no podía dejarlo para última hora, así se lo hizo saber ella, ya se sabe que en esto los hombres son un poco dejados y lo dejan todo para las mujeres, o así parecía que había sido siempre. El lugar, por supuesto, la gran mansión, en el jardín, estaba todo preparado y elegido, y el menú, también. El banquete se celebraría allí mismo y tendrían muchos empleados trabajando ese día para la gran celebración, los que ya tenían y muchos otros nuevos que contratarían para ese día. Todo, según Jessica, tenía que salir perfecto.


  Cuando Jessica terminó su discurso prematrimonial, Max quiso sacar el tema de cómo iba su terapia con la doctora Peterson, entonces, fue cuando se ensombreció la alegría de Jessica, se quedó callada, no sabía cómo afrontar esa conversación, que sabía, un día tenía que salir a coalición.


  _ Verás Max, la doctora Peterson me ve mucho mejor y más centrada, dice que quizá ya no deba continuar la terapia_ mintió, Jessica.


  _ Bueno cariño me alegro, eso es muy buena noticia. Sólo me sorprende que haya sido tan rápido_ dudaba Max_ ya que has ido, ¿en tres ocasiones?_ preguntó, con cara incrédula a su prometida.


  _ Sí, tres ocasiones, suficiente Max_ Jessica, no quería seguir hablando del tema, ni mucho menos, contarle la verdad sobre lo que le había dicho la doctora Peterson.


  _ Mira, Jessica, sé que esto debe ser difícil para ti, pero, desde lo que pasó la última vez, me quedé muy preocupado, los médicos del hospital de Pensilvania dijeron que quizá podrías padecer, aunque sea de forma puntual y pasajera, de un trastorno mental y que había que saberlo y tratarlo correctamente, pues recuerda cariño, que intentaste atentar contra tu vida_ le dijo con el mayor tacto posible, Max.


  _ Lo sé, Max. Pero si la doctora Peterson considera que estoy bien, será porque estoy bien ¿no? ¡Venga! Vamos a continuar disfrutando de la noche y, por una vez, déjame continuar con esta felicidad que siento, lo único que quiero ahora es centrarme en nuestra boda y vida. ¿Crees que podría intentar algo así contra mí misma otra vez?, ¿no ves lo feliz que soy?_ intentaba convencer a Max, por todos los medios posibles, a no continuar con la conversación de la terapia.


  _ Muy bien cariño, estoy de acuerdo, vamos a disfrutar de la noche. Tengo muchas ganas de hacerte el amor, suavemente, paso a paso, rincón por rincón…_ le decía Max a Jessica, con voz seductora.


  Ya está, todo pasó, o eso pensó Jessica, había logrado que Max, dejara de una vez a un lado, el tema de la terapia y se concentra en lo que ella quería. Creía controlarlo todo. Pero, Max, muy lejos de eso, no tenía las cosas tan claras como Jessica le decía, no iba a quedarse sin hacer nada, ni saber algo más. Tenía pensado llamar él mismo a la doctora Peterson a la mañana siguiente.


  CAPÍTULO 41


  ¿Secreto profesional?


  


  _ Buenos días, doctora Peterson, soy Max, la pareja de Jessica Dunne, nos conocimos en su primera sesión terapéutica con usted_ comenzó a explicar Max.


  _ Hola Max, me alegra tu llamada, estaba a punto de llamar a Jessica, ya hace una semana que no acude a consulta y quería saber cómo estaba_ le dijo de primeras la doctora, lo que ya le hizo sospechar a Max, que Jessica, no le contaba toda la verdad.


  _ Verá doctora, eso mismo era lo que quería saber yo, si Jessica ha abandonado voluntariamente el tratamiento y, si pudiera, decirme a mí, qué le pasa exactamente, pues ella no quiere ni hablar del tema y me tiene preocupado_ continuó Max.


  _ Max, como abogado usted sabrá perfectamente que yo debo guardar el secreto profesional con mis pacientes y no puedo revelarle el diagnóstico o el contenido de mis terapias con Jessica, pero, este caso es especial y creo que deberíamos hablarlo_ dijo Peterson.


  _ ¿Qué quiere decir con especial doctora?_ comenzó a asustarse Max.


  _ Quizá sería mejor que vinieras a mi consulta y lo habláramos aquí, lo entenderías mejor_ la doctora sabía que tenía que ayudar a Jessica de alguna forma y, hablar con Max, quizá le ayudaría a continuar con el tratamiento y a evitar un daño mayor, en este caso la ley le amparaba con el secreto profesional, pues si peligra la vida del paciente, el médico, en este caso la doctora Peterson, tenía potestad para hablar del caso con sus parientes más cercanos. Max, era lo más cercano a Jessica, pues sabía también, que el único pariente vivo de la familia, Charlotte Dunne, su madre, padecía de Alzheimer y con ella no podía hablar.


  _ Tengo la mañana libre doctora, si le parece bien en media hora estoy en su consulta_ le propuso Max.


  _ Sí, me viene bien Max.


  Max apagó el ordenador de su despacho, le dijo a su compañero de trabajo en el bufete de abogados que tenía que salir a solucionar unas cosas urgentes para la boda y se fue. Cogió el coche y condujo hacia la consulta de la doctora Peterson, con el corazón en un puño.


  _ Doctora Peterson, acaba de llegar el señor Max, dice que había quedado con usted_ la recepcionista de la doctora, se lo comunicaba vía telefónica.


  _ Hazlo pasar Betty_ contestó la doctora.


  Al pasar dentro de la consulta, la doctora Peterson se encontraba sentada detrás de su gran escritorio de madera de nogal. Se dispuso a levantarse para estrecharle la mano a Max y así lo hicieron. Al principio, Max no hablaba, no sabía cómo empezar, la verdad, que sentía un temblor por el cuerpo que hacía que se le paralizara la voz. Comenzó a hablar la doctora Peterson, al comprobar la angustia y tensión que tenía Max.


  _ Verás Max, este caso es especial porque pienso que Jessica, tiene un trastorno mental grave que no está solucionado y podría atentar de nuevo contra su vida, así que en este caso, puedo saltarme el secreto profesional y debo ponerlo en tu conocimiento. Primero, quería habar con Jessica, para saber cómo estaba y animarla a continuar con las sesiones, viendo cómo respondía ella, lo siguiente era llamarte a ti_ Peterson hablaba de forma profesional y calmada para darle aliento al pobre Max, que tenía el rostro como quien espera el resultado de una biopsia de posible cáncer.


  _ ¿Qué trastorno mental doctora Peterson? Y, ¿por qué piensa que podría volver a intentar suicidarse?_ Max titubeaba al hablar, estaba muy nervioso.


  _ Max, Jessica ha abandonado el tratamiento por voluntad propia, en nuestra última sesión le comuniqué el diagnóstico que pensaba y, estoy prácticamente segura, que padece de trastorno de identidad disociativo o TID. Anteriormente, se le llamaba trastorno de personalidad múltiple y reaccionó con la típica respuesta de negación. No ha querido continuar profundizando en esto. No me voy a andar con rodeos Max, no quiero que te asustes, pues, aunque es delicado y grave en muchos casos, tiene tratamiento y lo padecen muchas personas, más de las que puedas imaginar. Esto significa que, a lo largo de su vida, ha desarrollado otras personalidades que viven, por decirlo de alguna forma que se pueda entender, dentro de ella. Estas personalidades son diferentes y toman el control de Jessica en muchas ocasiones, es decir, que muchas veces no es Jessica la que está, si no otro. Por eso las amnesias, el no recordar qué había hecho para llegar hasta Pensilvania y atentar contra su vida en un hotel. Cuando vuelve a ser ella misma, Jessica, no puede recordarlo_ le contaba a Max la doctora, mientras éste continuaba paralizado y escuchando atentamente.


  _ No puedo creerlo doctora, esto es mucho más grave de lo que me esperaba, yo pensaba que Jessica tendría algún tipo de depresión y/o ansiedad por el estrés de su trabajo, pero, no me esperaba una enfermedad mental de estas características. ¿Y por qué podría volver a intentar suicidarse?_ preguntó, entre tinieblas, Max.


  _ Max, he conocido a algunas de estas personalidades durante las terapias. Una de ellas, porque tiene varias y, quizá, alguna más que aún no he conocido, es una persona bastante inestable y depresiva, se autolesiona a sí misma, se llama Rose. Quizá sea mejor, que escuches las grabaciones que hicimos durante las sesiones_ le contestó la doctora.


  Cuando Max terminó de escuchar las grabaciones de las sesiones de Jessica, estaba atónito, le faltaba la respiración, necesitaba asimilar todo aquello con tiempo y pensar, sobre todo, pensar, quería mucho a Jessica y quería ayudarla, no por aquello pensaba abandonarla.


  _ Doctora, ¿qué tratamiento es adecuado en este tipo de trastorno?_ preguntó Max.


  _ Max, el principal tratamiento efectivo que hay es a través de la psicoterapia, es decir, lo que habíamos comenzado. Jessica, debe seguir viniendo a tratamiento, debo profundizar en todas las posibles personalidades que tenga e intentar realizar lo que llamamos una “integración”. Una integración de todas sus personalidades, de todos sus alter egos, para que pueda haber un consenso entre ellos, como una especie de acuerdo entre ellos, para poder llevar una vida lo más normal posible. Es una coexistencia, Jessica, necesita saber de los otros, para poder convivir con ellos. Eso llevará un tiempo, muchas personas lo logran, otras, menos, pero hay que intentarlo. Otro tipo de tratamiento sería a base de fármacos para la depresión y/o ansiedad que, muchos de estos pacientes, también tienen por la enfermedad principal, sobre todo, al principio de saber lo que tienen. Ambos tratamientos, la psicoterapia y el farmacológico, suelen ir combinados.


  _ Doctora, este trastorno ¿a qué se debería?_ Max, seguía en shock.


  _ Bueno Max, cada paciente es un mundo, debería profundizar más en Jessica, sólo hemos realizado tres sesiones, pero, por el contenido y las conversaciones con ella en éstas, estoy casi segura que se debe a un trauma psíquico muy fuerte de su infancia. Casi siempre suele deberse a esto. A traumas que los pacientes dejan abandonados en lo más profundo de su ser, no pueden o no quieren afrontarlos y, este afrontamiento lo llevan a cabo, las nuevas personalidades que se integran en su interior. Es una vía, de supervivencia, que tiene nuestro cerebro.


  _ ¿Un trauma dice?, ¿qué tipo de trauma podría ser?, ¿se lo dijo?_ continuaba indagando Max.


  _ No me lo dijo directamente Max, pero lo dejaron relucir otras personalidades, ya lo has oído en las grabaciones. Pienso, que abusaron de ella en su infancia, y el que cometió tal atrocidad, fue su padre.


  CAPÍTULO 42


  Dulces sueños señor Dunne, Conneticut, 1983


  


  Hacía casi dos días, que Charlotte no sabía nada de su marido, no le daba ninguna importancia y ya no le afectaba por ella, pero, sí lo de su hija. Era sábado por la noche, cerca de las once, cuando su marido entró por el camino de la gran casa con su Jaguar azul. Aparcó a duras penas dentro del garaje. Charlotte, lo esperó en la habitación haciéndose la dormida, como tantas otras veces. La mayoría de éstas, el señor Dunne, llegaba ebrio, se metía en la cama con un olor que a Charlotte le daba angustia y repulsión. Alguna vez, había intentado mantener con ella relaciones sexuales en ese estado, pero, la gran mayoría de ellas, se quedaba dormido en el intento, ni se le levantaba. Últimamente, esto ya era así, no le daba tiempo a poder sacar el demonio que llevaba dentro tantos años, quizá la edad, el hacerse mayor, hacía que su cuerpo ya no tolerara tal grado de alcohol en sangre y la marcha de dos días haciendo a saber qué.


  Esa noche, no fue diferente, el señor Dunne estaba totalmente ebrio, pero, no se metió en la cama para dejarse llevar por el sueño, tenía ganas de guerra y quería emprenderla con Charlotte. Los gritos comenzaron a escucharse por toda la casa, como tantas otras veces, allí no había empleado que se atreviera a hacer o decir nada, eran como tumbas. Ahora, algo o alguien había cambiado, estaba a su favor, estaba a las órdenes de su señora. Una bofetada bien dada, por George, fue suficiente para tumbar al señor Dunne boca arriba contra el suelo, el alcohol en sangre, esta vez, corría en su contra. Se quedó prácticamente inconsciente nada más tocar el suelo.


  Arrastraron entre los dos el cuerpo, con vida todavía, del señor Dunne hasta el garaje. Tuvieron todo el cuidado posible en no hacer ruido, además, era sábado, y la mayoría de los empleados no se quedaban a dormir el fin de semana. Era una noche fría de invierno y, como mucha gente, el señor Dunne utilizaba la calefacción de su coche mientras conducía. Lo metieron en el Jaguar azul, en el asiento del conductor, encendieron la calefacción de nuevo y cerraron la puerta. Ni pinchazo, ni tóxicos para envenenar, ni agresiones, pues la bofetada no dejaba ninguna señal, nada. Moriría por intoxicación dentro de su propio coche, sin levantar sospechas, por voluntad propia, como un suicidio o por lo borracho que iba y se había quedado dormido al aparcar el coche, con la calefacción en marcha. Así sin más, Charlotte y George, acabaron con la oscuridad, con el diablo. Charlotte, no lo hacía por ella, lo hacía por su hija, era capaz de todo por protegerla. Dulces sueños señor Dunne.


  Con lo que no contaba esa noche Charlotte era con que su hija se despertaría y, sin poder evitarlo ella, encontraría a su padre muerto. Ese fue el único fallo que cometió aquella noche. Un fallo fatídico que se sumaría a los traumas de abusos a los que ya la había sometido aquel monstruo, previamente.


  CAPÍTULO 43


  La confesión


  


  Esa misma tarde, después de hablar con la doctora Peterson, Max fue directo a la casa de los Dunne, al terminar el trabajo en su despacho. Necesitaba hablar urgentemente con Jessica, no pensaba permitir que continuara haciendo como si nada, sin tratamiento y, encima, mintiéndole, iba a intentar convencerla de que volviera a terapia y, si no, iba a poner las cartas sobre la mesa.


  Cuando llegó, Jessica, estaba tomando un baño. El primero en atenderle fue George, como siempre que entraba a aquella casa. George, lo llevó hasta la sala donde normalmente se encontraba la señora Dunne para poder saludarla. Max, tenía un comportamiento extraño, George, lo notó de inmediato, sabía que no debía inmiscuirse en la vida de la señorita Jessica y el señorito Max, pero, algo dentro de su interior le decía que algo no iba bien, y mucho se temía, que tenía que ver con Jessica. Al final decidió lanzarse al vacío.


  _ Señorito Max, ¿podría hablar con usted en privado?_ le preguntó, señalando con la mirada hacia la señora Dunne, ella no debía escuchar aquella conversación.


  _ Por supuesto, George_ contestó Max, con cara sorprendida.


  Fueron juntos a una sala contigua a la de la señora Dunne. Era una sala más pequeña, que el señor Dunne utilizaba como despacho cuando vivía.


  _ Señorito Max, le noto hoy muy nervioso. ¿Ha sucedido algo?, ¿se trata de la señorita Jessica?_ preguntó sin preámbulos, George.


  _ Sí, George, se trata de Jessica, mucho me temo que no tengo noticias buenas y no sé cómo tratar este asunto con ella_ le contestó Max, con la mirada hacia el suelo.


  _ ¿De qué se trata señorito Max?_ dijo George.


  _ Vengo de hablar con la psiquiatra que llevaba la terapia de Jessica, digo llevaba, porque Jessica, simplemente, ha dejado de ir y me ha mentido en cuanto al diagnóstico y tratamiento_ Max, cada vez hablaba más nervioso.


  _ ¡Oh!, Eso no es nada bueno para la señorita. Sé que yo no debería meterme en este asunto, señorito Max, pero, ¿podría decirme lo que le pasa a la señorita Jessica, según esa psiquiatra?_ siguió George.


  _ No pasa nada George, sé que tú siempre has estado aquí con la familia, casi es como si pertenecieras a ella y Jessica, te tiene alta estima, lo sé. Quizá, hayas sido como un padre para ella. Es un poco complicado, no sé cómo decírtelo sin que te impacte George, y no sé, si estoy haciendo bien por Jessica, es algo muy íntimo, pero…_ Max, aunque confiaba plenamente en George, dudaba, sentía como si estuviera fallándole a ella.


  _ Quizá, yo le pueda ayudar Max_ George, cortó a Max antes de que acabara la frase, eso nunca lo hacía y, además, había suprimido lo de “señorito”, ahora le hablaba de tú a tú, como si fuera un amigo.


  _ Bueno, George, la verdad es que no sé con quién hablar de esto, con su madre ya no puedo y Jessica, no tiene a nadie más. Jessica, según la doctora Peterson, tiene una enfermedad mental llamada trastorno de identidad disociativo, dice que por eso tiene esas ausencias, esos comportamientos extraños que ni ella misma puede explicar, porque no lo recuerda. Verás George, Jessica tiene otras personalidades ocultas en su interior, que salen de vez en cuando y llevan el control de lo que hace o dice. Es un poco duro ¿verdad?, seguro que no te lo esperabas_ intentaba explicarle Max.


  _ Verá, señorito Max_ volvía a su posición de mayordomo y el respeto que debía utilizar_ ese diagnóstico podría ser bastante acertado, la señorita Jessica siempre ha tenido a alguien más en su interior_ le dijo mirándole a los ojos y sin titubear.


  _ ¿Quieres decir que lo sabías?, ¿su madre lo sabía? Y ¿no habéis hecho nada hasta ahora?_ Max se levantó de la silla, con cara de espanto.


  _ En realidad sí que sabíamos que eso le pasaba, pero, no sabíamos darle nombre. De pequeña, fue visitada por una psiquiatra también, le ayudó a superar el trauma de encontrar a su padre muerto. Todo fue bien durante unos años, pero, después…


  _ ¿Después qué, George?_ Max estaba impaciente.


  _ Después, la señorita Jessica comenzó a mostrar actitudes y comportamientos diferentes a como ella era. La señora Dunne se dio cuenta de inmediato, pero, no quiso que Jessica siguiera, una vez tras otra, en tratamiento psiquiátrico. Además, tenía miedo de que se la quitaran, de perderla, de que pudieran considerar siquiera internarla en un centro para enfermos mentales. Charlotte, quiero decir, la señora Dunne, decidió que siempre estaría al cuidado de ella, ha sido muy protectora. Supo adaptarse a los cambios de Jessica, a esas personalidades, que usted dice, conviven en su interior. Y así, pensaba que estaba ayudándola mejor, quizá se equivocara, eran otros tiempos, las dos habían pasado por mucho y esa fue la decisión que tomó. Nunca pasó nada malo. Jessica estudió, sacó su carrera, tenía una vida más o menos normal y, la señora Dunne, quiso hacerse cargo de su hija de aquella manera, por completo, sin médicos de por medio. Todo este tiempo lo hemos sabido y, todo este tiempo, lleva Charlotte, la señora Dunne, adaptándose a Jessica y a…_ George, paró en seco.


  _ ¿Y a…?_ quiso saber Max.


  _ A Rose, a Kevin y a Kayle.


  En esos momentos, se escuchó la voz de Jessica por el pasillo llamando a Max. Había terminado su baño y quería verlo. Tenían muchas cosas de las que hablar sobre la boda. Sólo quedaba una semana para el gran acontecimiento, estaba ya casi todo preparado, pero, faltaba ultimar algunos detalles.


  _ Hola, cariño_ lo saludó Jessica nada más verlo.


  _ Hola, Jessica_ contestó serio Max.


  _ ¿Qué pasa cariño?, te noto serio, ¿un mal día en el trabajo? No te preocupes, yo te voy a alegrar con mil besos, ¿te quedas a cenar?_ la felicidad de Jessica, asomaba por cada uno de sus poros.


  _ Verás, Jessica, primero, me gustaría que habláramos a solas de un tema que considero más urgente que la boda.


  A Jessica se le cayó todo el universo encima, ¿quería romper con ella?, ¿qué podía ser más importante que la boda?, pero, ¡si quedaba una semana! Empezó a temblarle todo el cuerpo. George abandonó inmediatamente la sala donde se encontraban y los dejó solos.


  CAPÍTULO 44


  Kayle


  


  _ Buenas tardes, Jessica, me alegra que hayas vuelto a la terapia_ saludó la doctora Peterson a Jessica, nada más entrar por su puerta.


  _ ¿Sí?, ¿y por qué se alegra de verme?_ contestó con agresividad Jessica, sentándose en la silla.


  _ Jessica, necesitas terapia para poder asimilar y llevar todo esto, tú sola no vas a poder, y más, viendo los últimos acontecimientos de tu vida.


  _ ¡Los últimos acontecimientos eran perfectos doctora!, ¡usted los ha arruinado!_ le gritaba Jessica, adelantado su cuerpo hacia la doctora.


  _ Siento mucho que Max haya aplazado la boda para un futuro, pero, yo no he tenido la culpa Jessica, nadie la tiene. Max, es libre para tomar sus propias decisiones y yo no hubiera tenido que hablar con él, si tú no hubieras abandonado la terapia. Pero, no hay que buscar culpables. Quizá una boda, comenzar así una relación, sin haberte tratado y solucionado lo que está, en tu interior, no es lo que más te convenga ahora. La boda, aunque sé que para ti era primordial y muy importante, te aseguro que lo principal, es arreglar tu interior, para que puedas llevar una buena vida, una calidad de vida, con tu marido, quizá con tus propios hijos_ la doctora le contestaba de manera dulce para que se calmara e intentara reflexionar sobre lo que le estaba diciendo, que era la verdad, lo mejor para ella en estos momentos.


  Jessica se echó a llorar, no podía soportar la idea de que Max hubiera cancelado la boda, no le había dicho que no quisiera casarse con ella, pero, con la ilusión que tenía, con todo el esfuerzo que había llevado prepararla, ahora, no se iba a cumplir como ella quería. Casi parecía una niña a la que le hubieran negado un capricho. Pero, si se paraba a pensar bien las cosas, como mujer inteligente que era, la doctora tenía razón, hacía muy poco tiempo, había intentado suicidarse, daba pena, lloraba por todas las esquinas, tuvo que regresar al cuidado de su madre y George en la gran casa familiar, porque no se fiaban, ni ella misma, de que se quedara sola, en eso estaba de acuerdo y, poco más tarde, se subía de alegría por las paredes, por la nubes, con el tema de su boda. Era un cambio muy drástico en su persona y quizá no lo estuviera llevando de la mejor forma posible. Debía enfrentarse a la realidad, a su realidad más profunda, intentar solucionarlo, si se podía, y continuar con su vida lo más sanamente que el destino le deparara.


  _ Muy bien doctora, entiendo lo que me quiere decir. La verdad, que durante estos días, he estado reflexionando sobre todo esto, sobre todo lo que me contó en su última sesión y creo que mi vida, ahora mismo, es como un gran sistema de cables que se han liado y hay que volver a desliar. Necesito su ayuda y estoy dispuesta a continuar su tratamiento. Confío en usted_ contestó finalmente, Jessica.


  _ Me alegro Jessica, vamos paso a paso. Primero, volveremos a grabar, todas las sesiones, para que después tú puedas constatar y escuchar tus otras personalidades, lo que dicen. Segundo, me gustaría que utilizáramos la hipnosis. Es una técnica sencilla que no te va a hacer daño, podremos llegar a tu interior y volver a los posibles traumas que hayan podido afectarte a lo largo de la vida. ¿Estás dispuesta a empezar ahora con eso?_ la doctora Peterson, sabía que debía continuar por ese camino para llegar a la profundidad.


  _ Está bien doctora, estoy un poco nerviosa_ le contestó, Jessica.


  _ No te preocupes Jessica, no te va a pasar nada, es una técnica inofensiva, vamos a grabarlo ¿te parece bien?_ dijo Peterson.


  _ Me parece bien_ contestó Jessica.


  _ Vamos al diván Jessica, quiero que te acuestes boca arriba y te relajes. Muy bien. Ahora cierra los ojos, relaja tu mente, relaja tu cuerpo, no hagas fuerza con ningún músculo del cuerpo_ comenzó la doctora-. Ahora quiero que permanezcas así durante un minuto…


  Jessica, quería tomarse muy en serio lo que le proponía la doctora, intentó concentrarse en su voz, en lo que le decía, comenzó a relajar todo su cuerpo. Le sorprendió lograrlo, pues, hacía días, desde la conversación con Max, que sentía una tensión permanente muscular general, pero, ahora parecía que la voz de Peterson tuviera una magia especial, como si fuera un ansiolítico sonoro, iba relajándose, poco a poco, parecía que quería dormirse.


  _ ¿Qué ves Jessica?_ preguntó al minuto, la doctora Peterson.


  _ Está oscuro_ Jessica.


  _ ¿Dónde estás?_ Peterson.


  _ No lo sé con seguridad, espere…, toco madera, hay una puerta, la abro despacio con el pie, me tiembla todo el cuerpo_ iba contando Jessica.


  _ Sigue Jessica, ¿qué ves?_ Peterson.


  _ Estoy en un armario, sí, es el armario de mi habitación, la habitación de casa de mis padres. Veo mi cama, mi escritorio, mi cómoda, mis peluches_ Jessica.


  _ ¿Qué haces en ese armario?_ Peterson.


  _ Me escondo, estoy llorando, tengo mucho miedo_ Jessica.


  _ ¿De qué o de quién tienes miedo?_ Peterson.


  _ De papá_ Kayle.


  _ ¿Quién eres?_ Peterson.


  _ Me llamo Kayle_ decía Jessica, con la voz de una niña.


  _ ¿Qué edad tienes Kayle?_ Peterson.


  _ Cinco años_ Kayle.


  _ ¿Por qué tienes miedo de tu padre?_ Peterson.


  _ ¡SSSSSSS!_ mandaba callar Kayle a la doctora, con el sonido vago y un dedo en vertical frente a sus labios_. Está aquí doctora, ha venido a por mí. Tengo que permanecer callada, quizá se vaya, como otras veces. Otras, me encuentra aquí.


  _ Y esas veces ¿qué te hace Kayle?_ Peterson.


  _ Ya se ha ido_ el cuerpo de Jessica comenzó a relajarse de nuevo, realmente estaba temblando_. No puedo decirlo, mi papá dice que es un secreto, que nadie lo debe saber, pero, me hace daño, me hace mucho daño_ Kayle.


  _ ¿Dónde, Kayle?_ Peterson.


  _ Ahí_ contestó Jessica, señalando su pubis.


  CAPÍTULO 45


  Una visita inesperada


  


  George, abrió la puerta de la gran casa como le correspondía, la persona que se encontraba al otro lado le sonaba, creía haberlo visto en alguna otra ocasión, pero, no estaba seguro. Venía muy bien vestido y con un ramo de flores en la mano.


  _ Hola, buenas tardes, ¿se encuentra Jessica en casa?_ preguntó el hombre desconocido.


  _ Buenas tardes, la señorita Jessica no se encuentra en estos momentos, ¿podría preguntarle quién pregunta por ella?_ George, aunque era el mayordomo, se implicaba mucho en la vida de la señorita, por su protección, como había prometido.


  _ Soy Sam, un compañero de trabajo_ finalmente George, recordaba a aquel hombre. Había visitado a la señorita Jessica poco después de su intento de suicidio.


  _ ¿Quiere que le de algún recado o que le entregue las flores de su parte?_ George.


  _ La verdad, no sé qué hacer, me hubiera gustado dárselas yo personalmente, ¿podría decirme dónde se encuentra?_ quería saber Sam.


  _ No puedo facilitarle esa información, además, yo no sé dónde se encuentra en cada momento la señorita, quizá debiera llamarla a su móvil_ a George, le parecía un poco extraño que aquel hombre no la llamara directamente.


  _ Verá_ Sam, paró durante unos segundos para pensar bien en lo que contestar_. Jessica y yo tuvimos hace poco una discusión y ya no me coge el teléfono, había pensado que lo mejor era venir aquí para poder hablar con ella en persona.


  A George le parecía todo aquello muy extraño, primero, si trabajaban juntos, por qué no hablar con ella en el trabajo, ¿dónde mejor para localizarla con seguridad?, segundo, si la señorita Jessica no le cogía el teléfono a aquel tipo, era por algún motivo que George desconocía, pero, que creía infundado por algo, quizá ese hombre no era de fiar, y más cuando, le estaba diciendo que habían tenido una discusión. Y, tercera y última, a George, no le daba ninguna confianza ese tipo, tenía como un sexto sentido para oler la mediocridad de las personas, había conocido al mismo diablo durante muchos años, y los pequeños demonios no podían engañarle.


  _ Verá señor, debo continuar con mis quehaceres, quizá pueda venir en otro momento y la señorita Jessica pueda atenderle_ quería cortar George.


  _ ¿Es verdad que han anulado la boda?_ se atrevió a averiguar Sam, quería saberlo a ciencia cierta por alguien muy cercano a Jessica, no por las comidillas en los pasillos entre la gente del trabajo, él no se había atrevido a acercarse a Jessica allí, no quería tener otra discusión con ella, para que no le afectara en su trabajo, realmente estaba pensando en él.


  Aquella pregunta a George le hizo sospechar, todavía más, de que aquel hombre no llevaba buenas intenciones. Con eso aires de galán con ramo de flores en mano se presentaba en casa de ella, pero, no lo hacía en su trabajo, donde la iba a encontrar seguro y podría haber solucionado lo que quisiera, y, además, la señorita, no le cogía el teléfono, no quería hablar con él, y se atrevía a intentar sonsacar información sobre la vida de ella. Realmente, a George, le pareció un tío listo, pero, que se creía demasiado listo, casi le pareció un posible psicópata que pudiera estar obsesionado con la señorita. George, cambió de actitud.


  _ ¿Por qué quieres saber eso de Jessica?, si no quiere hablar contigo será por algo ¿no? Crees que puedes venir aquí a preguntar lo que te parezca, ¿para qué?, ¿qué intenciones tienes con Jessica?_ le espetó en la cara, de forma despectiva, a Sam.


  _ Bueno, bueno, menudo mayordomo, ¿dónde se han quedado tus modales de hace unos momentos? Mi intención con Jessica es buena, quiero pedirle perdón por la discusión. Estoy muy interesado en ella y si no se va a casar con el pega palizas de Max, me gustaría volver a intentarlo con ella_ verdaderamente Sam, estaba obsesionado con Jessica, parecía que ahora ya no le importaba todo por lo que habían discutido la última vez.


  George, comenzó a reírse en la cara de Sam, cada vez con más fuerza, hasta que recobró la compostura, estiró la espalda nuevamente adoptando la posición recta que le caracterizaba normalmente y tosió un par de veces, para recuperar la voz.


  _ Puedes ir olvidándote de ella. Que se haya suspendido la boda no significa que no se vaya a casar con el señorito Max_ a éste sí que lo trataba como tal_. Me parece que te has equivocado de persona para sonsacar información sobre la señorita Jessica, si ella no quiere hablar contigo será por algo, quizá sea mejor que la olvides.


  _ ¿Yo a ti te he hecho algo?, ¡mira mayordomo de los cojones!, quien me ha hecho algo es Jessica a mí ¿sabes?, es una calientabraguetas que intentó acostarse conmigo la otra noche, es una mentirosa y un lianta, quizá no la conoces tanto como crees_ Sam, estaba entrando en cólera, como otras veces.


  _ Le pido que se vaya de aquí inmediatamente y no vuelva_ le contestó George.


  _ Tranquilo, me marcho, pero, esto no quedará así, ya se lo dije a ella también, creía que había acabado con Max y pensaba en pedirle una oportunidad, pero, ya veo que sigue siendo la misma zorra de siempre, ya le explicaré yo al señorito Max,_ esto último, lo dijo con burla_ la prometida que tiene y con quien se va a casar, con una calientabraguetas, ¿lo has oído mayordomo? ¡una calientabraguetas!_ gritaba Sam, mientras se marchaba hacia su coche.


  George, no volvió a contestarle, se quedó en la puerta asegurándose de que aquel tipejo se marchaba, con lo que había escuchado tenía suficiente. Ese tipo estaba loco, un loco obsesionado con la señorita Jessica, creía tener oportunidad de ganársela ahora que se había enterado de que se suspendía la boda, y ahí estaba, un fantoche con un ramo, pero, al no poder cumplir sus expectativas había salido lo que George ya sospechaba, una mala persona, si no estás conmigo estás contra mí, y había comenzado a despotricar de ella. Fuera cierto o no, lo del intento de acostarse con él, George, ya sabía que eso podía haber ocurrido sin que fuera Jessica la que lo hubiera hecho. Ese Sam no. De lo que estaba seguro, es de que ese inútil psicópata no le convenía y de que tenía que tenerlo vigilado. Vigilado para ayudar a la señorita Jessica. No dejó de reparar en la matrícula y el coche. No iba a contarle nada a Jessica.


  CAPÍTULO 46


  Integración


  


  Jessica entró a su siguiente visita con la doctora Peterson, con una gorra en la cabeza y, aparentemente, vestida de una forma más masculina. Cerró la puerta casi de un portazo, como quien está por encima de todo respeto, se sentó en el sillón, frente de la doctora como era común y, sin decir una palabra.


  _ Buenas tardes, Kevin_ dijo la doctora a modo de saludo, ya sabía que quien estaba ahí delante de ella, no era Jessica.


  _ Buenas tardes, doctora, ¿cómo lo lleva?_ contestó Kevin.


  _ Bien, la verdad que bien, con ganas de continuar la terapia de Jessica, ¿tú estás dispuesto a ello Kevin?_ preguntó la doctora.


  _ ¿Dispuesto a qué exactamente doctora?_ Kevin.


  _ Dispuesto a poner de tu parte para la integración, es necesaria también tu colaboración Kevin. Es necesaria la colaboración de todas las personalidades de Jessica, llegar a una alianza_ continuó Peterson.


  _ Bueno, verá, no quiero parecer pretencioso, pero, me preocupa un poco eso de la integración, yo me considero esencial en la vida de Jessica, soy el más fuerte y no podría soportar la idea de desaparecer de su vida, ¿entiende doctora?_ se preocupaba realmente, Kevin.


  _ Kevin, realmente, la integración, no significa desaparecer, sino, más bien, en llegar a un acuerdo. En estar todos integrados y acordes en que Jessica lleve una vida más normal, que ella sea la parte esencial de la persona y que todos podáis estar mejor. Mejorar los traumas anteriores por los que aparecisteis y convivir de una forma, que no sucedan cosas malas.


  A Kevin esto no le parecía del todo bien, ¿aquella doctora pensaba que en el mundo no pasaban cosas malas?, eso lo decía porque no había conocido en su propia piel al señor Dunne. Él protegía a Jessica. De alguna forma se sentía su protector, era el más malvado de las personalidades de Jessica. Se reconocía a sí mismo, que no era una buena persona, pero, era lo que había aprendido a hacer desde que apareció en el interior de Jessica, odiar a las mujeres y creerse superior. Aun así, quería que la doctora pensara que sí que iba a colaborar, e incluso, se propuso colaborar de alguna forma, para que aquella doctora dejara de meter las narices donde no le importaba.


  _ Bien, me parece bien_ contestó Kevin.


  _ Muy bien, Kevin, me alegra, es necesario para Jessica. ¿Podrías dejarme hablar con Kayle?_ Peterson.


  _ Veamos si quiere_ Kevin cerró los ojos y mantuvo esta situación durante aproximadamente unos veinte segundos. Silencio.


  Jessica, volvió a abrir los ojos, miró a la doctora y arrugó su cuerpo sobre sí misma en el sillón, como quien tiene vergüenza y no sabe dónde está.


  _ ¿Quién es usted?, ¿dónde está mi mamá?_ preguntaba, con un poco de miedo, Kayle.


  _ Hola, Kayle, no te asustes, soy la doctora Peterson, nos conocimos en mi anterior sesión con Jessica, ¿sabes quién es Jessica verdad?_ intentaba explicarle la doctora a una niña. Lo que era.


  _ Sí…sé quién es Jessica. ¿Y por qué no me acuerdo de usted?_ preguntaba la niña.


  _ Porque Jessica, estaba bajo la hipnosis y tú apareciste en esta situación, es normal que no lo recuerdes. Poco a poco, nos iremos conociendo Kayle. Primero, me gustaría que te relajaras, aquí no va a pasarte nada malo, te lo aseguro, estás aquí conmigo porque quiere Jessica, y estás porque Jessica, padeció algo muy fuerte y duro en su infancia, ¿verdad Kayle?_ comenzó a indagar en la niña, la doctora.


  Al principio aquella niña no sabía si debía hablar o no con esa mujer desconocida para ella, le hubiera gustado mucho que su madre estuviera con ella, como siempre, como tantas veces. Su madre, era la única que la comprendía y la relajaba cuando tenía todas aquellas pesadillas tan horribles de su padre. También, George, la había protegido desde temprana edad, desde que murió su padre suicidándose, o eso era lo que todavía pensaba ella. George había sido como un verdadero padre para era.


  _ No sé qué decirle_ contestaba dubitativa, Kayle.


  _ Kayle, me gustaría que me contases si tu padre abusaba de ti, si te hacía cosas que para ti eran malas, si iba a tu habitación por las noches y te hacía daño.


  _ Hubo un tiempo en que no, Jessica era muy querida y feliz por papá, pero, un día, un día cambió. Jessica comenzó a hacerse más mayor y, cuando teníamos cinco años, comenzaron las cosas malas_ empezó la niña.


  _ Ya veo, eso tuvo que ser muy duro para ti Kayle, nadie se merece que su propio padre le haga daño, de ninguna manera y, mucho menos, de esa manera. Jessica, no podía afrontar lo que le hacía su padre Kayle, no podía asumir algo que no entendía una niña, y por eso apareciste tú. Para sobrellevar el peso de ese trauma inconcebible_ le explicó la doctora.


  _ Lo sé_ y Kayle, comenzó a llorar.


  _ ¿Podrías dejarme hablar con Rose?_ preguntó Peterson.


  Kayle, cerró los ojos durante otros segundos y volvió a abrirlos, con una sonrisa en la boca, una sonrisa para la doctora.


  _ ¡Oh!, Doctora Peterson, ¡cuánto tiempo sin verla!, ¿cómo está?_ preguntó Rose, adoptando una postura desgarbada en el sillón.


  _ Hola, Rose, encantada de volver a verte, he estado hablando con Jessica de la terapia que vamos a llevar a cabo, se trata de integraros a todos en Jessica, que es la persona original, en que podáis llevar una vida mejor, ¿a ti qué te parece Rose?_ comenzó la doctora.


  _ Es que no me gusta nada la vida que lleva Jessica, es aburrida, su carácter, su ropa, todo. Me gusto más yo. No me gustaría dejar de salir, ¿entiende?_ Rose, hablaba con un tono de voz menos altivo y más deprimido, realmente, se le veía afectada por pensar que dejaría de estar dentro de Jessica.


  _ Rose, probablemente, como en la mayoría de los casos, no dejas de estar, sólo que estás de una forma más controlada, controlada por la verdadera persona, que en este caso es Jessica, te guste o no. Además, aunque prefieras la vida que lleva Jessica cuando eres tú, realmente has demostrado no ser muy feliz con ello. ¿Quieres volver a intentar acabar con tu vida?, ¿con la de Jessica?, entonces sí que dejarías de existir Rose. ¿Te lo has planteado así?_ preguntaba la doctora.


  _ La verdad, que no lo había pensado así, doctora, tiene usted razón, hay momentos que siento mucho bajón, no tengo ganas de nada, sólo de disfrutar de un buen piano, es lo único que me levanta el ánimo. Quizá debiera someterme a esa terapia, ¿cómo dice que se llama?, ¿integra…qué?, ¿estaría mejor doctora?_ intentaba explicarse, Rose.


  _ Se llama integración, es cuando todas las personalidades que están dentro de Jessica, que de momento, sois tres, llegáis como a un consenso para poder vivir mejor, de manera más controlada, e intentar asimilar y curar el trauma principal que os llevó a aparecer. Ya he hablado con Kevin y está dispuesto a ello, y la pequeña Kayle, por supuesto, esa niña necesita dejar de sufrir ya, ¿No crees Rose?_ explicó Peterson.


  _ Quizá tenga razón, tenemos que dejar de sufrir todos, doctora, pero, ¿usted se fía de mí?, ¿se fía de Kevin?_ le preguntaba Rose de nuevo, con una sonrisa en la boca.


  _ ¿Por qué no debería Rose?_ le intrigó esas preguntas a Peterson.


  _ Por nada doctora, usted es la profesional_ contestó Rose, sin más detalles.


  CAPÍTULO 47


  ¿Me dejáis hablar con Jessica?


  


  Cuando Jessica recobró su personalidad original, ella misma, se dio cuenta de que estaba, nuevamente, en la consulta de la doctora, en terapia. Hasta ese momento no podía haberse dado cuenta, pues quienes estaban presentes eran los otros. La doctora Peterson, le explicó que había estado hablando un rato con todas sus personalidades y que todas estaban dispuestas a colaborar en el proceso de alianza e integración. Fue el momento en el que la doctora le comenzó a hablar de su tercera personalidad, Kayle, todavía no le había hablado de ella, ni le había dejado escuchar la última grabación donde ya apareció la niña hablando de los abusos sexuales. Ese era el trauma, quizá no el único, pero, el trauma principal que la doctora consideraba origen del trastorno de identidad disociativo en Jessica. Era una tema delicado, había que tratarlo con sutileza, pues para la paciente, para cualquiera en realidad, era impactante saber del verdadero trauma, algo tan grave en su infancia y de alguien tan querido para cualquier hijo o hija; y comenzar a aceptarlo y enfrentarse a esa realidad, pues lo que, verdaderamente pasaba, con este trastorno era que se huía de esa realidad, provocando la amnesia de ese trauma, para no recordarlo. En situaciones desesperadas, el sistema cerebral de supervivencia se distancia de la realidad, para no afrontarla. El niño o niña que sufre de esta forma, se refugia en la idea de que no le está pasando a él o ella, sino, a otro. La conciencia del niño o niña necesita distanciarse de lo que le está pasando. Cuando el trauma persiste y, por supervivencia, ese “otro” acaba quedándose. Ese “otro”, en el caso de Jessica, era Kayle, a la edad de cinco años, fue su primera disociación.


  _ Jessica, nuestra mente toma distancia de nuestra conciencia con la realidad en determinadas ocasiones desesperadas, por la supervivencia, pero, no se rompe con la realidad, como puede pasar en una psicosis. He tenido pacientes que teniendo el mismo diagnóstico y, aunque también padecen de amnesia del trauma principal, sí que tienen la capacidad de recordar e, incluso, escuchar o interactuar con sus otras personalidades. Sienten, voces en su interior, como que hay alguien que quiere salir, muchos de ellos acuden a consulta por sentir esto. En tu caso es diferente, tú tienes las dos amnesias características de este trastorno, la amnesia de los traumas pasados y la amnesia de cuando está otra personalidad. Creo que es el momento de que conozcas verdaderamente a todas ellas y, para ello, vamos a comenzar de nuevo con la hipnosis, que de alguna forma te sugestiona a poder sentirlas, lo que llamamos una “co-conciencia” de ti con los demás. Por eso, antes de comenzar he querido hablarte de Kayle, es de la única de la que no sabías y la que te va a revelar tu trauma principal_ le comunicaba la doctora con mucha delicadeza y hablando despacio para que Jessica asimilara lo que se le decía y lo entendiera.


  _ Entiendo, doctora, pero ¿todavía no entiendo muy bien qué quiere decirme con lo de que me va a revelar Kayle, pues, yo recuerdo perfectamente el día que encontré a mi propio padre muerto, doctora, no era ninguna Kayle, era yo misma_ Jessica sentía una nudo en el estómago.


  _ Enseguida lo sabrás Jessica, al principio, te costará asumirlo, será duro, pero, yo estaré aquí para apoyarte y ayudarte, debes confiar en mí_ le dijo Peterson, para reconfortarla y calmarla antes de comenzar con la hipnosis_. Empecemos. Cierra los ojos Jessica, descansa, relaja todo tu cuerpo, déjate llevar y mantén esta situación durante unos minutos_ a los pocos minutos de silencio, la doctora preguntó_. ¿Qué ves Jessica?


  _ Una cajita de plata, lleva una inscripción detrás, es una cajita que me intriga desde hace tiempo. ¡Deja en paz mis cosas Jessica, son mis recuerdos! No tenemos porqué ir difundiendo por ahí nuestras intimidades_ Jessica, había cambiado, de repente, de voz. Gritaba y hablaba consigo misma. Comenzaban a interactuar entre ellos.


  _ Veo que ahora eres Kevin, estás disgustado porque Jessica vuelva a sacar el tema de la cajita de plata que tan importante es para ti. ¿Por qué te disgusta tanto Kevin?_ Indagaba la doctora.


  Kevin, no era tan tonto para contarle la verdad a aquella loquera, como la llamaba, otras veces. Pero, tampoco podía dejar que Jessica lo recordara todo, estaban en peligro y él tenía que actuar para protegerlos a todos.


  _ Cierto, Kevin, ¿podrías contarme por qué tengo yo esa cajita desde hace tiempo?_ ahora, era Jessica, la que le preguntaba a Kevin-. No tiene importancia Jessica, es un recuerdo de una de las mujeres con las que he estado, nada más, no sé por qué te sorprendió tanto_ dijo Kevin_. Kevin, esa cajita llevaba inscrito el mismo nombre de una mujer muerta por asesinato a la que yo realicé la autopsia_ contestó Jessica.


  _ Interesante, Jessica, ¿podrías contestar Kevin?_ Peterson.


  _ Hay miles de personas que se llaman igual, ¿por qué debería ser la misma mujer, Jessica? Me estás volviendo loco con la insistencia en esa cajita de plata, quizá debiera deshacerme de ella para que así lo olvides y estés más tranquila_ le dijo Kevin a Jessica, ya no veía otra solución_. Yo lo intenté Kevin, intenté deshacerme de esa maldita cajita_ ahora entraba Rose, en la conversación_ pero, no pude, y eso que puse toda la carne en el asador, tú ya me entiendes Kevin, pero, no sirvió de nada, ese Sam es un inútil, era de él y no quiso llevársela.


  _ Ya veo, entonces esa caja, realmente, no es de Kevin_ la doctora sabía que Kevin pecaba de osadía y megalomanía, quizá quería colgarse una medalla que no era suya.


  _ Exacto doctora, tengo que confesarlo, le mentí, ya que lo ha dicho Rose, tiene razón, no voy a seguir engañándola, esa cajita no es ningún recuerdo de mis conquistas, quizá tengo menos conquistas de las que alardeo, esa caja era de otra persona y la encontré en casa de Jessica. ¿Entonces es verdad que es de Sam?, es lo que siempre había sospechado_ estaba vez era Jessica la que hablaba.


  _ Muy bien chicos, vamos a dejar a un lado el tema de la cajita de plata. Jessica, ya conoces a dos de tus personalidades, aparte de haberlas escuchado previamente en audio, ahora puedes hablar con ellas bajo la hipnosis y, quizá, con el tiempo, ya que este tipo de tratamiento, surte efecto, a largo plazo, puedas hacerlo sin estar bajo esta técnica. Ahora falta, que conozcas a Kayle.


  Jessica, juntó sus manos, como en un abrazo íntimo hacia sí misma, como una forma de agarrarse a algo cuando vienen curvas en un coche o turbulencias, en un avión. La doctora se dio cuenta de este detalle, de que tenía miedo de lo que venía y le ofreció su mano, como a una mujer que está de parto, para que sintiera que no estaba sola en esto, que no estaba sola allí.


  _ Kayle, ¿qué os hacía vuestro padre por las noches cuando ya teníais cinco años?_ comenzó preguntando la doctora.


  _ Nos tocaba ahí abajo, al principio decía que era un juego, un masaje que se le hacía a todas las niñas para que esa….esa parte del cuerpo, creciera bien_ a la niña, que todavía lo era, le costaba explicarse, como era normal_. Después, con el tiempo comenzó a frecuentar, casi todas las noches que estaba en casa, nuestra habitación, y entonces…_ paró en seco la niña.


  _ ¿Y entonces qué pasaba, Kayle?_ preguntaba la doctora para ayudar a que la niña progresara en su confesión secreta, ese secreto que le hacía guardar su propio padre y que ahora salía a relucir.


  _ Y entonces, me decía que yo tenía que hacerle ese masaje a él también, decía que así crecía también, yo lo veía, me daba mucho miedo y asco a la vez, olía muy mal y soltaba algo muy asqueroso y pegajoso_ , estaba llorando_. Después, nos hacía cosas peores, te lo aseguro Jessica, que me hacía mucho daño, nos hacía mucho daño, no podía entender por qué papá nos hacía algo así_ acabó, llorando a mares.


  Entonces, Jessica, salió de la hipnosis de forma brusca, levantando, medio cuerpo del diván y quedándose sentada, con las piernas estiradas, el cuerpo temblando y sudando, unos lagrimones asomaban de sus ojos y comenzaban a correr por sus mejillas. La mano de la doctora no la soltó, la apretaba con más fuerza mientras sentía que le faltaba la respiración, respiraba entrecortadamente intentando coger aire por nariz y boca, por donde fuera.


  _ Jessica, tranquila, tranquila, intenta respirar, muy bien, así, coge aire, suelta el aire, vuelta a coger, con tranquilidad_ le decía y ayudaba, la doctora Peterson, mientras Jessica insuflaba, a duras penas, su caja torácica para dejar entrar el aire_. Lo estás haciendo muy bien. Estoy aquí contigo, no estás sola en esto, yo te voy a ayudar, pero, debías saberlo Jessica, este es el primer y, quizá, el paso más duro en tu recuperación. Saber que el trauma principal que propició tu trastorno, no fue el encontrar a tu padre muerto a causa de suicidio, que también es suficiente trauma, fue que tu padre era una mala persona que abusaba de ti sexualmente, de forma continua, hasta que apareció Kayle, para poder llevar ese peso por ti.


  Entonces, Jessica ya miraba más tranquila a la doctora, ya entraba en sus pulmones aire de forma más normal, más controlada y tranquila. Aunque todavía tenía el cuerpo como un flan y la mente en estado de shock. Entonces, fue cuando rompió a llorar todo lo que no había podido llorar anteriormente por este suceso, suceso perpetuado por el ser que en este mundo debe quererte más. Tu padre.


  CAPÍTULO 48


  Afrontando la realidad


  


  Esa misma noche, después de la terapia tan intensa con la doctora Peterson, Jessica y Max, cenaban juntos, como ya era costumbre y normal todas las noches. Jessica, había vuelto a su piso de Nueva York, pero, esta vez, vivía con Max, los dos y Walter, por supuesto. Max, aunque era el que había propuesto suspender, de momento, la boda, por razones obvias, ni mucho menos quería dejar a Jessica. Con trastorno mental o no, para Max, Jessica era una persona maravillosa que no tenía culpa de nada de lo que le pasaba. Con el tiempo, había conseguido que él la amara con locura. Ni él mismo se reconocía, había pasado el mayor tiempo de su adultez saliendo con muchas mujeres, no recordaba ya cuántas, de las que, ahora sabía, no se había enamorado. No es que fuera culpa de ellas, ni de él, aunque siempre había sido un poco mujeriego, como una abeja de flor en flor, las había respetado, pero, ahora se daba cuenta de que no las había tratado como se merecían, con amor correspondido. Muchas de ellas, lo habían pasado muy mal cuando las había dejado sin más o les había sido infiel. Pero, con Jessica, sentía que había encontrado una gran mujer, sobre todo, porque él sentía con ella que no tenía que ser perfecto, que podía ser él mismo. No quería perderla. Para él, tenía atributos personales que la hacían diferente a todas las demás mujeres que había conocido. No lo quería por su estatus, por su dinero, por su coche, por su físico, lo quería a él de verdad, por lo que era como persona, esto nunca lo había sentido con ninguna otra persona. Jessica, era inteligente, independiente, cariñosa, buena persona, fiel y sincera, muy sincera, menos cuando comenzó la terapia que andaba un poco perdida. Era una mujer extraordinaria y le quería a él. Se sentía muy orgulloso de ello. Estaba pasando por una mala época, por un proceso duro de afrontar, pero, él no pensaba abandonarla por estos problemas, estaría a su lado para afrontarlo. No podía ni imaginar lo que Jessica habría pasado de pequeña, lo más cruel. Se le revolvían las entrañas de sólo pensarlo. Lástima que ese demonio ya estuviera muerto.


  _ Cariño, ¿cómo estás?, ¿qué te pasa esta noche?, me imagino que será por la sesión de hoy, habrá sido dura por la cara que te veo_ comenzó preguntando Max, sin probar bocado del plato.


  _ Hoy Max, hoy ha sido…_ Jessica, hablaba con el ánimo por los suelos, no sabía cómo explicar lo que sentía, no sabía cómo decirlo en voz alta.


  _ Sabes que puedes contármelo todo Jessica, te amo, y estoy aquí para ayudarte mi amor_ la animaba como podía, Max.


  Jessica comenzó a llorar sin consuelo. Max se levantó de la silla y la abrazó. Y mientras Jessica lloraba en su hombro, se escuchó su voz temblorosa y débil.


  _ Max, mi padre…mi padre abusaba de mí, lo he sabido hoy. Todos estos años, sintiendo un dolor desgarrador por su muerte, por su suicidio y…él…_ la pobre Jessica, no sabía cómo continuar.


  Max, sentía también un dolor por dentro desgarrador, por lo que estaba pasando Jessica en estos momentos. Él ya lo sabía por la doctora Peterson, pero, no iba a decírselo a Jessica, no quería que supiera, que lo sabía antes que ella y, además, no servía de nada. Sólo intentó apoyarla en estos momentos y la abrazó con más fuerza.


  _ Y, ¡él me violaba Max!, ¡mi propio padre!, el muy cabronazo, ¿cómo podía hacerle eso a su propia hija?, ¿cómo pudo hacernos eso Max?, nos ha tenido en una pesadilla continua, Jessica, no podía dejar de ser una reprimida con la mayoría de personas, no podía disfrutar de nada, del sexo, de los sentimientos, de nada, y yo, ¿y yo qué Max?, una alma en pena, una mujer desdichada, viviendo entre depresión y depresión, acostándome con todo Cristo por lo que aquel rastrero nos hizo_ continuaba gritando Jessica, con la rabia en su interior, con la rabia de Rose.


  Max, también estaba avisado del posible y, casi seguro, diagnóstico de Jessica por la doctora Peterson, sabía que en esos momentos no estaba Jessica, era otro el que le hablaba, no sabía quién, pero, sabía que no era ella. Esto era lo que había vivido en otras ocasiones, como aquella vez en Cold Spring, en su escapada, juntos. Ahora lo sabía.


  Esa noche no cenaron. Se fueron a la cama y durmieron abrazados. A Jessica le costó conciliar el sueño, pero, con el calor y amor de Max, cayó en un sueño profundo, un sueño que le hiciera recuperar las fuerzas que había perdido en un solo día. A Max, le costó un poco más, continuaba con la duda de si su familia sabría este dato sobre el padre. Sabían los cambios de personalidad de Jessica, pero ¿sabrían de los abusos?, ¿quizá el padre no se habría suicidado? Un ser tan malvado, le costaba asimilar a Max, que se hubiera quitado la vida, pero, podía ser que se sintiera lo peor del mundo por lo que estaba haciéndole a su hija y decidiera terminar con todo, con el problema, él mismo. ¿Podría ser posible?, podría.


  CAPÍTULO 49


  Tres meses después


  


  Con la ayuda y el apoyo de Max, de su familia y de la doctora Peterson, y su terapia, Jessica, se encontraba mucho mejor. No tenía tanta ansiedad y su estado de ánimo ya no era tan depresivo. No había podido hablar de todo aquello con su madre. Por culpa de aquella enfermedad ya no podía compartir, como siempre había hecho, todo lo que le pasaba en su vida, ni siquiera podía hacerle preguntas sobre su infancia, sobre su padre, si ella se hubiera dado cuenta de algo alguna vez, no podía, porque su madre, probablemente, no recordaría nada y podía alterarla mucho, era algo muy grave. Intentó alguna vez sacar el tema con George, tenía mucha confianza con él, pero, no se atrevía, le daba vergüenza y, quizá, lo mejor, como le decía la doctora Peterson, era superar todo aquello con valentía y dejarlo en el pasado, aunque le hubiera perseguido y marcado toda su vida hasta el momento, y siempre estuviera ahí, no tenía que marcar su futuro.


  En el trabajo funcionaba mucho mejor, ya era la médico forense que siempre había sido, excepcional. Con Sam, no mantenía contacto, trabajaban a turnos diferentes, él lo había solicitado para no coincidir con ella y, a ella, le parecía lo mejor para todos. Menos mal que no había cumplido su amenaza de contarle cosas que él decía sobre ella y, que ahora entendía por qué no recordaba, a Max. Aunque estaba segura de que Max lo hubiera entendido porque ya sabía lo que le pasaba.


  Sus tres personalidades le hablaban, estaban ahí, ella podía escucharlas e interactuar con ellas, habían llegado a un consenso y, si tomaban el control de ella alguna vez, ahora con menor frecuencia, ella también estaba ahí y podía controlar mejor lo que pasaba. El que más le desconcertaba era Kevin, sabía que era su personalidad más rastrera, era lo que le había enseñado su padre, odiar a las mujeres, ella misma se había odiado mucho tiempo, sin ser culpable, se odiaba a sí misma por lo que su padre le había hecho, por lo que le había metido en la cabeza siendo una niña, se sentía culpable de lo que aquel ser le había hecho y, ese trauma estaba ahí desde que aquel infierno comenzó. Kevin, había salido por el propio odio que sentía de sí misma y lo reflejaba en las demás mujeres. Kevin, era como si fuera alguien igual que su padre. Se le ponían los pelos de punta, muchas veces, de pensar, lo que esta personalidad hubiera podido hacer sin saberlo ella. Rose, le daba mucha pena, tampoco se quería así misma, se autodestruía, se hacía daño de muchas maneras, había vivido prácticamente en una depresión constante, combinada con momentos de euforia. Tampoco estaba bien. También pensaba en lo cerca que había estado de perder la vida bajo esta personalidad. Kayle, era la que menos interactuaba ahora, parecía que el hecho de haber sabido la verdad de su trauma principal, había hecho que esta niña, que se escondía también en su interior, hubiera apaciguado su sufrimiento. Ahora, era la propia Jessica, la que afrontaba esa verdad y, Kayle, parecía descansar en lo profundo.


  Compró un piano de pared para su piso, ahora lo tocaba como Jessica, recordaba perfectamente cómo tocar, había recobrado la pasión por la música, que también estuvo escondida durante mucho tiempo. A Walter, parecía encantarle, cuando ella tocaba se acostaba a su lado y la miraba fijamente, casi parecía tener una sonrisa en su boca de perro y la miraba con la alegría de saber que su dueña estaba bien, estaba contenta.


  Los preparativos de la boda se pusieron de nuevo en marcha, realmente, ya estaba todo listo, de la otra vez, sólo que pusieron nueva fecha y comenzaron mandando las invitaciones a todo el mundo.


  CAPÍTULO 50


  Los recuerdos que florecen y no deben permanecer ocultos


  


  Faltaba poco para la boda. Un día que estaba en la gran casa de Conneticut, su madre la hizo llamar para hablar con ella. Jessica, fue sin saber lo que le esperaba aquel día.


  Su madre, estaba sentada como siempre en su gran sillón, con música clásica de fondo que George le ponía, y una taza de té.


  _ Jessica, estoy muy contenta por tu boda, tu novio…_ no le salía el nombre del novio, en ese momento.


  _ Max, mamá_ le ayudó Jessica.


  _ Max, parece una gran persona y me quedo con la tranquilidad de que te quedas en este mundo en compañía de alguien bueno que te cuide. Yo no siempre voy a poder estar. Ya soy muy mayor hija mía y, pienso, que en cualquier esquina está esperándome, la muerte.


  _ ¿Pero, por qué hablas de eso ahora mamá? Venga, no quiero hablar de cosas tristes, estoy muy feliz ultimando los preparativos para la boda y, espero, que tú disfrutes mucho también con ese día, de todas formas, te agradezco que me digas todo esto porque quiero que tú también estés tranquila, como dices_ contestó Jessica.


  _ Jessica, escúchame_ su madre adoptaba un tono de voz más serio, suscitó una intriga en Jessica que no esperaba y sintió un pinchazo en el estómago al escucharla_. No puedo irme de este mundo, el día que sea, con un secreto que llevo en el fondo del corazón durante toda tu vida mi pequeña_ parecía que la señora Dunne, estaba totalmente lúcida ese día, como si fuera la madre que siempre había sido, hablaba igual que antes de la enfermedad_. La noche que encontraste a tu padre, eso no tenía que haber ocurrido hija, eso te cambió la vida para siempre, entre otras cosas, lo siento de verdad_ su madre le pedía perdón por ello.


  _ Mamá, eso no fue culpa tuya, papá decidió acabar con su vida y que yo me despertara y lo encontrara, no fue tu culpa. Tienes razón en que me ha marcado toda la vida, de hecho, he estado en terapia psiquiátrica durante un tiempo por ello, para descubrir lo que me pasaba mamá, y no era sólo eso, no era sólo el trauma de descubrir a papá muerto. Resulta que…_ Jessica, no sabía cómo sacar ese tema con su madre_ resulta que tengo TID, es un trastorno de la identidad. He descubierto, con la ayuda de la doctora, que tengo otras personalidades dentro, que han tomado el control de mi vida, en muchas ocasiones, y que estaban ahí para afrontar algo que yo no podía mamá, estas personalidades son…


  _ Kayle, Rose y Kevin_ le cortó su madre.


  _ Mamá…_ comenzó a llorar, Jessica_. ¿Ya las conocías?, ¿tú lo sabías mamá?_ preguntaba Jessica, con el alma rota.


  Charlotte, también comenzó a llorar, pero, mantenía la compostura, como si no tuviera Alzheimer, como cuando hablaba con Jessica antes de esta enfermedad. Realmente, el cerebro, era un misterio cuando lo que está en juego es tan importante, y para Charlotte, eso era lo más importante para ella y para su hija en esos momentos, antes de que se fuera totalmente de este mundo.


  _ Hija, yo conocí esas personalidades a lo largo de toda tu vida, no te llevé a ningún especialista cuando supe que era algo que podía hacerte ingresar en un centro psiquiátrico, ya habías sufrido bastante, no quería que te separaran de mí. La primera, fue Kayle, yo sabía por qué sufría esa niña. Y siempre estuve ahí para ayudarla, para ayudaros a las dos. Cuando te hiciste más mayor, apareció Rose y Kevin, no me gustaban, pero, nunca hiciste nada que saliera de lo común cuando estaban ellos. Siempre estuve pendiente de que no fuera, realmente necesario llevarte a un especialista, si no, lo hubiera hecho. George y yo, te cuidamos como a una hija, como lo que eres para nosotros Jessica, te protegimos de todo y de todos_ iba confesando su madre poco a poco.


  _ Papá abusaba de mí mamá, ¿tú lo sabías?_ preguntó Jessica, con el cuerpo tembloroso_. Ese fue el verdadero trauma que hizo aparecer el trastorno mamá, quería que lo supieras, ya sé que te va a impactar mucho y que no mereces saberlo ahora, al final de todo, pero, ya que estamos hablando de esta forma, como hace tanto tiempo que no hacíamos, quería decírtelo, lo necesitaba decir, en voz alta_ confesó finalmente, Jessica.


  _ Yo también tenía que decirlo en voz alta, Jessica, tu padre era el peor padre del mundo, era un ser despreciable que maltrató a muchas mujeres, a mí y, por desgracia, a ti. Claro que lo sabía, una madre lo sabe todo_ dijo Charlotte.


  Jessica, tenía un nudo en la garganta, su madre lo sabía y nunca se lo dijo, ¿por qué?, quizá lo hizo por protección, porque sabía que no estaba en su memoria y prefería no nombrar aquellos hechos nunca más. También tuvo que sufrir mucho con ello. Por otra parte, Jessica, no se atrevía a preguntar si ella había hecho algo en esos momentos, no recordaba ninguna ocasión en la que su madre interviniera cuando su padre estaba en su habitación, ¿por qué no había hecho nada?


  _ Bueno, mamá, eso ya es el pasado, no quiero que vuelvas a sufrir por ello, si lo sabías y no me lo dijiste nunca, tendrías tus motivos. Quiero que sepas, que si eso es lo que te angustia y querías confesarme, te perdono, siempre has sido una buena madre y siempre serás para mí la mejor madre del mundo_ intentó apaciguar, la angustia de su madre, se lo veía en la cara.


  _ No es sólo eso hija, hay algo más_ no sabía cómo terminar de decir todo aquello, Charlotte.


  _ ¿Algo más?_ preguntó Jessica.


  _ Jessica, tu padre no se suicidó. Yo maté a tu padre_ terminó, por fin, Charlotte_. Lo hice por ti, no iba a permitir que continuara haciéndote todo eso, ojalá hubiera tenido la fuerza suficiente, para haberle pegado un tiro en la cabeza en cuanto lo supe. Pero, no podía dejarte sola aquí, tu padre muerto y yo en la cárcel, ¿qué hubiera sido de mi pobre niña? No. Esperé el momento, sin levantar sospechas en él. Y lo maté. Y quedó como un suicido. Esa es la verdad, Jessica. Pensarás que tu madre es una asesina, pero, no me arrepiento, lo volvería a hacer, por quitártelo de encima, una vez más, para siempre.


  CAPÍTULO 51


  Una boda casi perfecta


  


  Esa noche, tanto el novio como la novia, durmieron en la gran casa de Connecticut, donde se iba a celebrar al día siguiente la gran boda. Estaba todo preparado, se oficiaría en el jardín, debajo de una gran pérgola blanca que habían construido a propósito para la boda de Max y Jessica. Todas las sillas blancas para los invitados, estaban ordenadamente preparadas, dejando un largo pasillo para que hiciera su entrada la novia, que en este caso, iría del brazo de George, el que se había comportado como su verdadero padre.


  Aquella mañana, Jessica, no cabía en su piel de felicidad, algunas de sus empleadas estaban allí para ayudarle con todo, para colocarle el vestido, accesorios y velo, después de la que la peluquera y maquilladora hicieran su trabajo. Jessica, quería parecer una novia, pero, no quería pasarse con nada, para ella la sencillez era primordial, como siempre la había caracterizado, por lo menos a ella, a la original.


  Su madre, contemplaba el espectáculo de ver a su hija florecer bajo aquel atuendo de novia, lo que siempre quiere una madre, que su hija sea feliz y, esta madre, sabía que su hija no siempre lo había sido realmente, ahora sí que lo veía. A pesar del Alzheimer, la señora Dunne, indicaba los posibles retoques que faltaban o sobraban en Jessica. Aquella mujer conservaba sus dotes para saber si Jessica estaba o no perfecta.


  A las doce del mediodía, todo el mundo estaba sentado en su sitio. Charlotte, ocupaba la silla principal de la primera fila al lado del pasillo. Allí estaban toda la familia, que en el caso de Jessica, prácticamente se reducía a su madre y a George. También estaba la familia de Max, sus padres, su hermano mayor y hermana pequeña, con sus respectivas parejas e hijos, diez churumbeles que no paraban quietos y daban un tono de mayor alegría al día. También fueron todos los amigos y compañeros de trabajo de ambos. Menos Sam, no había sido invitado.


  Había salido un día genial, con un sol brillante que ofrecía una luz excepcional al jardín, haciendo resaltar todo el colorido de las flores y el verde del propio jardín. Una gran fuente estaba en marcha dejando salir el agua desde tres grandes estatuas de piedra. El agua salía desde un orificio de una de las manos de cada una de ellas. Una era una niña, otra una mujer y, la tercera, un hombre. Charlotte, la había hecho construir hacía muchos años dedicada a su hija.


  Jessica, comenzó a caminar por el pasillo de aquel jardín hacia su futuro esposo, Max, que ya le esperaba en ese altar blanco. Iba maravillosa, una sonrisa en la cara de Max apareció nada más verla. Jessica, sonrió al verlo y bajó la mirada, todavía hoy la timidez que la caracterizaba, la dominaba, y más, cuando todos los ojos estaban puestos en ella.


  Dieron el sí quiero y pasaron al convite, que también estaba preparado con grandes mesas redondas, en otra parte del jardín. La comida era estupenda y la gente reía y charlaba contenta entonando de vez en cuando un: ¡que se besen los novios! Estaban disfrutando verdaderamente todos de aquel día, pero, en especial, Jessica y Max, sin olvidar a Charlotte, que no perdía detalle de la felicidad de su hija. Quería impregnarse de esa felicidad para llevársela consigo al más allá, fuera por la pérdida total de su memoria o su propia muerte.


  Cuando ya pasaban las seis de la tarde y todo el mundo movía sus cuerpos al ritmo de la música, apareció por el convite, Sam. Uno de los empleados lo había atendido en la puerta de la gran casa y no había podido evitar que entrara casi a empujones. Iba totalmente borracho. Cuando Jessica lo vio, se le nubló el día, pero ¿qué hacía allí Sam?, ¿qué propósito llevaba?, no había sido invitado, hacía meses que no habían vuelto a hablar y ¿ahora se presentaba allí en el día más bonito de su vida para arruinarlo?


  _ Daaamaaas y…ca…caba…caballerooos, aquí tienen a…la gran novia…de blanco. Lo más puro y sincero..que…haaa..yan…podi…do ver_ Sam se tambaleaba mientras hablaba, casi no se tenía en pie, ni hablar.


  Max, se acercó corriendo a decirle que se largara inmediatamente de allí, que no era bienvenido. Todo el mundo paró de bailar, beber y dirigía su mirada hacia aquel hombre que nadie sabía, la gran mayoría, quién era.


  _ Te pido, a buenas, que abandones la casa ahora mismo Sam, no te lo voy a pedir más veces, si no, tendré que llamar a la policía_ le dijo Max casi al oído para que los demás no le escucharan.


  _ ¿Qué me…lar…qué?, ¡pero si aún…no has oído lo…que quie…ro…que s..sss…sepas! Jessica es una zo…rrr…zoo..rra Max_ continuaba gritando, Sam.


  No dio tiempo a decir más, Max estaba casi a punto de soltarle un puñetazo, cuando, de pronto, alguien alzó en volandas a Sam, se lo cargó al hombro y, se lo llevó a la salida de la casa. Era George. Sam, no volvió a decir palabra, había perdido el conocimiento prácticamente del grado de alcohol en sangre que tenía. Cuando llegó con él a la puerta, y ya no podía verlo nadie, lo tiró al suelo sin ningún miramiento y mandó a otro empleado de la casa, que llamara a la policía para dejar constancia de lo que ese hombre había hecho allí, de cómo iba y que procedieran de la manera que vieran oportuna. No iba a llevarlo ni a comisaría ni a un hospital, que era donde George, pensaba que tendría que estar, por el grado de embriaguez que llevaba, rozando el coma etílico. Aquel hombre, era un ser que estaba casi detestando y había intentado arruinar la boda de Jessica. Se había pasado de la raya y no pensaba ayudarlo de ninguna otra forma. Y así se hizo. La policía se lo llevaba de allí a los veinte minutos de estar casi en coma en el suelo. El empleado de la casa se quedó allí con él para que viera la policía que alguien estaba asistiéndolo.


  Al día siguiente, Jessica y Max, pusieron una denuncia contra Sam, para que se procediera a que no pudiera acercarse a Jessica. Ambos estaban muy agradecidos con George, sabían que podían confiar en él. Era como el padre de Jessica que nunca tuvo y, ahora, que Charlotte no podía cuidar de Jessica, como siempre lo hizo, le tocaba a él actuar, hasta el final de sus días.


  CAPÍTULO 52


  Dulces sueños, Sam


  


  Jessica y Max, pasaron una feliz luna de miel por toda Europa. A Jessica, le hacía mucha ilusión pasar el gran charco, el Atlántico, para visitar Europa, todo lo que pudieron durante tres semanas. Fueron a lugares, que les parecía, tenían más encanto por algo que les sedujera a ellos, no porque fuera la capital o porque fueran las ciudades que solían visitar más gente. Fue una viaje maravilloso, casi olvidaron todo lo que habían dejado atrás. Jessica, durante esas tres semanas, exceptuando una noche en la que apareció Kayle, esta vez no tan asustada, ya conocía a Max, y por supuesto, esa noche no hubo nada de sexo; estuvo presente todo el tiempo, no se quería perder ni un detalle del viaje o realmente estaba mucho mejor para no tener que recurrir a otros.


  Cuando volvieron de su viaje de novios, Charlotte, estaba enferma. Se había deteriorado como una flor muy rápidamente y estaba en cama con fiebre, la mayoría del tiempo. George, no quiso llamarlos porque sabía que entonces, se había acabado el viaje, se hubieran vuelto en el primer avión que hubieran podido. Si hubiera visto una situación realmente fatídica, los hubiera llamado, pero, los médicos decían, que Charlotte, se apagaba poco a poco, y que esta situación podía durar desde días hasta meses, no podían saber con exactitud cuándo sería el final. Ya no hablaba, su mirada se quedaba estática y dirigida hacia el infinito, hacia algún punto fuera ya de nuestro mundo. Los temblores y dolores corporales habían aumentado, era mejor que estuviera acostada en una cama, en una de las mejores, así lo había dispuesto George. Éste no sabía si podía escucharle o no, como otras tantas veces, pero, una noche se despidió de ella como debía hacer un hombre, como le salía de su corazón.


  _ Descansa ya, mi amor. Hemos sido muy felices durante muchos años. Sabes que has sido la mujer de mi vida, el amor de mi vida. Nunca, nunca te hubiera abandonado y sé que tomé el rumbo correcto de mi vida, la de quedarme en esta casa, aquí, a tu lado. Cuantas noches de amor me has dado, cuantas miradas de complicidad, caricias inesperadas por los pasillos, tu corazón, mi vida. Sé que tú has sentido lo mismo y que me has querido como a nadie. Ya sé que no puedes decirlo ahora, pero, lo sé. Siempre estarás aquí, conmigo, hasta que llegue mi hora y vaya en tu busca. Te quiero Charlotte, mi amor.


  Charlotte, continuaba con la mirada hacia el vacío, pero, George sintió como ésta, apretaba discretamente, con más fuerza su mano. Giró la mirada hacia George y con un suspiro tenue de voz, le dijo: “Jessica”. Sí, George sabía que lo más importante que dejaba Charlotte en este mundo era a su hija y le estaba pidiendo que continuara velando por ella. Protegiéndola y ayudándole en lo que le hiciese falta. Como siempre habían hecho los dos.


  George, fue a recogerlos al aeropuerto y les dijo, que la señora Dunne, estaba en peor estado de salud. Les contó la situación, no podía esperar más tiempo, lo debían saber, no podían encontrarse con esa situación, de repente, cuando fueran a verla a la gran casa, la señorita Jessica se enfadaría con él. Jessica, se disgustó muchísimo, quería ir inmediatamente en compañía de su madre, pero, era de noche, ya muy tarde, Charlotte estaría ya dormida, y tenía que descansar. Max y George, propusieron a Jessica que fueran a su piso, su casa, pudieran dejar las maletas, darse un baño, reponerse del viaje en avión y, a la mañana siguiente, fuera a primera hora, si es que así lo quería. A Jessica, le costó un poco convencerse, pero, sabía que era lo mejor y lo más coherente, pero, el impulso a estar con su madre en aquella situación o por si le pasaba algo y no estaba allí, le hacía querer correr a toda prisa hacia la gran casa. George, les acompañó al piso de Nueva York, entró con ellos a ayudarlos a dejar las maletas, permaneció en la sala de estar mientras los señoritos preparaban el baño para una buena ducha, por si todavía le pudieran necesitar. Así, mientras, estuvo mirando fotos de Jessica, fotos con su madre, de hacía tiempo. Se le dibujó una sonrisa al ver a Charlotte tan hermosa como había sido, tan temperamental, tan valiente, tan buena madre. Intentó darse cuenta de si en alguna de aquellas fotos Jessica no era Jessica, pero, ahí estaba su mirada de siempre, George la conocía también muy bien. Cuando dejó la última de las fotos que estaba mirando, vio al fondo de ese armario algo que llamó su atención, algo que casi relucía, lo cogió, era una cajita de plata, nunca la había visto en posesión de Jessica, ni ninguna de las otras veces que había ido al piso, podría ser de ella naturalmente, pero, más le intrigó, que en el reverso, pusiera un nombre que no era el de ella. Frunció el ceño y comenzó a pensar, ¿no hubo un crimen de una chica en el club con este nombre?, George, sabía que Jessica frecuentaba, muchas noches, durante muchos años, aquel club que a él tan poco le gustaba, pero, muchas veces, por iniciativa propia o enviado por Charlotte, se daba una paseo por allí para asegurarse de que la señorita Jessica estuviera bien. Cuando ella ya se iba con alguien a algún hotel, él ya no podía hacerse cargo, al principio, permanecía abajo, en el coche, como en las películas, a comprobar que la señorita Jessica salía bien de aquel sitio. Pero, con el tiempo, dejó de hacerlo, veía que Jessica se las apañaba muy bien. Sabía también, que durante el último año, habían ocurrido varios asesinatos, que se habían producido, en aquel club. George, estaba tranquilo porque se sospechaban de un hombre, así lo dijeron en las noticias, no se sabía mucho más, la investigación estaba parada. Pero, al encontrar aquella cajita de plata pensó si Jessica no tendría algo que ver en todas aquellas muertes.


  George, les dio las buenas noches y se fue.


  A la mañana siguiente, domingo, Jessica fue a ver a su madre, no pudieron hablar mucho, ya no hablaba, pero, estuvo todo el domingo con ella, contándole toda su vida, lo feliz que había sido con ella desde pequeña, lo mucho que la quería por todo lo que la había cuidado, la gran madre que era para ella y lo orgullosa que estaba de que hubiera sido su madre. Jessica, habló y habló durante horas, y la señora Dunne, la escuchaba embelesada con una sonrisa en la boca y sus manos abrazadas.


  El lunes, Jessica, ya tenía que comenzar a trabajar, pero, decidió que cada día volvería a la gran casa después del trabajo y se quedaría allí hasta la noche, hasta que su madre se durmiera, quería estar con ella hasta el final. Ese mismo día y, mientras Jessica, realizaba unos trabajos en su despacho, el jefe entró. Ella pensó que era para darle la bienvenida después de la luna de miel. El jefe también había ido a la boda. Aparte de darle la bienvenida, le dijo que le traía una mala noticia, una tragedia había sucedido y quería contársela él mismo, sabía la relación que habían tenido y no quería que se enterara por los pasillos.


  _ Jessica, Sam se ha suicidado, lo han encontrado muerto esta mañana, a primera hora, la mujer de la limpieza_ dijo el jefe con tono serio.


  _ ¡Dios mío!, pero, ¿qué le habrá podido pasar por la cabeza?_ Jessica comenzó a llorar.


  _ Parece ser, según la policía…_ esto le costaba mucho decir a su jefe_. Jessica, según las pruebas, Sam era el asesino del Club La Villa de la atracción, ha dejado una nota escrita por él mismo, con una máquina de escribir muy antigua que la policía ha encontrado encima de su escritorio. Por lo que se ve, Sam no ha podido aguantar sus remordimientos y se suicidaba por haber perpetuado todas estas muertes. Quizá, puedas recordar uno de los nombres de las víctimas, Victoria Hotckins, creo que llevaste a cabo tú su autopsia. Pues bien, al lado de la nota, la policía ha encontrado, una cajita de plata que pertenecía a la víctima, el padre de la chica ha reconocido esta pertenencia. Siento contarte todo esto Jessica, sé que Sam había sido un buen compañero y amigo tuyo durante todos estos años, pero, Jessica, teníamos a ese asesino aquí mismo, se me ponen todos los pelos de punta al pensarlo, nunca imaginé que Sam pudiera hacer algo así. Espero que llevemos esto todos con delicadeza y que, con el tiempo, lo vayamos olvidando. Aún estoy en shock Jessica, no me lo puedo creer.


  Jessica permanecía inmóvil, como una estatua. Su corazón casi se para, no sabía ni qué decir. No dijo nada.


  De camino hacia la gran casa, ya en su coche, lo primero que hizo, fue llamar a Max.


  _ Cariño, ¿anoche estuve toda la noche en la cama contigo?_ Jessica formulaba la pregunta con un temblor de desesperación en su voz, sus mejillas estaban llenas de lágrimas.


  _ ¿Qué te pasa mi amor?, ¿por qué me preguntas eso?, ¿necesitas que vaya a buscarte?_ a Max, se le pasaron muchas cosas por la cabeza, lo primero, que Jessica estaba en uno de esos momentos en los que andaba perdida sobre su memoria.


  _ Sólo necesito que me digas sí o no_ continuó insistiendo, Jessica.


  _ Sí, cariño, dormimos los dos como lirones todo el tiempo_ dijo Max.


  _ ¿Y cómo estás tan seguro?, ¿estás seguro?_ Jessica, seguía llorando.


  _ ¿Quieres que vaya a por ti?, ¿dónde estás ahora?_ quiso saber Max, cada vez más preocupado.


  _ Sólo dime por qué estás seguro, por favor_ Jessica necesitaba saberlo, comenzó a sospechar, por primera vez, de ella misma sobre aquellas muertes, pues quien tenía esa cajita en su posesión hasta el día anterior era ella.


  _ Sabes cariño, que cuando te levantas de la cama para ir al aseo o has estado por casa haciendo cosas, no siendo…no siendo tú, Walter, siempre ladra. Walter, tiene una especie de radar para eso Jessica, es una forma de aviso. Y Walter, no ladró anoche en toda la noche, me hubiera despertado, sabes que aunque esté en fase de sueño profundo, tengo muy mal dormir y me despierto con nada, cariño. ¿Puedes decirme de una vez por qué me haces todas estas preguntas?


  _ Sam se ha suicidado, Max. Lo han encontrado en su casa muerto, el jefe me lo ha contado, la mujer de la limpieza lo encontró colgado con una soga al cuello en un poste de madera de su terraza. Ha dejado una nota inculpándose de las muertes de todas aquellas víctimas del club. Y hay algo más, tenía la cajita de plata y la dejó al lado de la nota, para que corroboraran que era de una de sus víctimas.


  _ ¡Madre mía, Jessica!, no te voy a decir que no lo había pensado alguna vez, ese tipo nunca me dio buena espina, pero, saberlo en verdad, me pone todo lo pelos de gallina. Sólo el pensar, que ha estado contigo tantas veces, sola con él, en tu casa. ¿Te podría haber hecho algo, Jessica?, quizá pensara hacértelo a ti también, estaba muy obsesionado contigo. ¡Pues que se pudra en el infierno! Ahora voy para casa de tu madre, no te preocupes, estate tranquila, sé que debe ser un shock fuerte para ti. Ahora nos vemos, te quiero.


  Y Jessica colgó, no dijo nada más, igual que a su jefe, no podía decir que ella tenía la cajita de plata en su casa el día anterior a que se hubiera suicidado Sam, o por lo menos, la tenía antes de irse a su luna de miel. ¿Quizá de alguna forma Sam había entrado en su casa para recuperar aquella cajita?, Jessica no entendía nada, pero, sentía el mayor alivio que puede sentir alguien al constatar, que ella u otra de sus personalidades, no eran el asesino o asesina de aquella pobre gente que habían perecido de las formas más crueles. Sentía alivio.


  Cuando llegó a casa de su madre, se sentó a su lado y la abrazó. Charlotte, no decía nada, pero, la miraba como si supiera que le preocupaba algo importante. George, también sintió su angustia y, finalmente, decidió preguntarle. Jessica les contó a los dos, en aquella habitación, que uno de sus grandes temores, que la había acompañado durante meses, se había resuelto. Se trataba de una cajita de plata que, estaba segura, era de una de las víctimas del asesino del Club La Villa de la atracción. Esa cajita, había aparecido en su casa, había dudado de Max, de un compañero de trabajo (Jessica no sabía que George ya sabía sobre ese individuo), e incluso, de ella misma al saber de su trastorno, de sus amnesias. No quería ni imaginarse que ella pudiera ser ese monstruo, aunque no fuera consciente de ello. De tener alguna personalidad que fuera o fuesen esos monstruos. Pero, ese compañero de trabajo se había suicidado inculpándose de los asesinatos y con la cajita de plata en su posesión. Lo raro, explicaba Jessica a su madre y a George, era que la cajita de plata, creía haberla tenido ella hasta la noche anterior al suicidio de éste. Era lo único que no podía explicarse. Y así lo volvió a exponer cuando llegó Max.


  _ Quizá en una de sus amnesias, pudiera dejarle esa cajita a su compañero en su puesto de trabajo, recordándole los actos tan crueles que había cometido. Puede que no lo recuerde Jessica. Pero, lo importante, es que el culpable ya ha salido a la luz y no es usted, señorita Jessica_ le dijo con seguridad_ George.


  _ Yo estoy de acuerdo con George, Jessica. ¿Quién te puede asegurar, que eso loco asesino, no haya entrado en tu casa y se haya llevado la prueba? Si, finalmente, no pudo con la presión de su conciencia y, decidió, acabar con su vida, quizá, sólo tenía esa prueba para auto-inculparse. Seguro, que si era capaz de realizar todas aquellas cosas horribles, sabía perfectamente, cómo abrir una simple cerradura. Lo único que le honra, es hacer lo que ha hecho, decir la verdad.


  _ Quizá tengáis razón_ dijo Jessica como única contestación y la mirada perdida en sus propios pensamientos.


  Mientras, Charlotte, miró a George, con esa complicidad compartida durante años y, por primera vez en muchos días, sonrió, sabiendo que su hija quedaba en buenas manos.


  Nota de la autora


  


  Muchos trastornos de la personalidad, como el de Jessica, el trastorno de identidad disociativo, entre otros, suelen deberse, en casi todos los casos o en la mayoría, a fuertes traumas padecidos en la infancia. En el caso de nuestra protagonista, es el abuso sexual al que la somete su padre. Si Jessica no hubiera padecido algo tan horrible, como padecen muchos niños, por desgracia en nuestro mundo; sean padres, madres, familiares, amigos u otras personas, seguramente su vida hubiera sido de otra manera. Es decir, su realidad interior, hubiera sido diferente, no tan oscura, no habría tenido que recurrir a otras personalidades para que se hicieran cargo de lo que ella no podía soportar.


  Este libro, es un reclamo a gritos para que ayudemos a todos los menores de edad que no pueden defenderse de monstruos como el señor Dunne. Los niños, de pequeños, suelen tener miedo a los monstruos, a los que se esconden debajo de la cama, en el armario, en la oscuridad, lo que está en su imaginación, pero, lo que no saben, todavía, es que los verdaderos monstruos, son los adultos, las malas personas adultas. Nadie merece padecer algo así, y hay que actuar. Hay que llevarlo ante la ley. No mirar hacia otro lado, no hacer como si no estuviera sucediendo o tener miedo.


  Este libro, es un intento de explicar, mínimamente, este tipo en concreto de trastorno de personalidad, que tan utilizado ha sido en otros libros y películas. Un tema que parece estigmatizado, como algo horrible que nos podría pasar, pero, ¿nos podría pasar?, si nos hubiera pasado lo que a Jessica, podría ser. No siempre es así, y no todas las personas que lo padecen tiene que cometer actos como la protagonista, eso ha sido para dar acción al libro, pero, lo importante, es comprender a estas personas y lo que se puede esconder, detrás de su verdadera realidad, su verdadera historia.
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